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«Allí donde la luz no alumbra, tal vez alumbre la sombra».

―Roberto Juarroz.


SINOPSIS

Tras un maravilloso año juntos en el que su amor floreció en medio de un frío invierno, sus vidas se ven eclipsadas cuando el peligro empaña el destino de Odette.

Con su salud pendiendo de un fino hilo, Alexandro se sumerge en una búsqueda desesperada de respuestas en el que su pasado es la clave.

Una realidad desconocida…

Un misterio envuelto en secretos y riesgos…

Y una lucha por la supervivencia…

¿Podrá Alexandro resolver el enigma que envuelve su origen y hallar la solución para salvar a Odette o los hilos del destino se estarán moviendo para cambiar su vida para siempre?


CAPÍTULO 1

Nunca… nunca me imaginé que su piel podía ser tan suave, que sus labios tendrían un sabor tan dulce, que su aroma tranquilizara a la bestia en mi interior, que su sonrisa me cautivara e hiciera que mis latidos se alteraran, que mi respiración dependiera de sus gestos para funcionar, que mi calor necesitara del suyo, que mi cuerpo no pudiera estar lejos de sus curvas, de las formas que trazaba con la punta de los dedos hasta hacerla suspirar.

Nunca me imaginé que su aroma me embriagase, que se metiese en mi sistema para jamás salir. Nunca creí que podía sentirme saciado con el sabor de su sangre, con su esencia roja que se derramaba en mis labios, sin embargo, Odette me doblegó desde el primer momento.

Jadeó cuando besé su cuello, cuando lamí su piel con delicadeza, apenas pasé la punta de la lengua. Su vello se erizó y sus pezones se crisparon, reaccionando a mi toque.

Besé su hombro, acaricié su mano y entrelacé nuestros dedos. Mimé su piel con roces circulares que estaban intoxicando nuestro tacto.

Gimió y se revolvió hasta pegarse a mi torso con su pecho haciendo cosquillas en mis músculos, anhelando mi ardor.

Subí los dedos por su antebrazo, despacio, disfruté de la textura de su piel, del palpitar de sus venas, del calor de su cuerpo que se fundió en mis manos.

―¡Alexandro! ―se lamentó en un jadeo prolongado, en el que pegó su cabeza a la almohada y arqueó su cuello.

Pasé los colmillos filosos por la tersura de su garganta. Se estremeció, sus manos apretaron la sábana por un segundo.

Sonreí. Estaba caliente, hervía por hacerla gemir, por buscar esa parte de su cuerpo que me volvía loco. Quería succionar su sangre, colmarme con su esencia, con todas y cada una de las partes de su ser, con su alma prístina que me mantenía a la deriva hasta encontrar la liberación.

¿Cómo una bestia consiguió a un ángel?

No lo sabía, no sabía cómo el cisne blanco apareció en el arroyo vestido de mujer, con un halo que iluminó su preciosa figura que gravitó sobre el agua, con su cabello pelirrojo ondulando al viento, con sus ojos verdes como dos gemas que quemaron la piel de la bestia, convirtiéndose en su sol personal.

¿Cómo la bestia apresó al ángel, al cisne, al sol?

Lamí la suave membrana que cubría su palpitante yugular. Sollozó y volvió a apretar la sábana, con las piernas juntas y flexionadas, con los muslos tensos para acallar la sensación acuciante que estaba empapando su candor. Lo olí en su piel, en el aire que circulaba alrededor de su figura: estaba excitada, empapada, con su sexo latiendo, deseando que bajase la mano hasta hacerme con su botón rosado y sosegar su respiración hasta cortarla. Pero no lo haría…

Bajé la boca por su cuello, rocé con los colmillos su escote, para luego lamerla y escuchar el repiqueteó de su corazón cada vez más exaltado.

Gimoteó, ladeó la cabeza, pegó la mejilla a la cama. Su mano buscó la boca para acallar los jadeos, se mordió el índice, con los párpados apretados, pese a que no podía ocultar la necesidad que perforó sus entrañas.

Sonreí encantado con su reacción, con su cuerpo noble que se estaba derritiendo más y más.

Mi sangre bulló, mi respiración se hizo más profusa, la energía se extendió desde el vientre y la erección me punzó pidiendo lo que mi bello cisne tanto estaba anhelando.

Muy pronto…

Bajé hasta llegar a sus pechos, a esas cumbres blancas de picos rosados, erguidos, expectantes. Gruñí, un gruñido gutural que despertó a la bestia que rugió en mi pecho.

Los colmillos descendieron, lacerando mis encías que se curaron de inmediato. Mi pecho se expandió, su espalda se arqueó y rogó para que complaciera sus pequeños botones.

Mi mano pasó a su ceñida cintura que se movió con cada inhalación violenta, la subí y acuné su pecho con suavidad, alzándolo para deleitarme con su forma.

Me relamí, ansioso por probarla, por aspirar su aroma, el aroma que provenía de sus masas esponjosas.

Pasé la nariz por su seno, desde abajo, ascendí por la areola redondita, sin tocar el pezón.

Suspiró entrecortado y apretó más los muslos.

―Chist, tranquila ―susurré con una sonrisa maliciosa.

Besé su pecho y volvió a jadear, impaciente, ansiosa por querer tocarme, por guiar mis manos hacia donde más me necesitaba, pero no podía. Sabía que no me debía tocar, que tenía que mantener las manos sobre su cabeza, de lo contrario, la ataría y mi instinto se haría con su cuerpo hasta enloquecerla.

Fui dejando besos y pequeños lametazos a lo largo de su circunferencia, acercándome al pezón sin tocarlo, hasta que volví a pasar la nariz, cerré los ojos, aspiré el tierno aroma de su pecho y lamí la areola, hasta que se frunció y sus gemidos aumentaron de cadencia, pese a que seguía mordiéndose el índice.

Sus párpados se entreabrieron y me miró en medio de las pestañas.

―¡Alexandro! ―rogó con la voz aterciopelada, tan suave que un oído humano normal no lo hubiese escuchado.

Gemí y lamí con más fuerza, espoleando su pezón, mojando su piel. Se removió bajo mi cuerpo, que la estaba apresando contra la cama, con mi cabeza contra su pecho, mi torso pegado a su dorso, casi encima suyo, mi pierna derecha elevada para sentir las suyas que cada vez se enredaban más, como si una trenza de dos hebras se tratase.

Lamí alrededor, antes de succionar su perla, antes de abocarme a la tarea de elevar su pezón con los labios, con los dientes. Lamí, besé, succioné y mordisqueé estirando su pezoncito.

Gimió, jadeó y se revolvió, tratando de mantener sus manos alejadas de mi cabeza, sabiendo que si me tocaba acabaría las previas y ninguno quería eso.

Aullé como el lobo que no era, no, no era un lobo, pese a que la sangre recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, caliente como lava ardiente, decía lo contrario.

Yo no era un lobo…

Mis colmillos salieron más, hasta que el sabor de su seno, de su piel dulce que tenía un regusto excitante, junto con su aroma femenino, embriagante, me hicieron perder el control y no pude más. No pude contener mi instinto de depredador y la mordí, mordí su pecho, justo al lado de su pezón, sabiendo que si lo hacía sobre su botoncito la dañaría.

Gritó entre el placer y el dolor, y un escalofrío la sacudió.

Mi mano se fue a su cadera para retenerla, así como mi pierna se afianzó a las suyas para evitar que el movimiento entre sus muslos la hiciera alcanzar la cima.

Gruñí, perforé su delicada piel con brusquedad. La sangre salió de su pecho blanquecino, roja, burbujeante, caliente, líquida: deliciosa. Bramé, mis pulmones se expandieron, me preparé para atacar, para alimentarme. Mi polla dio un brinco dentro del pantalón de pijama, colmada, más grande que nunca.

Jadeé al probar su sangre, al deleitarme con su afrodisiaco sabor, con su aroma floral, a fresia, a gardenia y algo más. No, su sangre no sabía a hierro como la de los animales de los cuales me alimentaba. Odette sabía diferente, quizá por la excitación, que solo aumentaba cuando la mordía, cuando me enajenaba con su esencia.

Gimió cada vez más fuerte y prolongado, revolviéndose bajo mi cuerpo mientras mi boca recolectaba cada lágrima de sangre que salía, no quería desperdiciar ni una sola gota, pese a que la sangre brotó en un pequeño riachuelo que bañó su pecho en un hilo carmesí que contrastó con su piel nívea.

Perforé un poco más, lo justo para enloquecerla, para hacer que se estremeciera bajo mis manos, para que su humedad creciera y su aroma más dulzón penetrara en mi sistema.

Saqué los colmillos y succioné con hambre, como la bestia que era, alimentándome de mi mujer, de mi dulce cisne.

Jadeó, se agitó y tuve que atrapar sus muñecas antes de que me cogiera, apresando sus manos sobre su cabeza para evitar que me tocara.

La tenía para mí, con su cabello rojo como una puesta de sol despeinado a los lados de su cabeza ladeada, con sus mejillas sonrojadas y sus pecas más claras a causa de la pasión, su boquita roja entreabierta, con su dulce lengua saliendo para humectarse los labios en medio de cada convulsiva respiración que la dejaba casi sin aliento cuando suspiraba gracias a la succión de mi boca. Sus ojos apenas abiertos en dos rendijas donde el verde de sus iris era iluminado por la luz de la luna que se filtraba por las grandes cristaleras.

Gruñí al verla tan erótica, tan perfecta, tan… Me dejó sin palabras.

Lamí la herida, cerrándola con la «regeneración» que poseía mi saliva.

Me bebí la sangre derramada sobre su seno y volví a succionar el pezón, pasando al otro para igualar su tamaño, pese a que no la mordí, en su lugar, me moví sobre su cuerpo, abriéndole las piernas, metiéndome en medio de sus tersos muslos que tiritaron alrededor de mi cadera, sin abrazarme, solo flexionados sobre los míos, bajando el pantalón de pijama.

―¡Alexandro! ―exclamó con la voz suave, alzando el cuello, arqueando la espalda, apretando su sexo contra mis abdominales, pidiéndome más, suplicando por la caricia que no llegaba.

Mis ojos se fueron a los suyos, a su resplandor verde, a su alma pura. El estómago se me calentó con más fuerza, el miembro me dio un salto al entender que estaba preparada, pero…

Gruñí en advertencia, con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.

Jadeó y se mordió los labios, atrapada en mis pupilas oscuras.

Bajé más por su cuerpo, dejando besos, estelas de fuego que la hicieron gimotear, en especial cuando sorbí la sangre que quedó sobre su abdomen plano. Recorrí su vientre con calma, abrí sus piernas al bajar, tenía que hacer lugar entre sus muslos, después de todo, tenía la espalda ancha, los hombros fuertes y no entraba entre sus piernas medio flexionadas.

Descendí por su cuerpo, hasta llegar a su vientre bajo, el cual besé. Cogí su muslo derecho, besé la cara interna y lo subí sobre mi hombro, dejando su pierna descansar en mi espalda. Lamí su piel suave y la mordisqueé sin meterle los dientes, no podía sacarle más sangre, pese a que mis colmillos rezumbaron y me ardió la boca pidiendo adentrarme en su carne y alimentarme con su esencia floral. Abrí su otra pierna, besé su muslo, subí los ojos para observar los suyos y perderme en el fuego de sus iris.

Jadeó, más suave que antes, sin perder el calor.

Besé sus encajes, el vientre, el monte de venus delicado, terso, sin vello alguno, algo que siempre me mortificaba cuando la veía y que más de alguna vez mordí para alimentarme con su elíxir.

Alcé el torso, me sostuve con los codos para apreciar su sexo, su sexo calado, brillante, hinchado y rosado. La sangre colmó sus labios, haciéndolo más apetitoso, más profano.

Mi boca ardió, mi cuerpo se crispó ante la imagen de la misma indecencia.

―¡Alexandro! ―gimoteó perturbada con mi observación, con la forma en la que me la estaba comiendo con los ojos.

Su sexo punzó y me relamí.

Deliciosa.

Bajé la cabeza y aspiré su aroma, su aroma dulce que olía diferente, algo picante y salado al fondo del paladar, pese a que su néctar incoloro era delicado, acaramelado y femenino.

Besé sus labios, besos cortos alrededor de sus nervios inflamados. Gimió con cada estremecimiento. Agarré sus caderas y las dejé fijas en la cama, con sus muslos sobre mis brazos y antebrazos para evitar que se cerrara, porque lo haría… Conocía bien su sensibilidad.

Aspiré profundo, su aroma entró por mi nariz, bajó por el esófago hacia los pulmones y de los pulmones se extendió por mis venas y estalló en cada uno de mis músculos.

Me sobresalté, mi dureza cada vez más grande, más ansiosa.

Bajé más, con los párpados cerrados, recorrí sus pliegues con un ligero lametazo, recolectando su sabor, solo un poco para adaptarme y no atacarla como tanto me pedía el cuerpo, como tanto codiciaba mi paladar.

Ardí por ella, me estaba calcinando.

Gimió y se aferró a las sábanas con fuerza, temblando, con su pie encogiéndose deliciosamente sobre mi espalda, acariciándome con su planta y dedos delicados.

Besé su coñito dulce, abrí la boca y la besé más profundo, un beso más sentido, manteniendo fija su cadera. Sus gemidos resonaron en la habitación, húmedos y acuciantes.

Lamí entre sus labios, recogí el maná que emergió de su húmeda cavidad, gruñí, jadeó y nos dejamos llevar por la pasión, por la sangre caliente que nos mantenía exaltados, que nos volvía dos seres que buscaban el placer en el cuerpo del otro, incluso cuando mantuvo alejada sus manos, pude sentir el deseo que tenía por tocarme, por procurarme el mismo trato.

Sentí sus venas pulsando, su sangre hinchando su sexo que seguí comiendo cada vez con más apuro, lamiendo, besando y mortificando su clítoris, hasta que sus suspiros se volvieron más apremiantes y mi cuerpo se engrescó por completo, olvidándose de ir lento, de mantener un ritmo pausado.

Enloquecí. Me embebí con su elíxir, besé sus labios, lamí cada parte de su feminidad, metí la lengua en su cavidad. Gruñí al recrearme con su tersura, con la forma en la que su anillo apretó mi lengua y mojó mi barbilla, pasé el mentón cubierto de mi barba espesa por su perineo, inquietándola más y más, hasta que subí a su centro de gravedad y succioné su nudo de nervios con desesperación, mordisqueándolo entre los labios, pasando los colmillos por su piel delicada, haciéndole pequeñas laceraciones que pronto sané con mi saliva. Bramé y apreté su carne con los dedos, metí las falanges en su cadera, en su pierna que tuve que mantener lejos de mi cara para que no me soterrara en su deliciosa carne.

Estaba desesperada. Se movió o al menos trató, su espalda se arqueó, se mordió el nudillo del dedo índice, su piel se sonrojó desde los pómulos, la frente, bajando por su escote, por sus senos que temblaron con cada inhalación, crispándose cada vez que cambiaba de rumbo y me metía en su abertura acuosa que estaba más calada, para luego mortificar su pequeño clítoris.

Gimió, jadeó, se estremeció. Sus latidos contra mi lengua, su esencia me bañó la boca, hasta que sus músculos se tensaron, sus piernas trataron de apretarme la cabeza contra su sexo, pero la retuve con las manos y la abrí para que no buscara salirse de mi agarre. Sus palpitaciones se volvieron más fuertes, su sangre bombeó cada parte de su ser, sentí su corazón con la lengua, con los labios.

Rugí como la bestia que era y succioné su capullo como un salvaje, mi lengua jugó sobre este, hasta que no pudo más y su interior estalló en mil estrellas.

Sus sollozos quedaron olvidados en la garganta, su espalda se arqueó, tensa, sus pies se flexionaron, sus rodillas buscaron cerrarse. Tembló desde adentro, su vagina se abrió y cerró, su clítoris se hinchó por completo y… quedó suspendida un instante en el que alcanzó la cima, en el que su energía llegó directo a mi boca y me la tragué para envolverme con su calor.

La lamí hasta que los espasmos menguaron, hasta que volvió a respirar. La lamí con suavidad, con la lengua blanda para no maltratarla, pese a que quería hincar mis dientes sobres sus labios y alimentarme con su sangre más caliente y burbujeante.

Sus piernas cayeron laxas, me abrí espacio entre sus muslos y me alcé para ver su cuerpo desmadejado sobre la cama, con el cabello revuelto, con mechones pegados a su frente perlada, sus mejillas encendidas, sus labios entreabiertos, sus pestañas descansando sobre sus pómulos pronunciados, su nariz respingada pringada de hermosas pecas. Su pecho se amplió con cada respiración, sus manos sobre su cabeza, todavía cogida a la sábana, sus pechos inflamados, aún marcados por mis labios, por mi barba que los coloró, que arañó su fina y nívea piel, con rastros de la sangre derramada, sus piernas esbeltas y largas cerradas, con las rodillas flexionadas y juntas.

¡Estaba preciosa!

Y mi cuerpo ya no podía más, mis músculos tensos la necesitaban, mi erección aullaba pidiendo enterrarse en su tierna abertura.

Me desvestí, quitándome la única prenda que me impedía estar desnudo a su lado. Sus ojos se abrieron, relucientes bajo la luz de la luna, apenas dos rendijas que resplandecieron y me admiraron, recorriendo mis músculos definidos, mi torso esculpido, en donde se notaba mi truculenta respiración.

Jadeó al bajar a mi dureza, al observar lo rígido que me tenía.

Me cerní sobre su cuerpo, gateé desde sus piernas, besándola, dejando un reguero de humedad y fuego por sus extremidades.

―Alexandro ―jadeó enarbolada, con las pupilas dilatadas, sin meter las manos, pese a que empuñó la sábana arrugada por su contención.

Gruñí y besé sus pechos, sin fijarme en el pezón. Lamí la herida de mi mordedura y se sobresaltó.

―¡Alexandro! ―volvió a suplicar cuando alcé su pierna para encajar con su cuerpo, entrecerrando los párpados, deseosa de más.

Nuestros sexos se acariciaron y gemimos al unísono, sin desconectar nuestras miradas, celeste y verde, ardiendo en deseo.

Le rocé con la punta de los dedos, desde la pierna, el muslo, la cadera, la cintura, donde dejé la mano, y me sostuve con la otra. Hice círculos en su piel y la admiré por un instante.

Mi precioso ángel, mi cisne pelirrojo, mi hermosa Odette.

Tragó saliva con dificultad.

Me relamí. Era pecado, era luz, era mi sol y la tenía dispuesta a todo.

Alcé la mano, recorrí su silueta hasta coger la suya y ponerla tras mi nuca. Su cadera se movió, jadeó y me llenó el miembro con su esencia.

Suspiré, el aire se escapó de mis labios en el que retuve el tiempo, ese instante.

Sus dedos delicados trazaron formas en mi nuca y peinó mi cabello.

Bajé la mano de nuevo por su suave piel, despacio, perdiéndome en sus galaxias verdes que estaban iluminadas por mil estrellas.

Se mordió el labio cuando llegué a la unión de nuestros sexos que se frotaban con delicadeza. Bramé con los párpados cerrados al sentir lo húmedo que me tenía.

Cogí mi polla y la guie a su entrada cerradita que se abrió para mí, lo justo para volver mi mano a su rostro y contemplarla con la yema de los dedos, dibujando el límite de su labio inferior.

Mi corazón martilló y su gemido profano me hizo estallar y embestir su cavidad con un brusco movimiento que nos sacó el oxígeno, que nos hizo estremecernos y casi perder la conexión entre nuestras miradas, nuestras almas.

―¡Amor! ―lloriqueó y se aferró a mi cuello, sus uñas metiéndose entre mis omóplatos, casi en mi nuca.

Su sexo se constriñó y me apretó con sus dóciles paredes.

Caliente, estaba hirviendo por dentro, suave, delicada, y ceñida a mi protuberancia que latió con su sexo que quería alivio de inmediato, pero… si lo hacía, si me dejaba llevar…

No…

Jadeé y moví las caderas, en un vaivén rítmico que comenzó a enloquecerla, que sacó gemidos de su boquita entreabierta, que movió su cuerpo, sus pechos oscilaron, sus pezones que se rozaron con mi torso, calentando más mi piel, creando cosquillas y un exquisito hormigueo que iba desde mis pectorales hasta mi centro.

Gruñí, bramé, y me tensé, apretando la mandíbula para dominarme.

―No lo hagas, no te reprimas ―suplicó entre lamentos, pasando una de sus manos a mi rostro, acariciándome con ternura, tocándome el alma.

Jadeé y me perdí en sus ojos, embriagado, y mi rostro se relajó un instante, un solo pálpito. Besé su palma y me metí dentro de su interior por un segundo, antes de deslizar la mano a su cadera, retenerla, bajar el torso para pegarme por completo a su cuerpo, aplastando sus suaves pechos.

Un gruñido gutural salió de mis entrañas al sentir sus espasmos, la forma en la que se estiró para mí.

―Alexandro ―suspiró en una letanía, con las facciones desmadejadas por el deseo.

Algo en mi estalló con ese último jadeo, con mi nombre saliendo de sus labios como la ignición que prendió mis nervios, que impulsó la bestia en mi interior, algo que calentó mi sangre y engrosó cada músculo de mi cuerpo.

Me metí más hondo, reclamándola con un gruñido gutural.

―¡Sí, así! ―incentivó, su pierna en mi trasero, prensándome contra su centro.

Mis ojos se enturbiaron, mi cerebro se revolucionó y… No pude más. Un aullido salió de lo más hondo de mi ser, afinqué su cadera a la cama y me moví con fuerza, con movimientos pélvicos calculados, friccionando nuestros sexos que se acoplaron, primero con suavidad, aumentando más y más la potencia, al tiempo que sus quejidos resonaron en mis oídos, que su sangre recorrió cada palmo de su figura, tentándome con su voluptuosidad, con la forma en la que su cuerpo respondió al mío. Se arqueó, creó círculos con su pelvis, pese al agarre con la que la tenía sometida.

Se volvió lava entre mis manos, caliente, palpitante. Me masajeó con su cavidad caldeada, con su energía líquida que salió directo de su alma y se derramó sobre mi polla erguida, engrosada. Arremetí en su suavidad y toqué cada uno de sus puntos. Me torturó con sus espasmos, con su tierna carne constreñida y húmeda.

―¡No te detengas! ―jadeó exaltada, con una capa ligera de sudor que aumentó su aroma natural, el aroma floral de su centro que hizo latir con más fuerza mi corazón.

Mis bramidos se mezclaron con sus gemidos. Me arañó la espalda, metió sus uñas con fuerza y me tensé cada vez que me rasgó la piel.

Un gruñido gutural salió de mis labios, me moví con fuerza, presioné su clítoris con la pelvis al final de cada embestida. Sus paredes se estrecharon cuando llegué al fondo de su canal, me apretaron la base donde su sexo se cerró y me impulsó a dominarla como tanto necesitaba.

Y lo hice, me moví con potencia, con violencia, le arranqué gemidos femeninos, maniatándola con arremetidas potentes que obnubilaron sus preciosos ojos apenas abiertos, que me hicieron sentir el fuego soterrando cada parte de su ser, ese fuego que quemaba sus nervios, que le hizo apretar las piernas alrededor de mis caderas, mover la pelvis, arquear la espalda para sentir el roce de nuestras pieles, del sudor impregnado en mi pecho.

Sus estremecimientos se hicieron más pronunciados, me estaba apretando con vigor, al punto que me tensó, que mi mandíbula se apretó y me rechinaron los dientes al sentir la delicia de su interior. Estaba por llegar, lo sabía.

Tembló, su voz se perdió, su cuerpo se abrazó al mío, se tensionó desde la punta de los pies, abrió la boca para gemir y… estalló, corriéndose alrededor de mi miembro, masajeándome con sus espasmos, abrigándome con su calor que se disparó cuando los fuegos artificiales reventaron en sus ojos y su cabeza se hundió en el colchón. Me arañó la espalda, su energía envió calor líquido a mi cuerpo y, no lo soporté más.

Me moví como un salvaje, bajé la boca a su cuello y la besé, tratando de mantener los colmillos alejados, pese a que le hice dos rasguños. Me estaba matando con su vagina caliente y temblorosa, con sus extremidades colmadas de energía que la hacían vibrar y retenerme en su interior. Me tensé, mis músculos se engrosaron, su energía me alcanzó, un rayo eléctrico atravesó mi columna, mis testículos se templaron.

Un rugido salió de mi garganta, un rugido gutural, antes de que la electricidad rastrillara con mis nervios desde los dedos de los pies hasta prorrumpir en mi sexo que se derramó dentro de su interior, enterrándome en su calor, en su tibieza que no dejó de vibrar, que alcanzó un nuevo clímax cuando los chorros de mi polución la llenaron y un jadeo prolongado se derramó de sus labios los cuales busqué con los míos, sabiendo que me necesitaba, que nos necesitábamos.

Me moví con más sutileza, sintiendo las reminiscencias de nuestros clímax, con sus convulsiones sacándome hasta la última gota de lava ardiente.

La besé con necesidad, me nutrí de sus jadeos, de la forma en la que su abrazo se volvió más suave, la manera en la que sus dedos me acariciaron y se enredaron con mi cabello.

Me moví hasta quedar en su interior y la abracé con ternura, con mi corazón palpitando en un diferente estallido de emociones. Caliente, adorando sus labios con los míos, con los colmillos retraídos por completo y la necesidad de sentir su piel cubierta de una capa ligera de sudor, con mi aroma impregnado en cada parte de su ser, con mi esencia calentando sus entrañas, con todo mi ser combinado con el suyo.

Suspiró cuando bajé los labios a su cuello, cuando lamí los rasguños que le hice con los colmillos.

Me dejé caer al lado y la arrastré para que descansara sobre mi cuerpo, con su cabeza sobre mi pecho, respirando cada vez más relajada. Sus latidos más suaves y el aroma de nuestro deseo inundaron la habitación.

Se abrazó a mi cuerpo y acaricié su espalda, mimé su piel. Me besó el pectoral y subió su pierna a las mías. Inhaló y se acomodó por completo, como una gatita hallando su lugar preferido, y ronroneó con gemidos de placer.

―Te amo ―susurró quedo, tras un bostezo corto que hizo cosquillas en mi piel.

Sonreí enamorado, con mi corazón latiendo por y para ella, y cada parte de mi ser existiendo por ese sol de cabello rojo que me cautivó desde la primera vez que la vi en la playa.

¿Cómo un ángel se enamoró de un demonio?

―Te amo, Odette, mi bello cisne ―musité y besé su coronilla, pese a que su respiración y latidos calmados me advirtieron que ya se había dormido.

Mi sonrisa se ensanchó y me abracé a ella, quería permanecer entre sus brazos por el resto de mi vida, pese a que sabía que ella moriría antes que yo, que me dejaría vacío cuando eso ocurriese, cuando la eternidad más fría me alcanzara y todo se oscureciera, sin que el sol volviese a salir por el horizonte y, entonces, ya no habría más que oscuridad.

La apreté, apreté su cuerpo suave y curvilíneo contra el mío y recé para que eso no pasara, pero ¿qué Dios le iba a responder a un demonio?


CAPÍTULO 2

Roté los omóplatos y hombros, para calentar los músculos. Mi aliento salió en pequeñas nubes que se difuminaron con el frío ambiente del bosque. Agudicé la vista con los párpados entornados y me preparé para el siguiente movimiento, con las pupilas fijas en el objetivo.

Te encontré…

Me relamí antes de echarme a correr tras mi presa, tras el lobo negro de melena lustrosa, grande. Un lobo adulto que estaba de caza, en busca de su alimento, aguardando por algún tierno ciervo de cola blanca que pululaban por la zona, sin embargo, no le iba a dejar esa alternativa, no podía.

Para su desgracia, no lo podía dejar escapar, ya no era el cazador, era la presa…

Corrí tratando de hacer el menor ruido posible, sorteando las hojas y ramas secas bajo mis pies descalzos, a fin de evitar el ruido y controlar cada músculo de mis pies. Aminoré la marcha cuando lo tuve a unos metros de distancia, esperando que no se diese cuenta del acecho.

Mis pulmones se expandieron al captar su aroma salvaje. Su corazón latió más rápido cuando la tensión en mis ojos le hizo percibir el peligro y la agitación revolucionó su instinto y lo puso alerta.

Su hocico se abrió y mostró sus dientes afilados, sus fauces que salivaron, que gotearon mientras su nariz se arrugaba ante el bramido que salió de lo más hondo de su alma de cazador. Sus ojos recorrieron alrededor, esos ojos rojizos que se ensombrecieron al admirar la oscuridad de la noche, pese a que su visión debía ser casi tan buena como la mía.

Me escondí y calculé la siguiente maniobra, me moví con sigilo, rodeé a la presa. Por suerte, estaba solo, sin embargo, la bestia era fuerte, pese a que le ganaba en rapidez. Enfoqué la vista ante el movimiento de sus músculos que se tensaron a la espera del ataque que no llegaba y lo vi… Vi el rasguño casi imperceptible en su pata derecha, una herida de una antigua pelea que estaba cicatrizando, pero que hacía que el músculo no funcionase por completo.

Aspiré hondo, con el gesto serio, preparándome, deseando que esa pequeña ventaja fuese suficiente. Me agaché despacio para crear la menor cantidad de ruido y cogí una roca no muy grande, me alcé lo justo, sin abandonar mi posición y, lancé la piedra al otro lado para distraerlo.

La gran cabeza del lobo se giró, abstraído por el sonido y aproveché esa pequeña brecha para correr hacia su cuerpo y embestirlo. Lo tumbé al tiempo que encajé las manos alrededor de su cuerpo y, sin previas, me lancé a su cuello. Encajé los dientes en medio de su pelaje que procedí a despellejar hasta que su tierna piel quedó al descubierto y pude perforar su carne y alimentarme de su sangre fresca, caliente y ferrosa.

Aulló enfurecido y se removió, buscó morderme con sus colmillos casi tan filosos como los míos, empapando mi mano con su saliva. Nos removimos en una lucha mientras succionaba su sangre con apremio, presionando su cuello con los brazos sin matarlo, no podía hacerlo. Tragué su sangre que se derramó sobre mi cuerpo, empapándome el pecho desnudo y parte de los vaqueros. El animal siguió luchando, gruñendo, revolcándose, hasta que me derribó y tuve que ocupar las piernas para afianzar la postura, no sin que una de sus pezuñas traseras alcanzara mi abdomen con un movimiento bastante desesperado y me rasgara la piel, creando una herida lo suficientemente profunda para que me hiciera recular un segundo a causa del dolor. Mi sangre brotó por un instante antes de que la herida se cerrara, un segundo que no le valió de nada. Lo doblegué con las manos y piernas, volví a hincarle los colmillos para apresurar la extracción del líquido vital.

Sentí su frenético latido en la lengua, sus cuerdas vocales dilatadas con cada bramido, con los gruñidos con los que trató de amedrentarme. Uno de sus dientes alcanzó mi mano y trató de morderme sin mucho éxito.

Seguí drenándolo, perforé su carne con más fuerza y entré directo en una de sus venas. La sangre se derramó como cascada y succioné con avidez, desesperado por alimentarme de la bestia, con el calor arremolinándose en cada una de mis terminaciones nerviosas y músculos, ansiando las propiedades que mi cuerpo necesitaba para subsistir. Estaba famélico.

Sus pálpitos se hicieron más lentos y dejó de luchar conmigo, cada vez más laxo, más vulnerable pese a su gran tamaño.

Me recosté sobre la bestia para alimentarme más deprisa y acelerar su muerte. No, no me gustaba verlos morir, pero era la única forma en la que su sangre no me intoxicaba, era la única manera en la que no terminaba vomitándola horas después, con fiebres altas y potentes temblores que solo exponían más mi cuerpo ante cualquier enfermedad que por norma no me afectaban en absoluto. Además, el hambre me volvía un salvaje, me deshumanizaba por completo, y no podía permitirme estar cerca de Odette así.

La bestia lanzó un gemido antes de exhalar su último aliento. Mi pecho se detuvo al escucharlo, mi estómago se oprimió y mi espina dorsal se templó. Succioné hasta la última gota de su sangre antes de que se hiciera venenosa y cuando acabé, dejé con cuidado su cuerpo sobre la tierra, con los árboles cubriendo el cielo estrellado. No faltaba mucho tiempo para que amaneciera, la oscuridad más etérea me rodeó y mi respiración truculenta me hizo apreciar el aroma de la sangre de la bestia, que se reunió con el de los grandes árboles y la hierba húmeda por el rocío.

El corazón me palpitó con prisa, cada uno de mis músculos se insufló de energía. Cerré los ojos para recuperar la cordura, con cada respiración y pulsación que resonó en mis oídos, pese a que podía sentir cada animal dentro de un radio de casi veinte metros en el bosque, y si profundizaba mi audición, podía llegar más lejos, mucho más lejos que cualquier ser humano.

Respiré y las sensaciones que revolvieron mi alma se calmaron, así como el hambre que quemó mis entrañas. Mis colmillos se retrajeron y degusté el delicioso sabor de la sangre en el paladar.

Me relamí, estiré cada músculo y abandoné al cazador, al estratega que ocupó cada parte de mi ser para someter al lobo negro.

No quise cazar un ciervo, quería un animal más grande, un reto. Si bien debía saciarme con su sangre antes de volver al castillo, también tenía que domar mis instintos más oscuros, esos que saltaban cuando menos lo esperaba.

Tardé demasiado en hallar al animal correcto, además, me entretuve mucho tiempo cuidando de Odette, mimando su cuerpo antes de salir del castillo y adentrarme al bosque.

Admiré al lobo sin vida.

Suspiré y mis ojos cayeron directo en la tierra.

Nunca… era fácil arrebatar una vida, fuese de un animal o… Sacudí la cabeza sin querer pensar en otras cosas.

A simple vista, el lobo, de cabello tan negro como las plumas de un cuervo, parecía dormido, pese a que sus ojos abiertos y sin vida decían lo contrario. Era un espécimen hermoso, majestuoso, pero como él, estaba apresado en la cadena alimenticia, y prefería su sangre a la de un humano, quizá la de una persona me alimentaría por más tiempo y fortalecería mi cuerpo al llenarme de energía y de nutrientes que tanto necesitaba para mi especial dieta, sin embargo, matar a un animal para comer era algo que los humanos hacían, en cambio, matar a una persona… Eso era de asesinos, de bestias que no tienen alma, y yo no quería ser uno de nuevo.

Me acuclillé y cogí el cuerpo del lobo alzándolo sobre mi hombro y caminé con la bestia sin vida, con las extremidades flácidas y menos pesado de lo que era hacía unos minutos.

Lo llevé hasta mi cementerio personal, hasta esa parte del bosque donde procuraba a los animales que mataba y agradecía su sacrificio, tratando de resarcir con sus tumbas la tortuosa muerte a la que los sometía.

Antes no lo hacía, dejaba a los animales a la deriva, pero cuando entendí que solo contaminaba los bosques y hacía que las aves de rapiña enfermaran y se creara un pequeño desastre en la fauna, decidí comenzarlos a enterrar, en parte como muestra de mi agradecimiento y otro tanto para evitar epidemias que mataban no solo a las aves que se llegaban a comer sus restos, sino a animales que trataban de devorar a esas aves.

Llevar un siglo viviendo y realizando una tras otra vez la misma actividad hace que te vuelvas experto.

Con delicadeza, dejé caer al lobo sobre la tierra en la que cavé un hoyo antes de cazarlo, cerré sus párpados y acaricié su pelaje, con el estómago tenso.

Suspiré y cogí la pala para terminar de enterrar su cuerpo, cubriéndolo de tierra hasta que su pelaje negro quedó soterrado.

Me sacudí la sensación ceremoniosa que siempre me acompañaba y me di la vuelta para regresar. Todavía tenía unos minutos antes de que el sol despuntara, y unas horas junto a mi preciosa Odette antes de descansar, dormir un rato.

Caminé por el bosque con las manos en los bolsillos, admirando los grandes pinos y los abedules que cubrían en un manto verde el cielo, como si de un techo hecho de hojas y ramas se tratase.

El viento sopló enredando mi cabello oscuro un poco más largo de lo que acostumbraba a llevar. Pasé los dedos por los mechones que cubrieron mi frente y los peiné, haciendo que parte de la sangre que tenía en las palmas apelmazaran algunos mechones.

No me importaba estar cubierto de sangre y tierra, en realidad, casi siempre terminaba lleno de sangre, a veces era menos y, en otras ocasiones, como ese día, gracias al rasguño que me dio el lobo en el vientre, también era mía.

Mis músculos calientes se relajaron. Estaba saciado. Me estaba quedando sin energía tras evitar cazar por unos días. Antes de Odette, podía pasar uno o dos días más sin ir al bosque, trataba de matar lo menos posible para no agotar la fauna, pero con ella me era difícil no hacerlo, cada vez que la besaba, cada vez que sentía el retumbar de su corazón en las venas, a través de su piel, me enloquecía y el hambre aumentaba, mis colmillos salían por completo, lacerando las encías, pese a que ya no dolía, al menos no como dolió las primeras veces en las que pasó.

Era cierto que la primera vez que descendieron hasta su máxima capacidad, mis colmillos no me lastimaron ya que el hambre que ardió dentro de mi pecho, que hormigueó en mi lengua, que me hizo atacar a la mujer del servicio que abrió la puerta de mi casa en esa ocasión, no me dejó sentir el afilado movimiento de los colmillos, y no logré sacarlos a voluntad hasta que llevé muchos años de experiencia, antes de ello, todo era más instintivo y…

Exhalé.

Recordar aquellos años no me hacía bien.

Caminé por el bosque con tranquilidad, sin importar el viento que bailó alrededor de mi cuerpo, ni la brisa que trajo el olor del bosque, el ferroso de la sangre en la que estaba bañado, de la tierra que cubrió parte de mi cuerpo, incluso debajo de las uñas. A lo lejos, escuché el rugir de las olas, olfateé el aroma peculiar del océano que me sosegó.

Lidiar con la «inmortalidad» me hizo apreciar las pequeñas cosas de la vida, desde el aire que llenaba mis pulmones, que expandía mi torso y creaba sombras con mis músculos, hasta el suave trinar de los pájaros que estaban por despertar, de los pequeños animalillos que casi no tocaba porque prefería ir tras sus depredadores y así no matar todos los días.

Y, en ese momento, pese a todas las sensaciones que cayeron sobre mis hombros, decidí solo aceptar las positivas.

Tiempo atrás, pasé por una fase bastante lamentable en la que casi me mato de hambre, hasta que llegué a ese pequeño rincón del mundo y pude respirar un aire distinto, un ambiente menos viciado por la monotonía de las grandes urbes, de las ciudades cosmopolitas en las que traté de hacer vida social y me fue imposible. Las luces, los aromas, el ruido… todo era una sobrecarga sensorial para mis sentidos agudos. Traté de compaginar con jóvenes, con adultos, con personas que aparentaban tener mi edad, sin embargo, no lograba entenderlos, seguir sus pasos.

Claro que tuve parejas sentimentales antes de Odette, incluso sentí los cuerpos de otras mujeres sin que eso conllevase a tener emociones por ellas, no obstante, cada roce, cada caricia… se sintieron vacías, y tratar de conectar con algunas mujeres me fue imposible. Hasta que, tras un paseo por la playa, la encontré: Odette.

Su cabello rojo me llamó desde la lejanía, su aroma diferente me robó el aliento y cuando la brisa marina hizo que su perfume me rodeara, no pude evitar que mi imaginación volara. Ese día, en la playa más inhóspita de ese lado del planeta, con las olas como testigo, me dije que debía darme la oportunidad de conocer a la preciosa pelirroja que me miró y su corazón saltó.

Al principio, creí que estaba escuchando otra cosa, sin embargo, cuando me acerqué, la oí con claridad. Eran sus latidos, era su corazón bombeando por mí. Tuve que respirar para tratar de contener mis colmillos, para no aproximarme y buscar su cuello donde latió la vena. Y… simplemente la admiré.

Sus ojos verdes me domaron de inmediato, su boca rojiza me cautivó y la cadencia de su voz me sorprendió. Todo su cuerpo parecía rodeado por un halo anaranjado, amarillo, luminoso, un halo que calentó cada fibra de mi ser, que me hizo sentir el sol en la punta de los dedos. El vello de mi cuerpo se crispó ante esa sensación. No solo olía diferente, cada humano tenía su aroma en específico y sentí tantos a lo largo de la vida que no me extrañaba encontrar algunos más deliciosos que otros, pero el de Odette… El aroma de Odette me recordó a mi hogar, a las flores que a mi madre le gustaba poner en jarrones para ornamentar la sala, la estancia, la cocina y a veces, hasta mi cuarto. Flores que reconocí porque ella las plantaba en el jardín y… Odette era eso, era esas flores, era el sol que ya no podía acariciar sin que eso me doblegase y me quemara como si tuviera una fuerte alergia.

Alcé la vista. Los árboles más altos quedaron atrás y vislumbré el cielo de la madrugada, las estrellas brillando con menos fuerza. Estaba por aclarar, pronto tendría que entrar al castillo si no quería quemarme la piel y pasar unas horas bajo el agua fría hasta que las ronchas mermaran o tener que hacer algo más drástico…

El crujido del césped bajo mis pies se hizo más audible. Estaba entrando en mi propiedad.

Pasé por el invernadero, la maya que protegía las flores que planté para recordar un pedazo de mi hogar. Su olor golpeó mis sentidos, aspiré hondo y cerré los párpados por un pequeño instante en el que sonreí. Al abrir los ojos, la vi.

Mis pupilas siguieron el destello rojizo de su cabello. Me tensé y, en lugar de ir directo a la regadera que tenía al lado del invernadero, a un lateral del castillo, mis pasos me llevaron a ella.

Parpadeé confundido. Era demasiado temprano para que estuviera despierta, necesitaba dormir…

Se me torció el gesto y dudé si seguir o no, sin embargo, mis pies continuaron por sí mismos. Estaba bajando la colina, en un descanso que había desde el acantilado para llegar al pueblo, solo a unos metros del castillo. La bata blanca hondeó alrededor de sus piernas desnudas, su rostro apenas iluminado, pese a que podía verla con claridad, no solo por el color de su cabello, sino porque la luna parecía alumbrar su rostro. Se veía como un hada mágica, preciosa.

Su cabello se meció con la brisa, llevaba atado la mitad con un bonito prendedor que se asemejaba a un lazo, un simple peinado para quitarse algunos mechones de la cara. Estaba pensativa, admirando el océano que se extendía, oscuro y salvaje a esa hora del día.

Me detuve a unos metros al recordar que estaba cubierto de sangre, tierra y que seguro olía a lobo, hierro y muchas cosas más.

Antes de girar sobre los talones, se volteó y sus ojos se encontraron con los míos. Sus gemas verdes me admiraron, su boca se entreabrió y dejó de respirar por un segundo.

―Alexandro ―musitó tan suave que hasta a mí me costó escucharla.

Sus ojos me recorrieron haciendo latir mi corazón con fuerza ante el deseo que quemó dentro de sus pupilas. Se relamió los labios y pude sentir su anhelo no solo por la forma en la que repasó mi torso musculado cubierto de líquido rojizo y terroso, sino también por la manera en la que su respiración se agitó y su mano se fue a la garganta, apretando en medio de las clavículas.

Contuve el aliento y me acerqué con pasos cortos en los que fui calculando su reacción, atraído por el imán invisible que me hizo avanzar hacia ella.

Se mordió el labio cuando me detuve a un metro de su cuerpo, deseando coger su cintura estrecha que se miraba bajo la bata semitransparente que, a contraluz, dejaba ver sus curvas, su cintura pequeña, sus pechos llenos y redondos que podía tomar con las manos, sus caderas anchas que hacían juego con su trasero respingón.

Exhalé entrecortado.

―¿Qué haces despierta? ―pregunté tratando de calmarme, sabiendo que unas horas atrás domé su cuerpo como hacía casi cada noche cuando Odette se adentraba en nuestra habitación tras una ducha relajante que dejaba su cuerpo sensible, caliente y suave.

Esa noche me sorprendió con una lencería roja que no supe de dónde sacó, pero que enmarcó sus curvas con un corpiño que alzaba sus pechos y dejaba un escote incitante con forma de corazón, los ligueros del mismo tono, de encaje, sobre su vientre plano que sujetaban medias oscuras con una costura en la parte trasera y las braguitas a juego que dejaban ver parte de su vientre bajo y que apenas cubrían su monte de venus.

Su incitación me prendió y, aunque quise ser bueno y devorarme su cuerpo despacio, no pude y… me la follé. No me gustaba esa palabra con ella, no quería que sus orgasmos fuesen arrebatados, violentos, pero a veces la bestia vencía y el instinto me hacía actuar en consecuencia.

Sus ojos me repasaron y se acercó cortando el espacio, olvidando mi pregunta.

Alzó una mano y tocó mi pecho. Me tensé cuando las yemas de sus dedos se mancharon de rojo.

―No creo que…

―Estás… ―susurró agitada sin terminar la oración, excitada, al punto en el que sus pezones fueron visibles tras la tela de la bata.

Tragué saliva.

―Estoy sucio y huelo mal ―advertí porque no quería que me viese como un animal, como un desalmado que arrebató una vida, en cambio, sus ojos buscaron los míos, esos ojos verdes que me arrebataron el alma.

Ladeó la cabeza y una sonrisa pequeña estiró sus suculentos labios.

Negó.

―No, te ves… sexy ―gimió y dio otro paso más.

Se me frunció el ceño.

―Huelo a sangre, amor, a sangre y quizá a muchas cosas más.

Su mano tocó mis músculos que se estremecieron bajo sus dedos, pese a que cada respiración los hizo expandirse, y gruñí cuando sus uñas me acariciaron.

Jadeó y negó.

―No es cierto, no hueles mal, no sé, me gusta… Te ves…

―¿Salvaje? ―apunté con sarcasmo, pese a que no pude evitar la burla en mis palabras y la sonrisa ladeada que se me formó, que delató mi sentir junto con mi ceja alzada.

Se relamió y asintió.

―Salvaje… sí, pero me gusta.

―¿Te gusta verme cubierto de sangre? ―inquirí intrigado, porque se acercó otro poco más y su otra mano se fue a mi barba apelmazada con sangre seca en algunas partes.

Sus dedos me rozaron con calidez y un gemido corto salió de lo más hondo de mi ser.

Se pegó a mí, abrazándome, con sus manos detrás de mi nuca, pese a que las pasó con cuidado por mi cuerpo, como si necesitara sentirme para saber que era real. Cerró los ojos y aspiró mi aroma.

La cogí de la cintura y la atraje contra mi cuerpo, sin importar manchar su bata. Inhalé su esencia floral, las gardenias de su piel, la excitación lubricando su sexo, sentí su corazón punzando con fuerza, llamándome.

―Me gusta cómo te ves, Alexandro. Me gusta todo de ti ―aclaró sabiendo el miedo que crecía en mi interior, ese miedo que me hacía sentir alejado de los humanos, porque al final, no lo era, pese a que nací como uno.

Tragué el nudo que me cerró la garganta y acaricié su espalda femenina.

―¿Por qué estás afuera? ―volví a preguntar.

Necesitaba mantener alejada esa sensación caliente que quemó en mis venas, que me hizo desear besarla, ponerla sobre el césped y devorar su cuerpo como tanto ansiábamos los dos.

Me abrazó con más fuerza, poniéndose en puntillas para rodearme con sus brazos y sentir mi calor, e inhaló directo del hueco de mi cuello.

Su cuerpo cambió, sus músculos se tensaron de una forma diferente, su latido se entrecortó y tembló, como si todo lo que la hizo salir volviese y se olvidara del instante en el que me devoró con los ojos.

―No te sentí… Me desperté y… Y no estabas… ―respondió apesadumbrada, tratando de ocultar mucho más de lo que me estaba diciendo con sus frases vacilantes―. Además, me sentí… rara… No lo sé. Me desperté sudada, con el corazón acelerado, la boca seca y una opresión diferente que… Simplemente no sé cómo explicarlo. ―Negó con la cabeza y se reacomodó sobre mi cuerpo, parándose sobre mis pies, aferrándose a mi cuello con necesidad.

Advertí su deseo sexual, el aroma dulce que emanó de entre sus piernas y sus ansias por tocarme, pero no solo era eso, había algo más, algo que no me estaba diciendo.

―No sé, Alexandro, llevo unos días con más calor, con… No sé ni cómo decirlo, pero no me siento bien ―admitió con la voz cortada.

Se me frunció el entrecejo y la cogí con delicadeza, dejando que sus pechos se apretaran contra mis pectorales, que sus manos me rodearan, así como cogí su cintura, para convertirnos en uno solo, para sentir su piel a través de la bata que apenas la cubría.

―¿Quieres ir al doctor? Podemos ir en la mañana o puedo llamar a uno ―indiqué con suavidad, mimando su espalda.

Sacudió la cabeza, su cabello picó en mi mentón, en mi nariz que olfateó su champú de esencias herbales.

―No… no es necesario, solo… no lo sé. Es diferente… No es como si estuviera enferma, sé que no es así, solo, el estómago revuelto, calor, y… no sé ―comentó frustrada por no poder darle nombre a sus síntomas.

―Entonces, vamos al médico ―traté de razonar, porque si le estaba molestando al punto de despertarla por las noches, no debía ser nada bueno…

Negó y sus uñas se enterraron en mi espalda.

Se alejó un poco para mirarme y una sonrisa forzada se formó en sus labios, sus ojos brillaron con miedo, pese a que trató de ocultarlo. Sus latidos sonaron agitados, pero ya no estaba excitada. Incluso su cuerpo tiritó, no estaba helada, mi cercanía se encargó de calentarla, siempre lo hacía, incluso en los inviernos más fríos podía calentarla, pero tiritó.

―Solo abrázame hasta que me duerma otra vez… ―Su mano me acarició el mentón y se bajó de mis pies, sus ojos destellaron llenos de angustia.

Tragué y asentí.

Son sus demonios…

¿Acaso estaba teniendo pesadillas una vez más? Admiré sus pupilas, acaricié su mejilla, cerró los párpados y pegó el rostro a mi palma, como si necesitase el roce, el mimo.

Mi pecho se estrujó. Tenía tiempo sin verla tan sensible, sin sentirla temblar con tanta desesperación. A veces, las pesadillas la atacaban, en ocasiones bastaba con apretarla contra mi cuerpo para que se sosegara, pero al tener distintos horarios no siempre estaba a su lado cuando despertaba cubierta en sudor y sus pupilas me buscaban con inquietud.

Volví a abrazarla, dejando su cabeza contra mi pecho.

―Chist, tranquila, estoy aquí ―afirmé en un ronco susurro, sobando su espalda, peinando su cabello que se enroscaba en mis dedos con suavidad.

Se apretó contra mi cuerpo, se sacudió con violencia, y un quejido suave salió de sus labios, para después besarme el pecho, sin importarle la sangre en mi piel. Gimió e inhaló profundo. Me tensé desde la punta de los pies y aguanté el aire en los pulmones.

Alzó la cabeza y me miró entre las pestañas pelirrojas que con la luz de la luna se vieron más claras.

―¿Puedes… puedes… calentarme? ―preguntó en un hilo, casi sin poder hablar y pasó sus dedos por mis abdominales.

Asentí y la alcé sobre mi cuerpo para que me rodeara la cadera con sus piernas y el cuello con las manos. Jadeó. Soltó parte de su angustia y se abrazó a mi cuerpo con necesidad, una distinta, más primaria, pese a que no era de carácter sexual.

La cargué hasta el castillo, me detuve al lado, en la regadera para lavarme porque no podía manchar el interior con la sangre, ambos necesitábamos que el agua corriera por nuestros cuerpos.

La regadera era un simple cubículo de piedras frías que hacían juego con la fachada del castillo, ni siquiera le puse puerta, y el piso era de madera. La dejé sobre el suelo y encendí la regadera. El agua cayó sobre mi cuerpo, helada, como tanto necesitaba.

Sus ojos se quedaron fijos en mi piel, en mi torso desnudo que se fue limpiando de la sangre y la tierra, mi cabello oscuro se pegó a la frente y suspiré cuando el agua llegó a mi espalda y gotas cayeron desde mi cabeza a su escote que se empapó y la hizo sacudirse con la temperatura del agua.

Gimió, pero no se movió, en su lugar, pasó las manos por mi cuerpo y me comenzó a limpiar sin decir ni una sola palabra.

―Quiero saber cada vez que te sientas mal ―ordené y acaricié su mejilla, levanté su rostro para que me mirase a los ojos y supiera que no estaba jugando.

Necesitaba saberlo todo, y su explicación no me bastó.

Asintió, pero sus ojos rehuyeron los míos. En lugar de buscar mi boca, se fue directo a mis pectorales y me besó, sin importar los rastros de sangre, al contrario, me lamió con cuidado, repasó con su lengua mi pectoral y un gemido afrodisiaco salió de sus mullidos labios.

―Prefiero cuando te alimentas de mí ―amonestó y mordisqueó mi pectoral.

Gemí, su lengua bajó, su cuerpo empapado, mostrándose como un ángel con su bata blanca manchada, pegada a sus curvas, a sus pechos redonditos, a sus pezones erguidos y rosados que quería en mi boca.

Me agarré a las paredes de piedra, el agua cayó en mi cuerpo, ni siquiera sentí la temperatura, solo percibí las cosquillas que crearon sus caricias. Me tensé cuando Odette se puso de rodillas y me hizo salirme de los vaqueros que dejó tirados sobre el piso de madera. Sus ojos me admiraron, recorrió cada parte de mi cuerpo, en esa postura sumisa que me hizo atragantarme y pasar el nudo que apretó mi garganta, que estremeció mi vientre e hizo brincar mi polla.

Alzó sus ojos a los míos cuando tocó mi miembro erguido. El calor estalló en mis músculos con fuerza, y sentí la necesidad de ponerla de pie, darle vuelta, hacer jirones la bata y meterme en su coñito estrecho, sin embargo, me contuve, quería que ella explorara, que me sintiera, que sintiera mi cuerpo tras la caza, que viese a la bestia en mi interior, al ser que no era humano y que, a la vez, se podía doblegar a sus pies, que me podía tocar sin miedo, sin temer a mi naturaleza.

Sus dedos trazaron figuras en mis músculos, se metieron en medio de los raíles que marcaban cada cuadro que se difuminaba con mi tormentosa respiración.

Su mano envolvió la base de mi polla y me besó la punta. La piel se me erizó y se me escapó el aire.

―Quiero que te alimentes solo de mí, quiero mi sangre bañando tu cuerpo. No sabes lo erótico que ha sido verte cubierto de sangre ―susurró en un quejido femenino, deshaciéndose ante el deseo.

Gruñí y la miré, hincada, meneando la mano con suavidad a lo largo de mi dureza, apenas dejándome sentir el calor de su palma, pese a que estaba haciendo estragos en mi cuerpo.

―Sabes que no puedo alimentarme así de ti ―acordé con tranquilidad, pese a que me costó formular esa simple oración y mi voz sonó más áspera.

Gimió y su lengua lamió desde la base hasta la punta, enviando un pequeño rayo eléctrico desde los pies hasta el vientre.

―Lo sé, pero me gusta cuando me muerdes, cuando te alimento como tanto necesitas, cuando sé que hay algo mío en tu interior, cuando me pruebas y gruñes con mi sabor… ―Sacudió la cabeza, ardiendo, con la respiración más irregular, pese a que era a mí al que estaba torturando con su mano que casi no ejercía presión.

Cerró los ojos y lamió mi miembro, pasó la lengua por la vena punzante, grande, que se enrollaba desde la punta y se alargaba hasta el capullo.

―¡Alexandro! ―sollozó con delicadeza y su mano libre pellizcó su pezón.

Mis manos empujaron las paredes que no se movieron pese a la fuerza que apliqué, mi vientre se tensó ante su llamado, mi cuerpo reaccionó lubricando la erección con gotas de líquido preseminal que no tardó en frotar contra sus labios fruncidos.

―¡Joder! ―aullé e inhalé profundo, con los músculos tirantes.

Cerré los ojos por un instante para contener la llama que creció en mi centro y me pidió alzarla para liberarme con su estrecha cavidad, en lugar de aguardar por su boca.

Lo necesitaba, necesitaba tomar el control para no perderme en sus caricias y convertirme en una fiera sedienta de sus curvas, en cambio, la dejé, dejé que siguiera lamiendo, que gimiera cuando me probó.

Su urgencia por guiar el baile entre nosotros era más grande que mis ansias de liberarme y tomar el control. Sabía de sus demonios, esos demonios que ondulaban en su mente, y que trataba de calmar. Si quería mi cuerpo para apagar las emociones por un rato, se lo iba a dar, me iba a contener.

Sus labios envolvieron mi capullo y jugó con su lengua, creando mil sensaciones en mi vientre cada vez más caliente que se revolvió con su lengua, forjó y cautivó la marea, y un centellar de rinocerontes cabalgó en mi estómago. Sacudí la cabeza y cerré la regadera, para volver la mano a la pared y sostenerme de algo. Mis dedos se metieron en medio de las rocas y sentí el borde rombo perforar mi carne de lo tenso que estaba, de la fuerza que ejercí. Apreté la mandíbula y abrí los ojos. Sus verdes gemas me recibieron y se metió mi pene a la boca. Succionó con tranquilidad, admirándome entre sus pestañas rojizas, comiéndome con esmero, utilizando la lengua y las paredes de sus mejillas para domarme. Llevó su boquita lo más lejos que pudo y me tocó con su mano el tronco y me manipuló de aquella exquisita forma.

Bramé, con los músculos cada vez más anudados, sintiendo que estaba por fallecer con sus labios rodeándome, succionando con fruición, mirándome con deseo, como si fuese el único hombre en la faz de la tierra que pudiese crear calor entre sus piernas.

Chupó con fuerza una última vez y me sacó de su calor, sabiendo que estaba por enloquecer, en especial porque no dejó de tocarse los pechos, de pellizcar sus pezoncitos pequeños y dulces, que se transparentaban a través de la tela empapada.

Se alzó sobre sus pies y se giró sin que se lo pidiera. Se me detuvo el corazón cuando se puso en la posición en la que la requería. Por lo visto, estábamos pensando lo mismo.

―Te necesito, Alexandro, te quiero dentro, profundo, lléname ―pidió desesperada, sin saber lo que estaba diciendo, tan caliente que ni siquiera me estaba pidiendo que me entretuviera un segundo con su cuerpo, que besara sus pechos, que me comiera su aterciopelada vulva.

Sacudí la cabeza y admiré sus ojos brillantes, apurados, con los párpados entornados por la lujuria, con la espalda arqueada, las manos sobre la pared de piedra, su trasero en pompa, moviendo las caderas, incitándome.

Me pasé la mano por el cabello y luego sonreí como el hombre más suertudo del mundo. Rugí, enarbolado por su cuerpo y la cogí de las caderas con fuerza, abriendo sus mejillas con las palmas que estiraron su piel.

Gimoteó y cerró los ojos por un instante, temblorosa.

Me froté contra sus pliegues cubiertos por la tela mojada, creando la perfecta fricción que la enloqueció y me hizo mover las caderas con rapidez, deseando más, más de ese calor líquido que empapó la tela de su viscosa esencia que lubricó mi dureza.

―¡Estás tan caliente! ―exclamé, presionando para abrir su trasero más, para adentrarme con la ropa en su interior, en su calor chorreante.

Lloriqueó y rasguñó las rocas.

―¡Por favor! ―rogó entrecortada y sus manos subieron la tela de la bata, algo que permití al separarme un poco, lo justo para que se la desanudara con prisa y se la quitara, revelando su apetitosa desnudez.

Aullé al ver su espalda femenina, la curvatura de su columna, la forma en la que se creaba un exquisito surco en medio, su piel suave pringada de algunas pecas, su trasero voluptuoso que junto con sus caderas tenían la forma de un delicioso melocotón.

Apreté sus caderas con hambre y no me medí. Ambos lo necesitábamos. La embestí, llené su agujerito con una sola arremetida que nos hizo suspirar, pero no me detuve, llevé una de mis manos a su garganta y la arqueé por completo, haciendo que sus pies se pusieran en punta para buscar mi longitud, y con su cuerpo a mi merced, me metí en su interior un centímetro más, para después jugar con su sensibilidad, a ratos con un ritmo frenético que nos hacía gemir, gruñir, jadear y buscar al otro, sus dedos reclamando algo a lo que aferrarse, y otras veces, me salí de su interior, para después meterme en acometidas profundas y violentas, sometiendo su susceptibilidad cada vez que me salía del todo y volvía a entrar, perturbado cuando su anillo se cerraba y me buscaba con sus caderas moviéndose círculos cuando me metí en su interior.

Jadeamos, gemimos, llamamos al otro en lamentos acuciantes. Nos urgía, necesitábamos de los brazos del otro, de la unión de nuestros cuerpos. Quería darle algo de paz a su cabeza, que me sintiera, que se dejase llevar por el calor, por la sensación de ser llenada, de ser colmada por alguien que la amaba, que deseaba darle lo que tanto le pedía. Me quería así, duro, salvaje, sin contemplaciones, sin besos de por medio, solo dos cuerpos en colisión, calientes, sonrojados, con una capa de sudor que remplazó el agua que casi se evaporó con nuestras temperaturas elevadas.

Su coñito estaba apretado, latía entorno a mi longitud, empapándome más allá de mi miembro, tenía hasta los testículos cubiertos con su esencia floral que se mezcló con todos los aromas circundantes que colmaron mi olfato y me hicieron sentir como si estuviera en el bosque, tomándola, como la bestia que era, sin puertas que nos cubriesen más que las tres paredes que nos envolvían dándonos un poco de privacidad, la justa para no ser dos exhibicionistas, pero explorando esa vena salvaje que pedía enrollarnos sin mirar dónde lo hacíamos.

―¡Alexandro! ¡Alexandro! ―rogó en sofocos húmedos.

Se arqueó por completo para mí, sus pechos oscilaron y sus pezones se rozaron con la fría pared de piedra. Su intimidad me apresó cada vez más profundo, más caliente, más mojada.

Aullé y bajé el torso, sabiendo que estaba por correrse, que quería alcanzarla, llenarla con mi esencia para que su olfato me mantuviera cerca de su cuerpo por más tiempo. Deslicé las manos desde su cadera hasta acunar uno de sus pechos y llevar la otra mano directa a su clítoris hinchadito que acaricié en círculos pequeños para estimular sus nervios.

Gimió y me apretó con fuerza, sus músculos se contrajeron, su cuerpo tiritó gracias al apremio, rogando para liberarse.

Me moví con más velocidad, adentrándome más y más en su calor, sintiendo sus paredes estrecharse, palpitar, lubricarme, calientes, suaves.

Rugí y besé su hombro, aumenté la fricción entre nuestros sexos. Quería reventar a su lado, que el calor en nuestros centros se esparciera por las extremidades hasta que todo se derrumbara y no quedase más que su corazón latiendo para buscar sosiego, hasta olvidarse de los demonios que carcomían su psique.

Susurró mi nombre casi sin voz, antes de que todo en su interior se contrajese y estallara con fuerza, apretándome desde adentro, capturándome con sus paredes que me enviaron al fondo de su canal acuoso.

Sus nervios se colmaron de energía y explotó en una catarsis sensorial que la hizo vibrar, jadear, gemir hasta quedarse sin voz, hasta que los rayos eléctricos la llevaron a una nueva cima cuando seguí bombeando en su interior, con la mandíbula apretada, respirando con dificultad, a punto de alcanzar la cima, tenso, hasta que la liberación me alcanzó, hasta que el tornado se arremolinó en mi vientre y los rayos eléctricos golpearon mi columna y quemaron mi sistema y la llené con latigazos de polución que salió despedida directo a lo más hondo de su ser.

Resopló al sentir mi calor llenándola, arqueando más su cuerpo, doblándose para mí, mientras me vaciaba en su interior con el masaje de su orgasmo, con su calor enarbolando toda mi dureza.

Jadeé y respiré por la boca. La sostuve contra mi cuerpo, con una mano en su vientre y la otra en sus pechos, sin recordar en qué momento dejé de frotar sus zonas sensibles.

Nos quedamos así por unos segundos, hasta que sentí que estaba muy débil. Con delicadeza, me salí de su cuerpo, llevándome un poco de mi esencia en el proceso. Exhaló con pesadez, todavía apoyada en la pared.

La alcé y la cogí para llevarla al interior de la mansión. Se abrazó a mi cuello y dejó caer la cabeza contra mi pecho.

―Hueles de maravilla ―dijo embelesada, con los ojos cerrados, pasando la punta de la nariz sobre mi piel.

Gruñí por lo bajo y seguí directo al interior de la casa, sin importarme nuestra desnudez, al final, Zachary debía estar bien dormido, y no había nadie más alrededor para que nos viese.

La llevé a la ducha de mi cuarto, bueno, nuestro cuarto, ya casi no ocupaba el suyo, y lo prefería, me gustaba su aroma en las almohadas, su esencia en la habitación, sus prendas junto a las mías, sus zapatos al lado de los míos.

Nos duché sin detenerme mucho, solo la limpié y calenté para que volviera a la cama y durmiese unas horas más.

Protestó cuando la lavé, cuando quité los restos de sangre y tierra de su cuerpo y del mío, pese a que trató de ayudarme al tallar mis pectorales, casi no tenía fuerzas, era como una muñequita en mis brazos algo que, en lo personal, no me importó.

Cuando acabé de aclarar su cabello, la saqué para secarla.

―Por favor, aliméntate solo de mí ―musitó con suavidad, con los párpados cerrados y su voz adormilada, abrazada a mi cintura mientras le secaba el cabello con la secadora.

Sonreí y besé su coronilla.

No podía hacerlo, no podía drenar su sangre, por más erótico que le resultase, porque sabía lo que provocaba mi mordida, la cantidad de hormonas que revolucionaban su cuerpo, no solo por el acto en sí, que me hacía ver como un «depredador sensual que se excitaba solo con ella» frente a sus ojos, sus palabras no las mías, sino porque al entrar en su torrente sanguíneo mi saliva liberaba una serie de componentes para atontar al receptor y hacer de la experiencia algo más fácil de sobrellevar, incluso olvidando parte del dolor.

Además, a Odette siempre la atrajo la oscuridad inherente a mi naturaleza, que me alimentara de sangre… su sangre… le resultaba terriblemente erótico y a mí me mataba verla deshacerse en mis manos con cada mordida y, por supuesto, me encantaba su sabor, era el más exquisito que alguna vez probé. Su sangre era adrenalina pura para mi sistema, me ponía duro con solo pensar en las mil mordidas con las que perforé su piel, incluso ver algunas de sus cicatrices que mi saliva no logró curar me ponían caliente, mi sangre hervía y más cuando la vi en alguna ocasión apreciando sus cicatrices con gran emoción. Le gustaba que lo hiciera, que la mordiera, y a mí también, pero no podía drenarla. Si bien necesitaba menos sangre cuando era humana, eso no significaba que debía mantenerla con bajos niveles, por muchas vitaminas que tomase, por bien que se alimentase, no podía hacerle aquello, simplemente la terminaría matando, y entonces, no habría nada en la tierra para sosegar mi furia, mi tristeza, no me importaría nada, perdería mi humanidad, me perdería junto a ella.

No, no iba a hacer lo que me pedía.

Al acabar de secarle el cabello, la alcé sobre mis manos y la llevé a la cama, donde me quedé a su lado hasta que se durmió, murmurando que la mordiera, pese a que estaba casi soñando.

Sonreí y acaricié su bonito rostro. Besé la punta de su nariz y la dejé en la cama, con las sábanas sobre su cuerpo.

No podía darle todo lo que quería, pero al menos la mantendría a salvo, incluso de mí mismo.


CAPÍTULO 3

Desarticulé el cuello para quitar un poco de presión a mis atrofiados músculos. Tenía las manos llenas con los papeles de las diferentes empresas de las que era socio y demandaban mi atención.

Había una nota pidiendo que asistiera a la junta de accionistas de una sociedad en la que era socio mayoritario, pero no podía. No quería dejarla sola y Odette no podía irse del pueblo sin más. Estaba pintando, estaba inspirada, y pese a que llevaba algunos días con esas sensaciones que la ponían incómoda y la cansaban más rápido, siempre que despertaba me la encontraba en el descansillo de la colina, pintando, con el mandil que a veces ocupaba para no manchar su ropa cubierto de mil colores, y su cabello trenzado en dos coletas bajas que le hacían ver más joven de lo que era.

A veces, tras despertar por la tarde, justo antes de la puesta del sol, me quedaba pegado a una de las ventanas del segundo piso del castillo, admirándola desde la distancia. No me gustaba molestarla cuando sus manos bailaban con vida propia sobre el lienzo y a su lado se cernía una mesa con mil potinques y demás implementos que siempre pasaba moviendo con ayuda de Zachary para pintar los diferentes paisajes que solo sus ojos captaban con tanto detalle.

Podía tener una visión más clara que ella, ver a la distancia con una excelente definición, pero era Odette la que apreciaba la belleza en una noche de tormenta. Quizá por eso le gusté, quizá por eso obvió el peligro implícito en mi naturaleza.

Cuando pintaba, se olvidaba de todo, y apreciar esos minutos antes de que el ocaso terminase de ocultar el sol y volviese a casa, para buscarme, correr a la habitación y echarse a mis brazos, me daba vida, me revitalizaba.

Si iba a esa absurda reunión… No podía arrebatarle esos días en donde su pasión hacía latir su corazón. Además, seguía indispuesta, no siempre y no a todas horas, pero sabía que algo le pasaba. Desde el día en el que me la encontré tras regresar de cazar, no me dijo nada, pero lo sabía, lo vi en sus ojos, en la forma en la que a veces tragaba la comida e inspiraba hondo para contenerse. No estaba seguro de qué sucedía y no quería presionarla, quería que viniese a mí y hablara conmigo, por eso le di espacio.

Dejé los papeles sobre el escritorio.

Estaba amaneciendo con demasiada prisa, pronto despertaría. Suspiré, soltando el aire que retenía en los pulmones, observando el cielo por la ventana tintada.

Hacía demasiado tiempo que no sentía la calidez del sol, que no podía salir a la luz del día.

Sacudí la cabeza y abandoné esas ideas. No importaba. Sonreí y me levanté de la silla recordando que tenía mi propio sol, una pelirroja hermosa que dormitaba en nuestra cama en ese momento.

Miré los papeles de soslayo, tendría que hablar con el abogado que me representaba en las empresas para que asistiera a la reunión, de todas formas, no me convenía que se fijaran en mi aspecto, al final, llevaba siendo socio el suficiente tiempo para ser un hombre de, al menos, casi cincuenta años.

Debía vender todo, desaparecer unos años, buscar una nueva identidad, quizá darle todo a Odette para que quedase a su nombre y protegerla. No me importaba el dinero, lo necesitaba y lo tenía, punto. Me tenía sin cuidado cuántos millones había en la cuenta bancaria, de hecho, al principio, cuando comencé a trabajar una vez… después de aquel día en el que me «convertí», un día que seguía cubierto con una espesa neblina en mis recuerdos, lo hice porque necesitaba entretenerme con algo, dejar de pensar en las noches oscuras, en los días luminosos que solo creaban más sombras alrededor de mis manos manchadas de sangre.

Me hice millonario sin darme cuenta, como una consecuencia lógica a mis gestiones como empresario, pese a que cambié de rumbo y de nombre una tras otra vez. Intenté encontrar la razón a mi padecimiento, invertí en laboratorios, en farmacéuticas, en todo, sin dar una sola gota de sangre, temiendo convertirme en una rata de laboratorio, solo proporcionándoles directrices, algunos «síntomas» y poco más, pero no tenía nada. Estudié, como buen autodidacta, diversos libros de genética, de medicina, traté de buscar por mis propios medios lo que pasó en mi cuerpo esos días en los que estuve perdido…

Busqué durante años a más personas en mi condición, desesperado al ver que las enfermedades humanas no me afectaban, al menos no de la forma convencional, al saber lo diferente que era mi dieta y lo salvaje que me ponía cada vez que no me alimentaba, aprendí a las malas que no podía pasar tanto tiempo sin sangre, que el sol me quemaba, que no podía hacer una vida normal, que los años no pasaban por mi cuerpo de la misma manera.

De verme como un joven que recién pasaba la adolescencia, me tomó décadas y décadas llegar a una apariencia más adulta. Tras un siglo con vida, apenas parecía un hombre en su treintena.

Cuando pasas años y años tratando de hallar el hilo del cual jalar y no encontrar nada a lo que aferrarse, las esperanzas se pierden y la resignación gana. Así fue como terminé en una gran ciudad, saliendo todas las noches, festejando con jóvenes inmaduros, tratando de actuar como ellos, imitando su mentalidad que los hacía actuar sin pensar en las consecuencias. Busqué el cobijo en los brazos de mujeres por las que rara vez sentía algún tipo de emoción, muchas veces, durante el coito, giré sus cabezas para que no viesen mis colmillos que salían con la excitación, pese a que ninguna lograba estallar mis venas como lo sentí desde el primer minuto en el que toqué a Odette.

Pasé muchos años tratando de encajar en algún lugar, y cuando no lo hallé, le pedí a Zachary encontrar un lugar alejado, un sitio que pudiese servirme para pasar unos años, quizá el resto de mi vida, sin importar cuánto tiempo me restasen.

Cuando vi el castillo de infraestructura gótica, cuando admiré el acantilado en el que se erigía y contemplé el bosque circundante, no pude más que sentirlo como mi hogar. Lo compré sin regatear, sin ponerle pegas, pese a las remodelaciones que tuve que hacer para adecuarlo y, encontrar a Odette en la playa, terminó por hacerme ver que, ese pueblo alejado de la mano de Dios, era el lugar donde debía estar. Ella era mi lugar.

¿A quién le importaba el dinero cuando la encontré a ella?
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Acaricié su cabello y aparté un mechón pelirrojo que cubrió parte de su precioso rostro. Sonreí embelesado con su belleza, tanto la externa, como la que hacía brillar su alma.

Gimió por lo bajo y se revolvió, buscándome entre la penumbra del sueño. No quería despertarla, pero quería «desayunar» con ella, estar a su lado por unas horas antes de que el cansancio me venciera.

―Odette ―susurré con suavidad, acariciando su mejilla tersa y caliente.

―Alexandro ―musitó casi en sueños, pese a que se removió para abrazarme, poniendo su cabeza sobre mi muslo.

Estaba sentado a su lado, apoyado en el respaldo de la cama.

Mi sonrisa se ensanchó y la llevé sobre mi regazo. Acaricié sus brazos, su rostro de muñeca, su cuerpo bonito vestido con un sencillo camisón que le puse antes de dormir por si se quitaba la sábana como a veces sucedía cuando me buscaba en sueños y terminaba desnuda y con frío.

La abracé y la dejé dormitar por unos segundos, hasta que estiró el cuello y sus ojos a medio abrir se encontraron con los míos.

―¿Por qué no te acuestas a mi lado y dormimos unos minutos más? ―preguntó con voz lastimera e hizo un puchero infantil.

Bufé, divertido al ver su carita. Negué con la cabeza y sus ojos se redondearon al ver mi negativa, brillantes y hermosos, con el resplandor verde que impactó directo en mis entrañas.

―Me dijiste que no te dejara dormir porque tienes una videollamada con tu representante en una hora ―recordé.

Renegó y reptó sobre mi cuerpo. Me abrazó el torso y apoyó la cabeza sobre mi corazón que latió con más fuerza.

Volví a acogerla en mis brazos. El cansancio estaba haciendo estragos en su cuerpo.

Debería disminuir nuestros encuentros…

Sopesé el estado en el que se encontraba. No es que estuviese durmiendo mucho más, pero era evidente que las dos horas extras de sueño provenían de algún lado, fuese porque estábamos teniendo sexo todos los días o porque algo andaba mal en su interior. Quizá me estaba alimentando más de la cuenta y le estaba provocando anemia…

―Ya, dormilona, tienes que despertar ―espoleé con un tono más serio, pese a que no dejé de masajear su espalda, de peinar su cabello.

Suspiró, haciendo cosquillas sobre mi torso cubierto por una camisa oscura de botones.

―Cárgame ―pidió como niña pequeña y alzó las manos para enrollarlas en mi nuca, reptando en mis piernas hasta que la tuve a horcajadas, abrazándome sin mucha fuerza, con su cabeza en el hueco de mi cuello.

Chasqueé la lengua, sin poder negarme ante su petición y la llevé hasta el baño, donde la dejé al borde de la bañera y abrí la llave para llenarla de agua caliente y así reavivar su cuerpo.

Le ayudé a hacerse una coleta para apartar el cabello de su espalda y evitar que se humedeciera. Así como le hice lavarse los dientes, prácticamente realizando todo el trabajo.

Cuando la bañera se llenó, con las sales aromáticas inundando la habitación y la espuma coronando el agua, la hice ponerse de pie. Seguía casi dormida, así que no me fue muy difícil desnudarla y llevarla a la bañera tras arremangarme la camisa.

Se dejó caer en el agua con una inhalación prolongada y abrió los párpados.

―¿No vas a entrar? ―preguntó con un tono quejumbroso, casi suplicante, sus ojos grandes admirándome con deseo, pese a que no era sexual.

Negué como toda respuesta, me puse de rodillas y alcancé una suave esponja para limpiarla.

Su mano se alzó y me acarició la mejilla y se relajó, dejándose hacer por mis manos que calentaron y limpiaron su piel. Me gustaba contemplarla, y tampoco tenía mucho por hacer por el momento, así que podía darme el lujo de consentirla cuanto quisiera.

Pasé la esponja por su cuerpo, por sus piernas largas y torneadas, por sus brazos femeninos y estilizados, por su vientre plano, por sus hombros delgados y su espalda estrecha y delicada, por sus pechos colmados que me parecieron un poco diferentes, pese a que no entendí bien cuál era el cambio. Sacudí la cabeza y seguí hasta llegar a su sexo que limpié con la mano, con tranquilidad, sin hacerlo algo sexual, al menos no del todo, ya que un gemido salió de sus labios al sentir mis dedos. Puso sus manos sobre mi muñeca por un instante, con los músculos del vientre tensos, hasta que se relajó y me dejó seguir.

No le hice caso a su corazón que se despertó del letargo y seguí limpiando su piel hasta que quedó completamente limpia.

La dejé un rato sumergida en el agua y fui por una toalla grande para secarla.

Cuando le tendí la mano para levantarse, sus ojos estaban apenas abiertos y me miraba con pereza.

―Vamos, tienes que comer antes de la videollamada ―propuse en tono conciliador―. Si luego te sientes cansada, vuelves a la cama y ya está.

Asintió y cogió mi mano para ayudarse a ponerse de pie. Se alzó, el agua escurrió por su cuerpo, sus ojos se enfocaron en mí un segundo, y al siguiente alargué el otro brazo para llevarla a mi cuerpo cuando se tambaleó sobre sus pies al querer salir de la tina y sus ojos se abrieron grandes y preocupados, desenfocados, para luego cerrar los párpados con fuerza, alargando las manos para aferrarse a mí, a punto de caer con su repentino mareo.

Sus latidos tronaron en su interior, su respiración se descompasó, tembló y se cogió a mi camisa que empapó con su cuerpo húmedo. Cerró los párpados y se quedó un segundo, apretada a mi torso, sin salir del todo de la bañera.

―¿Estás bien? ―pregunté inquieto al entender que estaba mareada, que me estaba apretando porque todo giró a su alrededor cuando se puso en pie.

Mis músculos se tensaron ante su fragilidad, ante la manera en la que se agarró con sus manos a la camisa y las piernas se le hicieron de gelatina.

Sin importar empaparme, la saqué del agua y la alcé tras envolverla con la toalla en movimientos rápidos que la agitaron, podía sentir su sangre helándose dentro de sus venas, recorriendo su cuerpo.

Se encogió contra mi pecho, con los párpados apretados y el gesto compungido, pálida, fría al contacto.

La llevé hasta la cama donde me senté con Odette acunada contra mi cuerpo. Froté su brazo para calentarla, cubriéndola mejor con la toalla.

―¿Estás bien? ―volví a preguntar desesperado al ver que se encogía contra mi pecho y…

Antes de que pudiese responder, se salió de mi agarre tomándome por sorpresa y corrió al baño.

Me quedé paralizado sobre la cama un segundo, hasta que escuché la arcada que me puso en marcha y me hizo ir a su lado, que me hizo hincarme junto a ella y sobarle la espalda que se dobló con cada espasmo violento en el que vomitó todo lo que comió el día anterior. Cogí su cabello, lo aparté de su cabeza sin saber qué más hacer, pensando en todo. ¿Le cayó mal la comida?, ¿era algún virus que cogió cuando hizo las compras días atrás y tuvo contacto con los lugareños? ¿Podía ser la anemia que le estaba provocando al alimentarme de ella?

Estaba enferma, eso fue evidente, pero de qué…

Mis ojos se abrieron cuando la miré, cuando entendí lo que vi diferente en su cuerpo, lo que observé en sus pechos… Estaban… estaban más llenos y sensibles, era eso… Su cansancio, sus náuseas con ciertas comidas, sus ligeros mareos que casi eran imperceptibles, y su falta de…

¡Joder!  

¿Cómo no noté que llevaba varios días de retraso?

No es que fuese un entrometido, pero su sangre la olía me gustase o no, le pareciera a ella o no. Era mi olfato, aunque me servía para mimarla durante esos días y hacerla consumir mucho chocolate. Sin embargo…

Mierda…

¿Podía ser?, ¿podía dejarla embarazada?

Joder… Me pasé una mano por el cabello y la miré con preocupación, deseando estar equivocado, porque no sabía lo que mi genética haría en su interior, lo que saldría sí… ¡Carajo!


CAPÍTULO 4

Me pasé las manos por el cabello una vez tras otra, intranquilo, sin saber qué hacer con exactitud. Su cuerpo tembló cuando la última arcada la alcanzó.

Nervioso, pero tratando de enfocarme en ella, la ayudé a ponerse en pie, lavarse la boca y llevarla a la habitación donde la recosté entre mis brazos.

―Ya me siento mejor… ―susurró abrazándose a mi torso, con los ojos cerrados y la respiración regular, incluso sus latidos se normalizaron y su piel volvió a coger color.

La apreté contra mi cuerpo.

No… no podía ser, ¿verdad? Es decir, antes de ella nunca tuve sexo sin protección con otra mujer. Cuando perdí la «virginidad»… la tecnología había avanzado lo suficiente y usé condón cada vez, hasta que… no lo usé con Odette. Ninguno de los dos lo pensó y tras tantos meses juntos, más de un año, no creí que… pero no era así. En mi condición… Ningún mito o leyenda sobre los «vampiros» afirmaba que podían procrear, en muchas creencias los exponían como bestias sedientas de sangre, unas bestias muertas y no se puede creer que alguien que ni siquiera puede recibir la luz del sol sin calcinarse consiga engendrar una vida.

¿Cómo podía imaginarlo si no tenía ni un solo documento al cual recurrir?

Resoplé y solté el aire.

Me estremecí, el corazón me palpitó con fuerza, un nudo se me formó en la garganta y me obligué a tragar todas mis inseguridades para que no las viese.

―Tenemos que ir al doctor ―musité con suavidad, pese a que no estaba seguro de que esa fuese una buena idea, al final, lo que crecía en su interior era mitad mío y eso podía significar que no era humano, que había algo más en su vientre que un simple bebé.

La acuné entre mis brazos, estaba tibia al contacto y se relajó al inhalar el aroma de mi piel.

―Seguro es solo una indigestión, tranquilo ―aseguró y me olfateó pasando su respingada nariz entre los pectorales, en una caricia que envió un escalofrío directo a mi espina dorsal.

¡Mierda, por qué fui tan irresponsable!

Inhalé profundo, aspiré su esencia floral y me obligué a acallar todas las voces que resonaron en mi cabeza y me advirtieron que algo malo iba a pasar, que debía hacer algo, pero ¿qué?

Sacudí la cabeza y besé su coronilla pelirroja, mis ojos se quedaron fijos en su rostro, en la forma en la que su nariz estaba moteada con pecas suaves, en sus labios mullidos, en sus párpados que, desde esa perspectiva, creaban una sombra sobre sus pómulos con sus pestañas largas y rojizas, me fijé en sus cejas, en sus pómulos; Odette era preciosa, y no solo en lo físico, tenía un alma pura, un alma que sabía ver más allá de lo aparente y…

Sonreí y un calor diferente arrulló mi interior. Si mis sospechas eran verdaderas, y todo apuntaba a que lo eran, ella… Odette… estaba embarazada. Mi boca se abrió, el asombro permeó en mi cabeza. Sí, podía ser que él o ella fuese como yo, pero ¿y si era como ella? Y si poseía la pureza de su madre.

Sacudí de nuevo la cabeza, no me podía adelantar, aunque la idea de verla embarazada me encantase, y mil imágenes de su bello rostro resplandeciendo por el embarazo, su cuerpo modificándose y luego nosotros tres…, llenaran mi psique, no debía adelantarme, no debía crearme ilusiones, hacer un castillo de naipes que la suave brisa marina podía derribar.

La mimé unos segundos, hasta que volvió a dormitar y la dejé sobre la cama, acobijada.

Cogí primero su móvil y le llamé a su representante para avisarle que no estaba en condiciones de atender la reunión, por suerte, no era nada urgente, solo necesitaba hablar sobre su última pintura, la que seguía haciendo, para saber si podría incluirla en la exhibición que harían de su última colección, una colección que tenía muchos cuadros del acantilado, del amanecer, del atardecer, del agua golpeando las rocas, una colección más intimista que reflejaban sus emociones de una manera que solo Odette podía hacer. No eran tantos cuadros, sin embargo, muchos de sus fans estaban emocionados. Su agente documentó el progreso de algunas obras, sin dar los detalles finales, pese a que puso en las redes sociales los bocetos con las cortas historias con las que Odette les puso nombre. Su creatividad se desbordó desde algunos meses atrás y estaba pintando casi todo el día, a veces parecía como si el tiempo se detuviese cuando retrataba el paisaje y le ponía emociones que ni siquiera sabía que se podían expresar con la pintura.

Al terminar, dejé el móvil donde estaba, por si se despertaba y quería llamar a su representante. Salí de la habitación tras cambiarme de ropa y bajé con prisa para buscar a Zachary, necesitábamos hablar.
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o era necesario que me acompañaras ―indicó Odette, admirando las calles adoquinadas, las casitas pequeñas y pintorescas del pueblo, así como a los transeúntes, la mayoría eran personas de la tercera edad que disfrutaban del ambiente, pese a que se comportaban como cascarrabias cada vez que nos veían.

Cogí su mano, la llevé a mis labios, y la admiré. Su rostro se giró y sus ojos se quedaron pegados a mi mano enguantada que sostenía la suya.

Sí, había salido del castillo de día, cubierto de pies a cabeza con ropa oscura y debajo llevaba un traje especial que se confeccionó bajo mis indicaciones, pensando en que se estaba haciendo para alguien con una seria alergia al sol, y así los rayos solares fueran más delicados con mi piel.

Sus pupilas viajaron de nuestras manos entrelazadas a mis ojos cubiertos por los lentes oscuros.

―Tranquila, estoy bien, y cuando nos digan que estás perfecta, volveremos a casa ―susurré y luego me acerqué para besar su frente.

Suspiró, nerviosa, podía sentirla, su corazón latió agitado, pero no de buena manera, estaba perturbada. Tras dos días en los que se negó a salir del castillo, la obligué a que fuésemos al doctor.

Zachary conducía casi sin ponernos atención. Él se encargó de buscar al doctor. Por suerte, gracias a que el pueblo era un geriátrico, había más de algún médico, algunos mejores que otros, además de algunos laboratorios en donde podrían hacerle todos los exámenes requeridos. Necesitaba que me dijeran que estaría bien.

No le dije mis sospechas a Odette, no quería anticiparme, emocionarla o que se pusiera ansiosa. Era más sencillo que pensara que era una reacción a la comida.

La camioneta avanzó y la abracé, con su cabeza pegada a mi torso, donde su corazón se tranquilizó y la angustia dejó de tensar sus músculos.

Inspiré hondo, dejé que su aroma floral inundara mis pulmones, que me tranquilizara. Pese a que parecía calmado, lo cierto es que estaba más ansioso que nunca. Si estaba embarazada…

Expulsé las mil ideas y preguntas que pulularon en mi cerebro.

Zachary estacionó la camioneta cerca de la puerta y Odette se enderezó y, como una pequeña suricata curiosa, observó las puertas de la clínica privada a unos pasos del coche.

Suspiré y salí tras ponerme el sombrero que cubriría mi rostro del sol, pese a que llevaba bastante crema solar para soportar los rayos por unos minutos antes de que las ronchas me atacaran.

Bajó y entramos a la clínica cogidos de la mano. Odette se aferró a mi brazo al observar la luz que entraba por las cristaleras, y me apartó de esta como si temiera que me fuese a carbonizar. Sonreí más tranquilo, me gustaba su protección, aunque resultase un poco extraña. Caminamos al mostrador y hablamos con la enfermera que estaba atendiendo para explicarle sus síntomas y demás pormenores.

―¿Indigestión estomacal? ―cuestionó con la ceja alzada cuando Odette aseguró que debía tratarse de algo que comió.

Aspiré, la miré de soslayo sabiendo que no se lo podía ocultar por más tiempo, que la ceja levantada de la enfermera parecía concordar con mis sospechas.

―Creo que sería bueno algunas pruebas sanguíneas, tanto de embarazo como las de rutina ―advertí y traté de sonar casual, pese a que estaba intranquilo sabiendo que había más factores por analizar que un simple embarazo.

Ella asintió, dándome la razón y terminó de digitar los síntomas en la computadora. Los ojos de Odette me buscaron, sus manos apretaron la mía, sus cejas se enarcaron y su boca se entreabrió en una pequeña O.

Me giré y le regalé una alentadora sonrisa.

―Tranquila ―susurré para que solo ella me oyera.

Sus pupilas me analizaron por un segundo y pestañeó con lentitud como si tratara de entender todo lo que arrojé a su cabeza con la nueva información sobre sus síntomas y las posibilidades acerca de su estado.

Rocé su rostro con delicadeza, sin separar nuestras manos. La enfermera hizo una pregunta y le di un apretón para que despertara y respondiese.

Se giró para admirar a la mujer robusta, de cabello oscuro y rostro amable que le preguntó sobre su último periodo, así como sus antecedentes clínicos; consultas de rutina.

Aguardé, sin moverme ni un centímetro, pese a que sus ojos continuamente me buscaron y su corazón dio un salto cuando entendió que podía estar embarazada.

Se llevó una de sus manos a su vientre todavía plano. Su ceño se frunció con fuerza, sus hombros cayeron y ese gesto me sobrecogió, fue como si un rayo fulminase mi columna y me hiciera enderezarme, con los músculos en tensión.

¿No… no le gusta la idea?

Tragué con fuerza y aguanté hasta que la enfermera nos dijo que nos sentásemos a esperar, que ya pronto nos llamaría.

La guie hasta las sillas donde menos luz entraba por las cristaleras y la hice sentar. Su cabeza se alzó y me miró sin parpadear, pese a que no pude distinguir la emoción que revolvió su alma.

―¿Lo sabías? ―inquirió y sus ojos se agrandaron, demandando una respuesta.

Me agaché a su altura y cogí sus manos heladas, estaba un poco pálida.

Asentí con pesadez y admiré sus gemas verdes.

―Lo intuí, pero no podemos estar seguros, no es como si los síntomas no pudiesen ser otra cosa… De todos modos, no quería que te agobiases ―respondí con cautela y recoloqué uno de sus mechones tras la oreja.

Pestañeó y se tragó la sensación, se remojó los labios y asintió.

―Pensé que… no te gustaba la idea ―apuntó ensimismada, con las pupilas fijas en nuestros dedos entrelazados, en los guantes de cuero que nos impedían sentir la piel del otro.

Bufé y dejé una de sus manos para alzar su rostro.

―No es así, me encanta la idea, solo que… ya sabes… ―dejé salir el aire y me peiné el cabello―. No tenía idea de que podía, después de todo, hemos pasado muchos meses sin cuidarnos, más de un año…

Asintió tras entender mi congoja, bajó la mirada, absorta con sus propios pensamientos.

―Sé que esto puede dar miedo, ambos sabemos las razones, pero quiero que sepas una cosa. ―Alcé su cabeza una vez más y la miré con gravedad y cariño, ambas cosas, porque quería que entendiese bien lo que iba a decirle―. Haremos lo que quieras ―remarqué cada palabra, sin elevar la voz―. Si quieres tenerlo, me harás muy feliz, mientras no ponga en riesgo tu salud y estés bien, seré feliz, pero…

―No pienso abortar ―me cortó decidida, parpadeando al entender mi congoja―. Mírame bien, Alexandro, sé que podría no ser como otros embarazos ―afirmó y su confianza se fortaleció.

Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando aceptó su posible estado.

―Quiero decir, ningún embarazo es tan glamoroso como los que ponen en las películas, no hay tal cosa, incluso si fueras… ―Aspiró hondo―. Incluso si nosotros fuésemos «iguales», eso no significa que todo esté resuelto. Me voy a cuidar, y sé que tú también lo harás, me cuidarás como solo tú sabes hacerlo, y no quiero nada diferente.

Cogió mi rostro con ambas manos, emocionada, con los ojos cristalinos.

―¿Me entiendes? Quiero esto, si es lo que está pasando, lo quiero, lo anhelo tanto, que me tiemblan las manos, que hay mariposas en mi estómago y quiero hacer cosas indebidas frente a todos, como besarte ―su voz fue cayendo, más suave, tersa, melodiosa y…

Dejé salir el aire y una carga que no sabía que llevaba sobre los hombros cayó y me acerqué para darle un suave beso en los labios, en sus labios mullidos que me recibieron como si del cielo se tratase, sin importarnos las miradas de los ancianos y la señora que aguardaban su turno para hablar con el médico.

La besé con cariño, me acerqué y la abracé por un segundo. Nuestras miradas se entrelazaron cuando me alejé, celeste y verde, y sonreí, al fin sonreí.

Podía ser un demonio, pero cuidaría a mi ángel, a mis ángeles, porque, si estaba embarazada, seguro se parecería a ella, no necesitaría de sangre para vivir, no tendría que recurrir a matar para existir, no tendría que ocultarse del sol… no tendría que ser yo…


CAPÍTULO 5

Me recosté contra el pilar que sobresalía al lado de la ventana, con el hombro sobre la fría roca. La admiré, admiré su expresión: sus cejas juntas, sus labios ladeados en un puchero y sus ojos fijos en el paisaje que estaba retratando. La seriedad se hizo evidente en su cuerpo, su espalda se irguió y mil ideas pasaron por sus pupilas dilatadas que se acostumbraron a la luz más suave del ocaso.

Me quedé embelesado con la forma en la que cogió el pincel y tras analizar lo que debía plasmar en el lienzo, volvió humedecer las cerdas en una pintura celeste bastante fuerte.

Estaba por oscurecer, en teoría, faltaban algunos minutos para que despertase, sin embargo, ya no podía dormir normal.

Mis ojos cayeron en su pequeña barriga, en su redondez apenas visible, no solo por la ropa holgada que llevaba puesta ese día, sino porque apenas tenía unos meses de embarazo.

Dejé salir el aire, el pecho se me apretó y todos los temores resurgieron. Sí, estaba embarazada, y nos emocionamos cuando el médico, tras la pequeña consulta en la que le hizo una prueba casera, confirmó su estado.

Estábamos felices. En especial yo, no podía creer el milagro que se estaba gestando en su vientre. Creí que… que estaba muerto por dentro, que nada en mí funcionaba como lo hacía en un cuerpo normal, que… que no podría tener familia luego de que mis padres murieron y mi hermana falleció. Zachary era lo único que me quedaba de esa familia, aunque ambos acordamos mantenerlo en una relación laboral, lo cierto es que no era así, era mi sobrino, el nieto de mi hermana… Y tenerlo a él… me hizo feliz, lo vi crecer en la lejanía, convertirse en un hombre y, cuando entró en la madurez, me buscó. Nunca logró casarse, vivía una vida alocada. Su juventud fue caótica, pero cuando me encontró, tras saber la historia por su madre, mi sobrina más querida y la única que sabía que estaba vivo, me buscó hasta dar conmigo.

Él me sacó de una mala situación, me hizo ver que estaba matándome, que buscaba la muerte a través de muchas acciones que me dejarían con un tiro entre las cejas o peor, encerrado en un laboratorio de por vida, sin importar cuántos años fuesen.

Estaba llamando la atención con mis «cacerías», con mis juegos estúpidos, guiado por la necesidad de encontrar un lugar en el mundo y al no hallarlo… Me estaba enloqueciendo. Los placeres mundanos llenos de emociones vacías, que llegan y se van con demasiada rapidez, me estaban destruyendo pedazo a pedazo, volviéndome un ser despreciable al que no le importaba nada y poco a poco conducía directo a la autodestrucción.

Fue Zachary quien me hizo ver el hoyo en el que estaba y cuando decidí comprar el castillo, no estaba muy feliz, sabía que solo era una forma más para encerrarme en una burbuja. En cambio, cuando conoció a Odette y me vio con ella… me convenció de decirle la verdad. Zachary fue el primero en entender que estaba enamorándome de Odette y que podía tener una oportunidad, una oportunidad que me negué a ver desde aquel día que seguía cubierto de neblina, el día que me convirtieron. Me convenció de decirle la verdad, de ver más allá de la sonrisa dulce de Odette, de entender que no todos lo verían como una afrenta a la naturaleza, que no me verían como lo hacía yo.

Dejé salir el aire que empañó el cristal tintado de la ventana.

Me permití soñar por una semana en la que fui feliz sabiendo que tendría una familia, que vería crecer a un hijo que llevase mi sangre que, incluso, podría verlo envejecer. Quizá no era lo mejor, quizá desearía morir antes que ver a mi hijo fallecer, pero estaba emocionado de todas maneras, aun si era como yo… Podíamos hacerlo, ya tenía experiencia, podía enseñarle a cazar animalitos, a ser un hombre de bien, podría contener su hambre, verlo florecer y convertirse en un gran hombre. Odette lo dijo esa noche mientras estábamos abrazados en la cama:

―¿Es tan malo que sea como tú? ―preguntó cuando le hice ver que cabía la posibilidad de que el bebé no pudiese recibir el sol, que podrían verlo como un ser que no debía existir…

Sus ojos se enfocaron en los míos, sus cejas se alzaron, aguardando por la respuesta, seria, pese a que su mano se fue a mi mandíbula y acarició mi barba.

No pude responder, ¿cómo le iba a decir lo que el hambre me hizo hacer, las veces en las que me transformé para saciarme con la sangre de una persona, de humanos a los que casi les arrebaté la vida? No podía decirle las veces en las que contemplé salir al sol y dejar que me quemara hasta pagar por mis pecados, o las veces en las que contemplé dejar correr mi sangre en el drenaje de la regadera. No quería que se asustara, que supiera el arduo camino que recorrí durante las décadas que llevaba padeciendo lo que suponía era una enfermedad, una plaga, una sentencia de muerte, solo que seguí como un zombi.

Inhaló hondo y se acercó a mí.

―No importa si es como tú, Alexandro ―aseguró, con una mano en mi pecho―. Te late el corazón, respiras, puede que tu alimentación diste mucho de la mía, pero eso no significa que no seas humano…

―Hice cosas horribles ―apunté sin elevar la voz, llevado por su toque cálido, por sus manos femeninas que crearon formas sobre mi piel desnuda.

―Entonces sabrás cómo ayudarlo o ayudarla a que no cometa tus errores, a que sea una buena persona, a dominar sus impulsos. ―Sus ojos se alzaron―. Sé que has pasado por mucho, Alexandro, por eso sé que, si es como tú, lo ayudarás a que él o ella no pase por lo mismo, a que no tome esas decisiones que crees que te hacen ver como una bestia, cuando no lo eres, porque si lo fueras, no estaría contigo.

Odette tenía razón en algo, no dejaría que mi hijo o hija terminara siendo un asesino, evitaría que el hambre lo doblegara, que supiese lo que es tener la sangre de una persona en las manos. Me tendría para no cometer mis errores, para seguir siendo un ser humano a pesar de su dieta, de sus colmillos filosos, de su cuerpo diferente, de sus sentidos agudizados. El bebé no sería como yo de ninguna manera.

Me emocioné al entender lo que dijo, cuando comprendí que podía ayudarlo mucho más de lo que creía y la idea de la familia feliz se consolidó en mi cabeza, hasta que volvimos a la clínica.

Pasé la mano por la ventana y quité el vaho de mi aliento. El invierno se acercaba, el castillo estaba más helado que de costumbre. Odette siguió pintando, pese a que su mandíbula tiritó gracias al viento que agitó su cabello. Las hojas amarillentas y secas coloreaban el césped bajo sus pies, el bosque parecía más sombrío al final del otoño y el entorno que la rodeó le hizo resplandecer. Era como una de sus pinturas, oscuras con un toque de luz que llevaba la vista del espectador hacia el punto que elegía y mostraba sentimientos alegres y tristes entrelazados.

Estaba empecinada con terminar la pintura que tuvo que dejar cuando las náuseas la atacaron todos los días, cuando tuvo que permanecer día, tarde y noche sin siquiera poder ir a su exhibición, cuando los análisis arrojaron que tenía una fuerte anemia, que todos sus niveles en sangre eran anormales y elevaron las dosis de vitaminas que ya tomaba mucho antes del embarazo. Los doctores analizaron el porqué de su estado. Hasta hacía unas semanas era muy complicado que retuviera la comida, pese a que tenía que ingerir más calorías de lo normal. Las vitaminas no lograron el efecto deseado, las pruebas evidenciaron que su cuerpo necesitaba más y más.

Cuando las náuseas menguaron y los mareos quedaron atrás tras el tercer mes de gestación, el tratamiento fue más efectivo, pero seguía sin ser suficiente. Los doctores no se explicaban hacia dónde se estaban yendo todas las vitaminas que consumía, prácticamente la estaban sobremedicando para su condición y seguía con anemia, seguía con los niveles bajos, sin embargo, más allá de eso, no encontraron nada más… Su sangre era el problema.

Le hicieron diversas pruebas, incluso tuve que hacer venir a un especialista, pagar para que trajeran algunas máquinas para revisarla, hacer una fuerte donación a la clínica comunitaria para que la diagnosticaran. Hicieron todo lo que se podía hacer, exceptuando un análisis al líquido amniótico que sugirió el último doctor que vimos. El riesgo en su estado…

El doctor sugirió hacer la prueba para ver si algo dentro del feto estaba provocando su desbalance, ya que no encontraron otra cosa y necesitaban saber si el bebé «venía» bien, si algo en su gestación estaba afectándola, sin embargo, cuando se le explicó los riesgos de la prueba, se negó en banda, ni siquiera lo dejó terminar cuando, fúrica, temblando de indignación, lo echó.

Mientras, ya no sabía qué más hacer que apoyarla, no sabía cómo ayudarla, cómo actuar para que su cuerpo no sufriese más daños, para que ambos estuvieran bien.

Eres un inútil…

Me pasé las manos por la cabeza, abrumado, con mil nudos en el pecho y la garganta cerrada. La observé por un segundo, tenía puesto un cardigán grande que tapó su cuerpo, pese a que su barriguita sobresalió. Tenía mejor color desde que pudo retener la comida, pero seguía mal, seguía cansada. No quería que saliese, pero tampoco quise contenerla, no cuando afirmó tener la fuerza para seguir pintando y supe que, mientras sus manos creaban obras de arte, se olvidaba de todo, de todos, y solo seguía su pasión.

―Estará bien ―aseguró Zachary a mi espalda, con la voz profunda.

Di un respingo al escucharlo y giré, admirándolo por un segundo. Tenía la vista clavada en Odette y en sus ojos vi el cariño paternal que despertaba ella en su interior. Parpadeé al entender que también estaba preocupado.

―Ojalá ―susurré y mis hombros cayeron.

Me sentí derrotado, sin salidas.

―He hecho lo que me ha pedido, señor ―siguió hablando sin que se le modificara la voz, pese a que su tensión aumentó―. He conseguido al mejor investigador privado. Está en Londres, de momento, pero ha tomado el caso. No le dije todos los detalles, como me pidió, sin embargo, sabe lo suficiente para comenzar a buscar.

Alcé la cabeza y observé los ojos oscuros de Zachary. Asentí con seguridad, sabiendo que era de las pocas cosas que podíamos hacer por el momento, eso, y más pruebas, pero ya no para Odette, sino para mí…


CAPÍTULO 6

Nos estábamos quedando sin opciones. Me sentí como un ratón acorralado, un ratón tembloroso, con los ojos bien abiertos para saltar cuando el peligro lo alcanzara.

Temí por la salud de Odette, por la suya y la del bebé, pese a que, de momento, parecía estar cómodo y saludable dentro de su madre, pero ¿cuánto más iban a soportar sus cuerpos?, ¿cuánta medicina y remedios podíamos darle antes de que…?

Sacudí la cabeza.

―Será mejor que vayas con ella, que la cuides hasta donde te lo permita ―aconsejó Zachary, olvidando el trato más distante con el que siempre nos dirigíamos, un trato que él propuso, pese a que nunca me dijo la razón―. Debes estar con ella, acompañarla, hacerla sentir bien.

Se me apretó más la garganta.

Sacudí el escalofrío que me invadió y volví a ver a Zachary, sabiendo bien por qué me estaba diciendo aquello.

―Déjame encargarme del resto, deja que sea quien busque por ti esta vez ―siguió hablando con seguridad, regalándome una mirada decidida, un gesto que no pude interpretar del todo―. Buscaré y encontraré todo lo que necesitamos, por ella, por el bebé, por ti…

Lo miré por un segundo.

¿Cuándo creció tanto…?

Zachary no era el mismo joven problemático que llegó a mí, que me acompañó por unos años en mis fiestas interminables, y que luego me sacó de la inmundicia cuando todo estaba colapsando en mi interior, cuando mi mente no funcionaba con claridad.

Sin pensarlo, me acerqué y en un movimiento efusivo, lo abracé con fuerza, sin apretar lo suficiente para no dañarlo.

―Gracias por encontrarme.

Chistó y me dio dos palmadas grandes en la espalda, abrazándome un rato para luego soltarme y sonreírme como pocas veces lo vi hacer. No era un hombre de muchas expresiones y con la edad su carácter se hizo más estoico.

―He reservado un vuelo para dentro de dos días, mientras vamos a trabajar hasta poner todos los asuntos en orden. El abogado estará en línea dentro de dos horas, así podrá ultimar los detalles del testamento. Además, los accionistas de las diferentes empresas han sido notificados de su «enfermedad» ―indicó con un tono más sobrio, poniendo al administrador organizado que había en su interior.

Le agradecí con una gran sonrisa. Estaba tan feliz de tenerlo, que ni siquiera me salió bien cómo corresponderle.

―Iré con el investigador, antes de irme tendré que sacarle algunas muestras de sangre, por si es necesario ―observó sabiendo cuál sería la siguiente estrategia si no encontraba lo que buscábamos.

Asentí coincidiendo con él.

―Está estable, ha comido bastante últimamente, su barriga crece bien y tiene más color ―apuntó para sosegar mis nervios, y también los suyos.

―Lo sé, pero temo que… ―Resoplé sin poder terminar la frase y me pasé la mano por el cabello, con los ojos pegados al suelo, pensativo. Temí lo peor y quería estar preparado para ello―. Escucha bien, Zachary ―alcé los ojos, resoluto―: De ser necesario… no te fijes en lo que me pueda pasar, solo quiero que ella esté bien. Sé que el laboratorio que estudiamos será discreto, pero no me importa que no lo sea, solo quiero que hallen lo que le pasa y si eso implica que sepan de mí…

Exhalé profundo y nos miramos, Zachary estudió mis pupilas, serio, sabiendo las implicaciones y lo que estaba en juego si poníamos en marcha la última estrategia. Asintió tras un segundo quieto.

Volví el rostro hacia Odette.

No importaba el sacrificio, si eso significaba que ella estuviese bien, si solo podíamos encontrar algo que pudiese ayudarla… todo valdría.
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El crujido de las hojas bajo mis pies, el aroma a tierra húmeda, de los diferentes árboles, del océano que rompió sus olas contra el acantilado y trajo hasta nuestros olfatos el regusto salado que inundó mis fosas nasales.

Aspiré y estiré la manta cuando estuve a unos pasos de Odette para ponérsela sobre los hombros.

Dio un respingo y giró su cabeza para mirarme. Sonrió grande y soltó el pincel sobre la mesa con mil potinques e instrumentos, arropándose con la manta gruesa, mullida y oscura.

―¿No deberías estar dentro, dormido? ―consultó con una sonrisa resplandeciente.

La giré y le di un casto beso en los labios. Oteé su rostro luminoso, sus mejillas sonrojadas, pese a que estaban más rojas por el frío.

―Y tú deberías estar dentro ―señalé, tranquilo y froté sus brazos para hacerla entrar en calor.

Sin responder, más que con una mirada enigmática, volteó y apreció su pintura a medio trabajar.

Vi sobre su hombro y sonreí al apreciar el contraste de tonos, los oscuros y los claros, la forma en la que el océano parecía más salvaje y rompía contra las rocas del acantilado, pese a que no era el foco central, en realidad, mis ojos se fueron al cielo nublado, repleto de nubarrones que se ondulaban con violencia, en una tarde de tormenta, pese a que el sol se filtraba entre estas y les daba colores vivos a las nubes esponjosas, duro y suave a la vez, en un abanico de sensaciones que hacían pensar en la esperanza, en la paz en medio de la tormenta.

―Me encanta ―afirmé, fascinado con su obra.

Me incliné sobre su hombro y la besé.

Un escalofrío la hizo sacudirse.

―¿De verdad?

―Sí, me gusta mucho. Es un precioso cuadro, una obra de arte hermosa, increíble, que mezcla la melancolía con la esperanza, que difumina bien un color del otro y posee dimensiones que te hacen pensar que estás viendo el lugar, sintiéndolo.

Se giró y analizó mi gesto.

―No me estás mintiendo, ¿verdad? ―inquirió con la ceja enarcada y se mordió el labio inferior, un poco desconfiada.

Bufé y sonreí.

―No me atrevería, lo digo en serio, Odette. Me encanta, aunque es una pena que no la hayas podido terminar para la exhibición.

Sonrió y negó con la cabeza.

―Creo que no, me gusta que no se haya exhibido con los demás cuadros, siento que no quedan.

Alcé las cejas en una pregunta muda.

Miró al cuadro y luego volvió a mis ojos.

―Antes de que comenzara con el cielo, quería que fuese un atardecer bonito, colorido, así como los otros cuadros en donde hay más diferencia entre las formas y todo es más obvio, más luminoso, menos caótico ―explicó.

Sus hombros se encogieron y posó la cabeza contra mi pecho, recostándose. La abracé con cuidado, tocando su pancita suave, redondita, donde sentí sus dos latidos. Sonreí hasta que las arrugas en mis ojos se hicieron más visibles. Me encantaba oírlos, su corazoncito iba más acelerado que el de Odette, pero podía sentirlo a través del tacto, incluso con las capas de tela que lo cubrían. Y, si me acercaba a su vientre, hasta sentía sus movimientos. Era tranquilo, no molestaba a su madre y siempre se lo agradecía cuando se agitaba sin dar patadas.

―Además, no sé si quiero deshacerme de él. Me gusta… ―su voz se quebró e inspiró entrecortado.

La abracé con un poco más de fuerza, sin apretarla demasiado, solo para que me sintiera. Las hormonas del embarazo la ponían sensible.

Parpadeó, rezagando las lágrimas y volvió a sonreír. Alzó la mano y tocó las crestas de las olas.

―¿Puedo pedirte algo?

―Claro, lo que quieras, amor ―aseguré con confianza, pese a que mis ojos siguieron el movimiento de sus manos que remarcaron las olas.

Inspiró profundo y aguardó un rato en el que su corazón se elevó y su cuerpo tiritó. El sonido de su garganta al deglutir me puso rígido y entendí que estaba preocupada.

―Si algo pasa… ―abrí la boca para interrumpirla y asegurarle que no iba a dejar que sucediese, pero no me dejó―. Si algo me pasa ―recalcó con fuerza―, prométeme que lo criarás bien, que será tan bueno como tú, que las mujeres se podrán acercar a él sin temerle, sin que… ―se le quebró la voz por completo y las lágrimas salieron de sus ojos, bañando sus mejillas.

Me agaché y la cogí con delicadeza, abrazándola contra mi pecho, sintiendo sus lágrimas estallando contra mi cuerpo.

―No va a pasarles nada, no lo voy a permitir ―aseguré con falsa entereza, omitiendo el hecho de que no sabíamos el sexo del bebé, todavía no, pese a que Odette aseguraba que era un niño.

Negó y se deshizo de mi agarre sin apartarme lo suficiente, solo para admirar mis ojos, pese a que los suyos estaban rojos y cristalinos.

―Alexandro, sé que puede pasar cualquier cosa, sé que no está siendo el mejor embarazo, lo sé, así como soy consciente de que estás haciendo hasta lo imposible por ayudarme, pero eso… ―negó, su cabello se agitó y se limpió las mejillas con el dorso de la mano, empapando una orilla de la manta.

La miré tratando de darle palabras de ánimo, de decirle que estábamos por encontrar algo que le ayudase, que los ayudara a ambos a pasar por este período. Quería decirle que solo faltaban unos meses que, de ser posible, contrataría todo un escuadrón de médicos, enfermeras y quien hiciere falta para que estuviera bien, pero supe, por sus ojos, por su mirada, que no era lo que necesitaba.

Mi alma se quebró.

Inútil…

―Si algo pasa, quiero que lo cuides, que le enseñes a ser un buen hombre, que ame la vida, que no importa lo que necesite para vivir, sea correcto. Sé que será difícil, no hay forma de que sea fácil, incluso si crees que lo será si se parece a mí ―advirtió y su voz cogió solidez. Se relamió los labios y tuve que morderme para no abrazarla hasta que pudiese tener todo para que ella…―. Alexandro, si algo pasa, tendrás que ser más fuerte que nunca, porque él te va a acompañar en mi lugar, no vas a estar solo nunca más, ¿entiendes? ―afirmó con los ojos llorosos.

No pude más, la abracé contra mi cuerpo e impedí que siguiera hablando, porque no podía escucharlo, porque no quería hacerme una idea de un mundo donde ella no existiera, pese a que sabía que su vida y la mía estaban cortadas de dos maneras diferentes.

Se me atenazaron las entrañas, me costó respirar. La imagen de su cuerpo helado, pálido y sin vida, una imagen de mi sirena pelirroja en un féretro de cristal me hizo tragar con dificultad. No, no podía si quiera imaginarme un mundo en el que Odette no existiera.

La abracé contra mi pecho y sin darme cuenta, una gota cayó en su cabello, una lágrima. Ni siquiera sentí que estaba llorando, me limpié sin que se diese cuenta, no quería asustarla más.

Zachary tenía razón, debía hacer algo para que fuese más sencillo y, ponerme dramático, fatalizar su estado, no nos hacía bien a ninguno.

Me quité la lágrima y aspiré su aroma, cerré los ojos por un segundo, me sacudí las malas sensaciones, la desesperanza.

Era mi momento de «convertirme» en su sol, era mi momento de darle consuelo, de pensar solo en su bienestar, en su felicidad. Encontraríamos a alguien más como yo, alguien con verdadera experiencia, el investigador y Zachary lo hallarían, debía haberlo, alguien me hizo lo que era, no desperté en ese callejón oscuro con una nueva condición que me obligaba a beber sangre porque sí, debía haber alguien detrás, y ese alguien podía estar con vida. Podrían existir más personas como yo, más «chupasangres» que se escondieran, que nos ayudasen a saber qué estaba pasando con el cuerpo de Odette y nos dijeran qué hacer.

Sí, debe haber una respuesta en algún lugar.

Con más ánimo y aferrándome a ese clavo ardiente, me alejé, besé su frente y le sonreí.

―Todo va a estar bien, ya lo verás ―aseguré con una sonrisa cálida.

Sus ojos se posaron en los míos, en mis facciones, en mi gesto y asintió, sonriendo un poco, pese a que supe que no era una sonrisa real.

Chasqueé la lengua y dejé salir el aliento que se convirtió en una nube húmeda frente a nuestros ojos.

―¿Qué te parece si te preparo algo de comer y luego vemos alguna película o te leo el libro con el que estás? ―inquirí para sacarla de esa burbuja triste en la que se envolvió.

―¿Vas a cocinar? ―consultó con pulla, para después negar con efusividad.

Me reí por lo bajo.

―No lo hago tan mal, solo es que mi paladar no es igual que el tuyo, pero podemos hacerlo juntos si quieres, solo me dices cómo y te sirvo como tu fiel sirviente ―propuse e hice una reverencia con la que me comprometí a hacer lo que me dijera.

―Entonces, ¿me vas a hacer caso? ―preguntó, pícara, con la ceja alzada y una sonrisilla ladina.

Ladeé la cabeza y me lo pensé por un rato.

―Nada de esfuerzo físico para ti ―alcé un dedo con solemnidad―, y nada de sangre para mí ―limité, a sabiendas de lo que tenía en la mente.

Bufó y tras darme una mirada rápida en la que pareció analizarme con inquina, volvió a sonreír y aceptó mi prerrogativa, con los ojos brillantes y llenos de vida, olvidando por un segundo todo lo demás.

Me agaché y le di un suave beso en los labios, antes de cogerla en brazos, tomándola por sorpresa, algo que la hizo dar un gritito encantado y abrazarme, con la cabeza en el hueco de mi cuello donde me olió.

―Hueles bien ―ronroneó pegándose más a mi cuerpo.

―Primero, a comer ―advertí divertido.

Mugió frustrada y se acopló hasta que quedamos muy juntos.

Sonreí, sí, la haría sonreír más, si eso es lo que podía hacer por ahora, si era lo que necesitaba, haría que sonriera, haría que disfrutara de su embarazo, de cada día, me convertiría en su sol, pese a que ella era el mío.


CAPÍTULO 7

―¿T


e gusta Enzo? ―pregunté extrañado, con las cejas enarcadas y una expresión que, incluso con su rostro en dirección al amanecer, no pudo ignorar. Sentí su suave risa retumbar en su cuerpo.

Se reacomodó sobre mi pecho, colocando la manta sobre sus piernas para evitar la frialdad del viento invernal. Se encogió más y refunfuñó por lo bajo, como niña pequeña a la que se le niega una chocolatina, moviendo mi camisa como si quisiera desnudarme para sentir mi piel, pese a que el traje que llevaba bajo la ropa impedía su cometido, así como impedía que me calcinara una vez se alzara el sol.

―En realidad, me gusta el tuyo, me gusta Alexandro para él, quiero que se llame como tú ―insistió, pese a que me negué desde que supimos que era un precioso varoncito.

Chisté en negativa.

―No, no. Ya te lo había dicho, quiero que tenga una identidad propia, un nombre que se sienta suyo, no una herencia de segunda generación ―apunté con decisión.

―¿Acaso tu padre no se llamaba así? ―consultó y giró el torso para buscar mis ojos tras las gafas de sol, tratando de dilucidar mis pensamientos.

Negué.

―No, y no creo que le quieras poner el nombre de mi progenitor ―aseguré y sin querer, mis cejas se alzaron, mis ojos se abrieron y la preocupación se filtró en mis poros al pensar en el nombre de mi padre y lo mucho que a él no le gustaba, y la verdad, con justa razón.

―¿Tan malo es? ―preguntó Odette, medio burlona, con los ojos entornados.

Su mano entrelazó nuestros dedos y me acarició el dorso con un movimiento circular de lo más tranquilizador.

Resoplé, desinflándome.

―Papá era un hombre inteligente, noble, con un alma pura y muchas virtudes más. Me enseñó a controlarme, a medirme, a respetar a todos, sin importar nada más que el hecho de que eran seres humanos con derechos. Me enseñó mucho más de lo que puedo decir… ―reconocí y se me hizo un nudo en la garganta que tragué rápido―. Mi madre y él… eran excepcionales. Fueron excelentes en todos los sentidos, un poco suaves algunas ocasiones y casi perdonaban todo, pero… ―Negué con la cabeza y la miré por un segundo, perdiéndome en sus iris verdes―. El nombre de papá era espantoso.

―¿Ah, ¿sí?

―Sí, se llamaba Gondulfo…

Su expresión se congeló por un segundo, sus cejas de un pelirrojo oscuro se aplanaron y tuvo que parpadear para asimilar mis palabras, su boca se abrió y cerró más veces de las recomendables, tratando de decir algo.

―N-no creo que sea tan malo ―apuntó con duda.

Me reí por lo bajo al verla.

―No, no era su nombre. Y tampoco te diré el real ―me adelanté cuando vi la queja en sus pupilas―, no quiero que tenga el nombre de nadie más o, ¿si hubiese sido una preciosa nena me hubieses dejado ponerle Odette? ―cuestioné con retintín.

Inhaló profundo y se lo pensó por un momento.

―No sé, nunca lo vi como una niña, ¿sabes? Para mí, siempre fue niño. Y creo que se va a parecer a ti, tendrá tus ojos y cabello. Espero que también tu piel, porque a nadie le quedan las pecas ―balbuceó tras acomodarse una vez más contra mi torso y admirar el cielo, pensativa―. Me gusta tu nombre, de verdad que sí, pero entiendo lo que dices.

Calló por un instante y contempló el ascenso del sol.

El invierno estaba siendo frío y oscuro, no había nieve en el pueblo, nunca la hubo en los años anteriores, sin embargo, la temperatura bajaba lo suficiente para congelar el océano, para crear pequeños picos de hielo que se reventaban con las olas.

Tenía sus ventajas tener un invierno tan gélido, el sol salía con más pereza y con menos fuerza, apenas se alzaba con dificultad entre las nubes blanquecinas que pintaban un paisaje lóbrego. Odette estaba encantada, no solo porque podía acompañarla por más tiempo durante las mañanas, dar paseos en las tardes sin que mi «alergia» se activara, solo necesitaba estar cubierto y bastaba para poder tomarla de la mano bajo un tenue sol que alumbraba la tierra con precariedad.

El rocío congeló el césped bajo nuestros cuerpos y tuve que poner dos capas de tela, una impermeable y la otra mullida y cálida para mantenerla caliente. Además de la manta que nos rodeaba a ambos, y la que tenía sobre las piernas para sobreponerse a la inclemencia del frío, Odette quería ver el amanecer conmigo, sin importarle que en su condición no fuese lo más recomendable. Quería que nos sentásemos en el descansillo a unos pasos del castillo y solo nos abrazásemos hasta que el sol despuntara.

Me preparé para permanecer a su lado, para cumplir cada uno de sus deseos, para contemplar su cabello a la luz del sol invernal, para calentar su piel con la mía.

Se acurrucó contra mi cuerpo y la abracé, poniendo una mano sobre su vientre abultado. Faltaban pocos meses para el nacimiento de nuestro hijo, para que su cuerpo volviese a la normalidad. Quería que ese día llegase, pero también quería que el bebé permaneciera todo el tiempo posible en su interior hasta que estuviésemos seguros.

Su estado iba en detrimento, las vitaminas, pese a la alta dosis, no estaban surtiendo el efecto deseado, su palidez y las ojeras no disminuían, y pese a sus ojos brillantes, sabía que estaba débil, que muchas veces tenía que cargarla para terminar las caminatas, y las sesiones excitantes de sexo quedaron atrás, pese a que siempre me buscaba, sin embargo, ya no tenía la misma energía de antes y a veces se quedaba más relajada cuando la besaba por unos minutos, olvidándose de todo cuando la arrullaba para dormir.

Me dolía, me dolía ver cómo su cuerpo se consumía, cómo se estremecía con el más ligero viento, cómo palidecía con cada día, pese a que las pruebas no revelaban nada nuevo.

No sabía si aguantaría más tiempo, los doctores decían que podían inducir el embarazo al cumplir las treinta y nueve semanas, incluso se habló de hormonarla para acelerar el desarrollo pulmonar del bebé, entre otras cosas que trataron de sugerir. Los doctores trataron de convencerla, pero Odette no estaba segura, no quería que se adelantaran cuando «todavía estaba fuerte». Quería disfrutar de su embarazo, quería que naciera sano y estaba dando todo de sí para ello. Comía y tomaba todo lo que le daban los médicos. Sin falta, dos diferentes doctores venían al castillo a la semana para revisar sus vitales. Algunos días fue necesario dejarla en cama y colocarle líquido intravenoso o incluso hacerle una transfusión. Tenía una enfermera cada mañana para ayudarla, que se iba por la tarde, cuando ya me podía hacer cargo. Le decía que lo hacía para trabajar y estar pendiente de ella, y me hubiese gustado tenerla todo el día, o tener más de una, sin embargo, no podía si quería cazar, si quería moverme por la casa sin alzar las alarmas del personal médico.

Odette nunca ponía mala cara ni renegaba, parecía tranquila y su corazón latía casi con la misma fuerza, así que, de momento, podía seguir a su lado sin trasladarla a una clínica. De cualquier manera, con Zachary, teníamos todo preparado para moverla en helicóptero de ser necesario, tomar cualquier medida para sacarla del castillo y llevarla a un lugar para que la tratasen, pese a que sabíamos que ese era el último recurso, no porque me fuesen a descubrir, eso era lo de menos, sino porque los tres sabíamos que lo que se estaba gestando en su vientre debía parecerse más a mí que a ella, de ahí las complicaciones.

Estábamos haciendo todo lo posible, pero parecía no ser suficiente.

Zachary llevaba dos meses fuera, tratando de hallar la aguja en el pajar. El investigador era bueno, rastreó algunos saqueos a clínicas y hospitales en los que hurtaron sangre y poco más, una de ellas no lo llevó a ningún sitio, pero otra lo llevó a un joven que parecía tener mi condición, hasta que lo revisaron y, en realidad, solo tenía una filia. Pese a ello, era cuanto podía hacer. Buscaron casos cercanos, algo que nos hiciera descubrir quién o qué me hizo cambiar, pero no había indicios de nada relacionado a un joven en los años treinta que fue arrojado en un callejón en un charco de sangre. No había registro de lo que pasó en esos días en los que desaparecí, más allá del artículo que papá pidió publicar en el diario para tratar de localizarme. Revisaron los periódicos y los registros de esa época y solo encontraron otro hurto en un hospital, un hurto donde asaltaron un banco de sangre durante la noche, un hurto que cometí cuando ya no soporté seguir succionando la sangre de mi madre, cuando se debilitó tanto que la llevó al hospital…

La noticia de la creación de los bancos de sangre se popularizó y el hambre me hizo actuar cuando vi las noticias. Era apenas un joven hambriento, que no sabía que la sangre animal servía casi de la misma manera que la humana, pese a que ya en ese entonces me servía de pequeños conejos y algunas otras especies para subsistir, sin embargo, mamá fue la que se encargó de mantenerme con vida, de ayudarme cuando me volvía loco, dándome su muñeca para comer.

Todavía podía recordar su mirada acuosa cada vez que me regalaba su muñeca para alimentarme, lo hacía sin que papá o mi hermana se dieran cuenta, a sabiendas de que ninguno sabía lo que le pasó a la empleada, lo arruinado que estaba, pese a que ellos solo creían que tenía una severa alergia al sol, y quizás anemia o algo más que los doctores a los que «acudí» no lograron ver, cuando lo cierto es que mamá me encubrió para fingir que asistí a las citas médicas.

Cuando supe que ella estaba apagándose, decidí empacar todo y salir de casa. Robé el banco de sangre días después, por la noche, y tras eso, salí de la ciudad en la que crecí. No volví hasta el funeral de papá, y pude ver a mamá mirándome en la lejanía, mientras su marido descansaba en el féretro. No me acerqué por miedo, mis entrañas se constriñeron cuando mamá me miró con sus ojos cristalinos, tan celestes como los míos, su piel clara palideció más y su cabello estaba completamente blanco, pese a que antes era oscuro. Balbuceó mi nombre y se desmayó en los brazos de mi hermana, que ya estaba mucho más grande que yo, pese a que solo era una chiquilla cuando los abandoné. No volví a casa, pero me mantuve en contacto, le envié cartas a mi hermana y cuando mamá murió asistí a su funeral y abracé a mi hermana mientras nos escondíamos tras un árbol. Viola se aferró a mi cuerpo, incluso cuando vio que no envejecí, que no cambié casi nada desde que me fui de casa, no me pidió explicaciones y se mantuvo en contacto conmigo, y luego su hija me informó de su muerte. Mi sobrina era como mi hermana, todo sonrisas, tenía un alma pura y unos ojos celestes como los de mi madre o los míos. Gracias a mi sobrina tenía ahora a Zachary, quien se rehusó alejarse cuando lo mandé a volar luego de saber de la muerte de su madre, y después, solo decidió acompañarme a cada fiesta, a arrastrarme cuando la luz del sol lamía mi piel, cuando me tambaleaba en las calles de la ciudad, regresando borracho y aturdido al departamento que tenía en el centro luego de horas y horas consumiendo alcohol, drogándome y seduciendo a mujeres por las que no sentía nada.

Sobé la pancita de Odette. Toqué a nuestro hijo, lo sentí moverse, buscar el calor de mi mano, su corazón latía con fuerza y no pude evitar sonreír.

No iba a huir de nuevo, no importaba lo difícil que fuera, iba a luchar por ellos, no iba a permitir que Odette fuese la única en sacrificarse, porque sabía que lo hacía, que se levantaba de la cama cuando estaba débil, que sonreía y trataba de disfrutar cada minuto con nosotros, que su negativa a inducir el embarazo antes de lo esperado se debía a que quería lo mejor para él, para nuestro bebé.

Si bien la carga la llevaba ella, no iba a dejar que fuese la única en hacer un esfuerzo por el pequeño, por nosotros.

―¿Qué te parece Dante? ―preguntó absorta, concentrada en el cielo que se iba aclarando de a poco.

Acaricié su vientre con suavidad, pasando las manos desde abajo hacia arriba.

―¿Dante? ―pregunté interesado en la propuesta―. ¿Cómo el de la Divina Comedia?

―Exactamente. ¿Sabes? Se cree que lejos de ser solo el autor de la obra, Dante también se puso a sí mismo como personaje, y que Beatriz era una mujer que conoció cuando apenas eran unos niños. Nunca tuvieron nada, ella se casó con alguien más, pero cuando murió siendo una jovencita, Dante quedó devastado… Ella fue la musa de varios de sus libros, y cuando falleció, no solo dijo que soñó con ello, sino que lo inspiró para crear la Divina Comedia… No sé… me parece que es más que un nombre bonito, es una historia que acompaña la tragedia de un amor no correspondido, de una musa que atrapó a su autor hasta que descubrió el cielo.

Un gemido dulce salió de sus labios y él se movió en su interior, como si la historia lo placiera

Sonreí, no me gustaban mucho las tragedias y no estaba seguro de entender bien sus razones, me parecía más un símil para nosotros, sin embargo, debí recordar que ella también llegó al pueblo huyendo de sus fantasmas, de ese hombre que, pese a purgar su pena en prisión, siguió acosándola en sueños, hasta que confió en una bestia, en una bestia a la que le dio permiso de tomar su preciada sangre, de hacerle un bebé…

―Me gusta… ―susurré reflexivo.

Jadeó y se recostó del todo en mi pecho, sin apartar los ojos de los tímidos rayos solares que se colaron entre las densas nubes.

Me coloqué las gafas de sol sobre el puente de la nariz y ajusté la máscara que me cubría la boca para evitar quemarme la piel con ese amanecer que ambos queríamos disfrutar.

Creé círculos en su abdomen abultado con ambas manos y palpé cada movimiento, sentí su cuerpo diminuto en el interior de su madre.

―Dante… Creo que le gusta…

―¿Sí? ―preguntó Odette.

Sus manos se pusieron sobre las mías y me dejó colocar sus dedos sobre el cuerpo de nuestro hijo que se pegó al calor de mis palmas.

―Sí ―aseguré con suavidad.

Le di un suave beso en la coronilla y dejé que descansara por un segundo, antes de volver al interior, antes de que el sol ascendiera y fuese demasiado para mi piel cubierta.

No sabía cuánto descendió el verdadero Dante en el infierno, pero por Odette, estaba dispuesto a quemarme, a calcinarme entero si eso ayudaba. Ella no era mi Beatriz, era mi cisne hermoso, mi hada pelirroja, y no iba a pasar por su muerte para ascender al paraíso, no.


CAPÍTULO 8

―L


e he enviado en correo certificado la última modificación del testamento, así como los demás papeles que me pidió. Espero que todo le llegue el viernes a más tardar ―apuntó mi abogado, un hombre serio, en su cincuentena, que llevaba sirviéndome más de diez años, pese a que nunca vio mi rostro y solo manteníamos videollamadas con mi cámara apagada.

―Está bien, licenciado Ramírez, cuando me haya llegado la correspondencia le avisaré para que revisemos de nuevo todos los detalles ―afirmé y estudié su expresión serena y la manera solemne en la que asintió―. Ahora, con respecto a la venta de las acciones, quería preguntarle cómo… ―y seguí hablando sobre los negocios, necesitaba información para saber qué movimiento seguir, ya que, dentro de unos meses, dependiendo de Odette y de lo que encontrase Zachary, Alexandro Rossi moriría tras pelear con una enfermedad pulmonar que lo debilitó hasta que un día no despertó más…

Lo planeé con Zachary, no era la primera vez que lo hacíamos. Cambié de nombre y apellido más de alguna vez, pese a que casi siempre volvía a mi nombre real, me gustaba, era parte de mis raíces, de quién era, y esta vez, pese a las dificultades, no pensaba cambiarlo por completo, solo el nombre y la forma de escribirlo.

Le estaba dejando todo a Odette, a diferencia de otras ocasiones en las que fingía que lo hacía con un sobrino, nieto o usaba cualquier otro pretexto factible, ahora se lo estaba dejando a ella, de esa forma, si me pasaba algo en la realidad, la protegería, podría seguir sin necesidad de preocuparse por el dinero. No era lo que quería, pero era lo que tenía que hacer.

El castillo estaría a su nombre en poco tiempo, aunque ya fungía como beneficiaria en todas mis cuentas bancarias, pero no podía gestionar todo con más prontitud gracias a que algunas acciones estaban costando venderlas y no podía levantar las sospechas de los diferentes Estados al vender todos los bienes que estaban a mi nombre.

También le estaba dejando algunas cosas a Zachary, no quería que se alejara de Odette si algo me pasaba, pero tampoco lo podía coactar y obligar a quedarse a su lado.

Cuando terminé con el abogado, marqué para hablar con Zachary, sabiendo que, donde estaba, era de día. El pitido de la llamada me puso nervioso, necesitaba buenas noticias, pero se resistían a ser encontradas por el investigador.

―Señor ―saludó con ese aire estoico que lo caracterizaba.

―Espero no llamar muy temprano ―balbucí intranquilo con su forma de responder, pese a que traté de camuflar el tono desesperado en mi voz.

Carraspeó y sentí su inquietud.

―No, en absoluto, aquí son las siete de la mañana y ya estaba despierto. Tenemos una cita con un doctor que, según le comentaron a Pereira ―el investigador―, hace algunos años trató a una mujer por una supuesta alergia grave al sol. El doctor ha accedido a hablar con nosotros tras decirle que teníamos a un familiar con similares antecedentes, pero de momento no ha averiguado nada más…

Suspiré, y giré la silla para ver la ventana que daba hacia el acantilado. La bruma de la noche se tragaba el océano de un azul bastante oscuro. Mis ojos se quedaron fijos en la orilla del acantilado, el pico de tierra que parecía levitar sobre las rocas con las que rompían las olas del mar y que, si azuzaba el oído podía escuchar su murmullo, el verde funesto del monte y césped que se estaba marchitando cada vez más, tratando de subsistir hasta la próxima primavera que se negaba a llegar.

Me pasé la mano por el cabello.

―¿Algo más? ―pregunté esperanzado.

Los meses habían pasado, Zachary llevaba más de dos meses fuera, casi tres, y las pesquisas no dieron fruto, todo conducía a un callejón tras otro, y la salud de Odette no mejoraba. Si tan solo encontrábamos a alguien igual que yo… Tal vez podía convertirla, después de todo, eso me pasó a mí, ¿verdad? Podrían hacerlo con ella, curarla, salvar a Dante que crecía y crecía en su interior.

―Lo siento ―masculló Zach, tan cortado como me sentí.

―Quizá sea hora de poner en marcha la última parte del plan ―siseé furioso, odiándome como no me pasaba desde hacía algunos años.

Los ojos me ardieron, mis fosas nasales se expandieron para controlar la sensación acuciante, en una respiración tirante que me congestionó el pecho.

De no ser por mi maldito estigma… Odette estaría bien, ella y Dante…

―Creo que todavía hay tiempo, no estamos desesperados, Alexandro. Hay hilos de los cuales tirar y…

―No sé cuánto pueda soportar ―interrumpí con pesar y, solté la ira que me carcomió la mente y el cuerpo, porque de nada me valió molestarme, querer romper todo alrededor y gritar―. Ayer le hicieron otra transfusión, la segunda de la semana…

Silencio.

Ambos lo sabíamos, nos estábamos quedando cortos de tiempo. Pero al menos Zachary estaba haciendo algo, saliendo todos los días, investigando en las diferentes hemerotecas, hablando con doctores, averiguando de una u otra forma sobre la existencia de más «personas» con mi naturaleza. En cambio, yo estaba sentado tras una silla, mullida, de cuero, encerrado en un castillo con todas las comodidades que podría desear cualquier humano, tratando de ¿qué?, ¿tratando de detenerme la quijada, sin más? Los médicos que venían no estaban siendo tan útiles, tenía a los mejores obstetras y doctores que pudiese pedir, a especialistas de diferentes áreas y, ¿qué tenía tras eso?

Odette se estaba apagando, lo podía ver en su piel cada vez más pálida y traslucida, en sus ojeras, en el hundimiento de sus ojos, en su cuerpo delgado pese a que comía más que la media de mujeres, incluso cuando ya no tenía hambre seguía alimentándose. Ya no podía moverse con tanta agilidad, casi siempre la terminaba duchando en la bañera, a veces con ayuda de la enfermera que la miraba con lástima, pese a que su cuerpo no adelgazó tanto, podía ver que no estaba en un peso ideal para un embarazo saludable y cada vez estaba más fría, al punto de que tenía que poner el calentador más cerca de su cuerpo, encender la chimenea y caldearla con mi cuerpo.

Me ponía nervioso cada vez que me acariciaba, deseando darle más que un beso. Quería darle mi vida, pero no podía, no podía hacer nada, no podía ayudarla más, no podía ni siquiera darle mi sangre porque no era propia para ella, porque solo terminaría envenenándola más rápido.

Faltaba más de un mes para que pudiese inducirle el parto, sin embargo, su negativa seguía en pie y, pese a que traté de convencerla, de decirle que Dante estaría bien, no quiso, se negó y me dio la espalda.

No sabía qué más hacer…

―Sé paciente, Alexandro, sabes que ella te necesita tranquilo, necesita que te fajes los pantalones y dejes de aumentar su angustia ―habló con dureza, dándome un tirón en la oreja a través del tono de su voz.

Me tensé al escucharlo.

Y se supone que eres mayor… y su tío…

―Mira, sé que es difícil, también quiero que ella esté bien. Que todos lo estén, pero debes tener paciencia, adelantarnos no resolverá nada y solo terminarás como rata de laboratorio. Espera a que acabe el invierno y entonces…

―Si ella empeora…

―Prometo llevarlo y que le den prioridad en el laboratorio ―aceptó.

Dejé salir el aire y asentí, pese a que no podía verme. Mis ojos se quedaron fijos en el acantilado, en la dureza de su caída, en la forma en la que parecía desafiar la gravedad con su pico sobresaliente, en el cielo oscurecido.

Estresado, me despedí de Zachary, deseando que hallaran algo, pero sino… Tendría que hacer caso y llevar la muestra de mi sangre al laboratorio.

Dejé los papeles sobre el escritorio. Nada era urgente, de momento solo me quedaba por hacer lo del testamento y poco más. Mis hombros se aflojaron, hice rodar la silla sobre el piso y me alejé del escritorio, decaído.

El corazón me retumbó y me levanté olvidándome de todo, con la necesidad de sentir el olor de su piel, la fresia, la gardenia y el almizcle de su esencia. Quería sentirla, saber que estaba todavía respirando, que su alma seguía latiendo para llenar de vida su cuerpo y el del bebé.

Dejé la oficina y subí las escaleras sin prisa, con las luces apagadas, no las necesitaba, veía con claridad. Ascendí y seguí hasta el pasillo que llevaba a las habitaciones, pasé de largo la puerta del cuarto que ya no ocupaba y seguí hasta el mío.

La oscuridad casi absoluta me acogió, el cuadro del cisne brilló a la izquierda, un cuadro que compré casi después de conocerla porque me acordé de ella al verlo, de esa charla donde le pregunté su nombre e hice la asociación entre mi preciosa pelirroja y la princesa del Lago de los cisnes. Odette también era mi princesa, una princesa de plumas blancas, de alma pura y cabello como el fuego que incendiaba mis entrañas de mil maneras distintas.

Seguí de largo hasta la cama, donde estaba encogida y arropada con las mantas.

Sin decir nada, me quité la camisa que me puse tras ducharme después de la caza. Me desabotoné los pantalones y en ropa interior, me metí bajo las sábanas. No necesitaba el calor de la tela mullida, doble y suave, pero quería sentirla. Sabía que bajo la sábana solo vestía un camisón de seda blanco y quería su piel en contacto con la mía, quería sentirla a un nivel visceral.

Me acerqué despacio, no era mi intensión despertarla, sin embargo, en cuanto rodeé su figura, se apoyó contra mi pecho y enredó las piernas con las mías, una sobre mi cadera, y la otra pegada a mi muslo.

―No te vayas ―susurró en medio del sueño, con la cabeza sobre mi corazón.

Sonreí y aspiré su aroma floral, cerré los ojos por un instante y la besé, besé su frente. Se removió, y sus labios húmedos se posaron sobre mi pectoral.

―Quiero tocarte ―balbuceó y su mano bajó por mi torso desnudo, rozando cada uno de los músculos.

Me tensé por completo, sin saber qué hacer, sin saber si cumplir su deseo o, por el contrario, rechazarla con gentileza, después de todo, estaba débil.

―Por favor ―musitó con la voz en un hilo.

Alzó la cabeza, su cabello cayó en mechones alrededor de su rostro suave, de sus ojos verdes que ya no brillaban con tanta fuerza, de su piel pálida. Parecía una niña asustada, rogando por cariño.

―Puede que ya no… ―Sus ojos se llenaron de lágrimas y volvió a besarme el pecho.

Me helé por un instante, pero lo entendí.

Asentí y llevé su espalda contra la cama, poniéndome sobre su cuerpo con delicadeza. Bajé y la miré por un minuto, admirando sus ojos, esa sonrisa pícara y dulce que me regaló. Alzó la mano y acarició mi barba que llevaba un poco más crecida.

Me tocó con cariño, su mirada se oscureció por el deseo, sus pupilas se agrandaron y trató de verme pese a la oscuridad, sus ojos buscaron los míos.

Gemí cuando su otra mano se fue a mis pectorales, tocó mi piel con tiento, me arañó con sus uñas y creó electricidad en mi vientre que respondió a su tacto, al ardor en sus pupilas.

Bajé y la besé en la frente, en las mejillas, en los labios. Nos besamos con tranquilidad, disfrutamos de la textura, calidez y sabor del otro, la besé con cuidado, exploré su boca, la dulzura de su lengua, de sus labios mullidos que produjeron cosquillas en los míos, que calentaron más mi cuerpo, que bombearon sangre que recorrió cada vena, que colmó cada músculo y llenó el cuerpo cavernoso que se irguió al sentir su dulzura.

Me sostuve con una mano y toqué su cuerpo con la otra, desde su pierna encogida al lado de mi cadera, subí por el muslo suave, su piel caliente, ascendí por su cadera más redondeada que el embarazo agudizó. Toqué su cintura, su espalda delicada, subí y la pegué a mi cuerpo, arqueándola, pese a que la posición le resultaba un poco incómoda, sabía que era mejor que estuviera abajo.

Besé su barbilla, lamí la curvatura de su mandíbula. Gemidos suaves salieron de sus labios cuando reconocí su cuello y rastrillé su piel con los colmillos. Estaba caliente, hirviendo, absorbiendo su esencia floral, su excitación chisporroteando en mis papilas gustativas que la reconocían pese a que su aroma era el único indicador que poseía. Su cuerpo se calentó más, sus jadeos aumentaron cuando lamí su vena, cuando palpitó contra mi lengua.

―Muérdeme ―pidió exaltada, sus manos en mi cabello, impulsándome a hincarle los dientes.

No dije nada, me despedí de su lindo camisón con un rugido en el que lo hice jirones, desde el escote. Y seguí bajando como una bestia necesitada de su carne hasta encontrarme con sus pechos más llenos, con sus pezones rosados erguidos que lamí y besé con mimo, alterando su respiración, haciendo que me encajara las uñas en los hombros, en la espalda.

Succioné sus pezones tras torturar las areolas, tras ver cómo se arrugaban y se estiraban con cada pequeño mordisco en la que la acogí entre los labios. Gimió, se revolvió. Tenía los pechos más hermosos si se podía decir, estaba preciosa, caliente, dulce, con sus curvas llenas y… no pude contenerme, quise hacerlo, pero Odette era mi droga, lo sabía, lo supe desde que la olí, desde que sentí ese imán que nos unía que, en mí, gracias a mi naturaleza, me golpeó con más fuerza y me hizo actuar en consecuencia.

Lamí sus pezones, los estiré y la encendí con cada succión, hasta que sus temblores se hicieron evidentes, hasta que se arqueó a punto de explotar en una catarsis de sensaciones y decidí seguir con mi camino hasta ponerme entre sus piernas.

Besé su abdomen, besé a nuestro hijo y proseguí, sin muchos reparos, a abrirla para mí, para admirar su belleza más consagrada, sus pliegues hinchados, colmados de sangre, que me llamaron.

Olí su fragancia, cerré los ojos y aspiré su almizcle único y diferente, ese que me embrutecía. Sin tantas previas, lamí desde el perineo hasta su clítoris. Se estremeció con fuerza y se afianzó a mi cabello. La dejé, quería que me tocara como quisiera, que me sintiera, que supiera que estaba a su lado.

La lamí con la lengua suave, para después meterme entre sus pliegues endureciéndola y recolectando su almíbar con fruición, comiéndome su dulce coño como tanto nos urgía. Succioné, besé, jugué con su botoncito rosado y recorrí cada parte de su cuerpo hasta que sus respiraciones se agitaron, hasta que sus nervios se tensaron como cuerdas de un violín y se cogió a la almohada sobre su cabeza, suspirando, ansiosa.

La solté, haciendo que renegara cuando mi boca ascendió por su cuerpo. Besé su vientre, reverencié la redondez en la que estaba creciendo nuestro hijo y subí por sus pechos que adoré por unos segundos hasta que me alcé sobre ella.

Sus ojos me buscaron en medio de la penumbra y jadeó al verme, al ver lo tenso que estaba.

―Juntos ―proferí con la respiración superficial, alterado, quizá más que ella.

Asintió con decisión y se aferró a mi nuca.

Sin despegar nuestras miradas, bajé una mano hasta sacarme la erección que latía por ella. Estaba más colmado que nunca, con los músculos engrosados, la espalda en tensión, el centro caliente, hirviendo, la sangre corriendo por cada palmo de mi cuerpo.

Todo quedó suspendido por un instante en el que me metí en ella en una exhalación erótica que nos hizo jadear casi al mismo momento.

Estaba ardiendo, estrecha, suave, empapada, palpitando a mi alrededor a medida que me deslizaba hasta llenarla.

―¡Alexandro! ―sollozó encandilada, con los ojos medio cerrados, la boca entreabierta y la expresión desmadejada, pese a que me enterró las uñas en la espalda y su corazón estremeció las paredes de su vagina.

Gruñí y comencé a moverme, despacio, tranquilo, queriendo alargar los minutos, queriendo prolongar su excitación, pero no me estaba controlando bien, no podía dejar de ver a la mujer que me enamoró, la mujer a la que se le coloreaban las mejillas con facilidad. Su cuerpo bajo el mío que se movió con cada férrea estocada, que se prensó a mi alrededor y comenzó a exigirme más con jadeos que aumentaron de decibel, con los movimientos circulares de caderas que terminaron por estimular su pequeño botón.

―¡Muérdeme! ―pidió una vez más.

Sus pupilas iban desde mi boca, desde mi mandíbula tensa, a mis ojos, donde el fuego en mi mirada la atrajo y se deshizo, anhelando más.

Aumenté el ritmo, bajé una mano a su cadera para penetrarla con más fuerza sin que se moviera. La cama chilló, los goznes se quejaron, sus gemidos se hicieron más acuciantes. Me estaba soterrando en su caliente interior que me pedía terminar con el sufrimiento de ambos.

Negué con la cabeza cuando movió los labios y me rogó que la mordiera, ya sin poder hablar, con el fuego creando un tornado en su interior que se estremeció en temblores cortos que anunciaron el inicio de su orgasmo.

Jadeó casi sin poder respirar, sus ojos fijos en los míos, demandantes, oscureciendo el verde de sus iris. Mi sangre se convirtió en lava volcánica, mis pulsaciones aumentaron cuando mi ángel sacó las garras y me controló con sus manos.

―Muérdeme ―ordenó entre dientes, con los ojos fijos en los míos y…

No pude más, la abracé y penetré con más fuerza, profundo y, sin pensar, mis colmillos filosos se encajaron en su cuello y la perforé. Se tensó con estremecimientos apremiantes. Gritó, jadeó y la miel brotó de su centro, colmándome de mil sensaciones, hasta que no logré controlarme y el sabor de su sangre deliciosa me embriagó.

Estallé a su lado, en un mar de gemidos, gruñidos, quejidos de la cama y el piso que chirrió, abrazados, mientras me nutrí de las pocas gotas que saqué de sangre antes de que le lamiera una vez tras otra para cerrar las heridas.

Tenía la consciencia nublada y me corrí con violencia, con rayos eléctricos que pulverizaron mi espina dorsal, enviaron mi polución en chorros copiosos hasta lo más profundo de su ser, calentándola, alzándola a la cima.

Vibró, caliente, con los párpados cerrados, los músculos atiborrados de energía que me hizo sentir a través de sus pulsaciones desembocadas que solo aumentaron mi deseo y me hicieron hundirme con más potencia, lamiendo su piel con hambre rapaz, como si no hubiese comido horas atrás.

Nos quedamos unidos cuando su orgasmo descendió y dejó de apretarme, cuando las últimas gotas de semen salieron y me quedé suspendido sobre su cuerpo.

Sus manos subieron a mi rostro y me llevó hacia sus labios para besarme, para besarnos sin pensar en nada más, solo dos cuerpos necesitados, dos almas conectadas, pese a las dudas que rondaron mi mente sobre haberla lastimado. Dejé la aflicción para otro momento y me enfoqué en mi bello cisne, en su cuerpo, en su alma que volvió a resplandecer, así como sus ojos que, cuando nos separamos, me admiraron con amor, de una forma que no pude describir, pese a que hizo latir mi corazón con brío, que me hizo caer rendido a sus pies.
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Me desperecé y removí. La busqué, mi mano recorrió la cama por completo, me estiré sin querer abrir los párpados, con las cortinas corridas en la más cómoda oscuridad, sin saber qué hora era.

No está…

Extendí los músculos, primero las manos, los brazos, luego la espalda, las piernas, la cadera.

Sonreí. Mi piel conservó su perfume, podía sentirla, saborear su almizcle pese al tiempo que pasó, podía degustarla en mis labios los cuales relamí con placer.

Odette… mi cisne precioso.

Abrí los párpados con pereza y me acoplé a la poca luz que se filtraba bajo la puerta. No debía ser muy tarde.

Lo cierto es que estuve complaciendo su cuerpo hasta que el cansancio la venció, no quería separarse de mí, no quería que dejase de mimar cada parte de su ser, cada zona de su cuerpo que se estremecía, que hacía que su piel se erizara, que sus pezones se irguieran y que su delicioso elíxir saliera de entre sus suaves piernas, las cuales besé desde el empeine de los pies hasta alcanzar su tibieza.

La vi dormir durante un par de horas, hasta que la enfermera llamó a la puerta y tuve que vestirme con lo primero que encontré para abrirle.

Iba a decirle que se fuera cuando Odette le pidió que entrara. La mujer alzó las cejas al pasar a mi lado y observar el camisón hecho jirones tirado de cualquier modo en el suelo.

―Necesito una ducha caliente ―susurró Odette, desperezándose en la cama, sin importarle que la enfermera viese sus hermosos pechos desnudos.

Me sonrojé, no pude evitar que el escaneo que me dio la enfermera me hiciera sentir culpable y… Nos encontró en una tesitura difícil de explicar, en especial porque se suponía que no debía incordiar el cuerpo de mi mujer.

El calor se quedó en mi rostro y me sobé el cuello un tanto nervioso.

―Alexandro ―llamó Odette y me tendió las manos para que la ayudase a levantar.

Tras darle una rápida mirada a la enfermera, quien evitó a toda costa ver a Odette desnuda, pese a que ella se encargaba muchas veces de ayudarla a ducharse, me acerqué a mi mujer y la tomé en brazos. Quise cubrirla, pero no se dejó y me regaló una sonrisa maliciosa.

Lo entendí, se estaba burlando de mí… y de la enfermera, mostrándose como Dios la trajo al mundo sin importarle nada.

El rostro se me calentó más, en especial cuando Odette me besó en los labios y me los lamió con descaro.

―Quiero una ducha larga y caliente ―susurró con doble intención.

Me paralicé por un segundo, mis ojos buscaron a la enfermera que se puso a revisar en los cajones para encontrar su ropa.

Sin decir nada, la llevé al baño, encendí la luz y la dejé sentada en la encimera del lavabo, no sin que me apretara contra su cuerpo y me volviera a besar con hambre.

―Quiero que me vuelvas a morder hoy, quiero volver a sentirte, Alexandro ―musitó contra mi oído, pegándose demasiado a mi cuerpo, rozándose con insolencia.

La enfermera carraspeó y la vergüenza se me subió por completo al rostro.

Odette me guiñó un ojo y me alejé para evitar que la enfermera me fulminara con sus ojos oscuros que me estaban mortificando. Seguro nos juzgó de impúdicos, pecadores y no sé cuántas cosas más.

Cuando me alejé, no pude evitar sonreír.

Mi precioso cisne estaba mejor…

Me acerqué a la tina y abrí el grifo, regulé el agua y, cuando me giré, la enfermera, tratando de ignorar sus pechos expuestos y sus piernas juntas donde se veía su monte de venus, comenzó a tomarle las vitales, le pinchó el dedo corazón para verificar su azúcar en sangre y la revisó.

Encogido para llenar la bañera con las sales aromáticas que le gustaban a Odette, me percaté de que tenía más color, de que sus mejillas no parecían hundidas y no había rastro de las ojeras que antes la acompañaban pese a que trataba de dormir bien. Parecía descansada, animada, rozagante. Incluso su pancita estaba más hermosa.

Sonreí, contento al ver el progreso.

De pie, caminé la distancia que nos separaba y acaricié su mejilla. Nuestros ojos se encontraron, me olvidé de la enfermera que renegó por lo bajo y me enfoqué en sus ojos, en el brillo singular que resplandeció en su interior.

Sin importarme un carajo la mirada reprobatoria de la enfermera, bajé una mano hasta su vientre y lo sentí, sentí sus corazones latir con vigor, sentí el movimiento de Dante, la forma en la que buscó el calor de mi palma y pareció acariciarme, tocarnos a su madre y a mí.

La sonrisa se me ensanchó.

―Te amo ―articulé para que solo ella supiera lo que estaba diciendo.

Se mordió el labio inferior, feliz, rozagante, con su cabello pelirrojo iluminado por la luz, sus ojos más verdes que nunca, sus labios llenos, con el color rosado coloreando sus mejillas.

Lo íbamos a lograr, ¿verdad?

Después de ese breve lapsus, desconecté nuestras miradas y ayudé a la enfermera a ponerla sobre la bañera. La mujer robusta, de más o menos cuarenta y tantos años o cincuenta, seria y religiosa, me miró de soslayo, simuló decir algo entre dientes, pero solo comentó que su tensión y su azúcar parecían normales.

Las dejé en el baño un momento para no incordiar a la enfermera, pese a que quise bañarla y cuidarla, las dejé solas, hasta que ayudé a salir a Odette de la bañera y la sequé con cuidado, envolviéndola en una toalla gigante que parecía encogerla.

Tras eso, me alejé porque tenía que hacer una llamada al administrador de una de las empresas en las que seguía teniendo acciones, no era nada urgente, pero debía hacerlo.

Salí de la habitación, fui a la oficina, hice la llamada y, al salir, el aroma de las tortitas, el café y las tostadas me colmó las fosas nasales. Olía muy bien, y supe el porqué, lo reconocí de inmediato, era la sazón de Odette. Pese a que no podía ingerir alimentos de la manera natural en la que lo hacía un humano, sí que podía degustar la comida, aunque normalmente no terminaba de digerirla bien o me terminaba enfermando si tenía muchas verduras, sin embargo, sabía reconocer la sazón de Odette, su comida olía distinto.

Sin pensar, me acerqué a la cocina, me apoyé en un pilar y la vi, cocinando, animada, parada frente a la estufa, observando las tortitas haciéndose.

Aguardé un rato en el que me contagié con su alegría, con la manera en la que, feliz, le hablaba a la enfermera sobre banalidades, mientras la mujer la ayudó a hacer su desayuno.

No quise interrumpirla, así que me quedé atrás, hasta que sintió mis ojos, se giró y me guiñó un ojo, coqueta.

Me despedí de ella con un movimiento de cabeza y una sonrisa. Volví a la oficina para terminar lo que no pude hacer por la noche. Quería dejar todo ordenado para poder disfrutar de su compañía. No, no estaba pensando en tener sexo de nuevo, pese a lo gratificante que fue, era muy arriesgado en su estado y… sabía que era probable que acabara mordiéndola de nuevo.

Fue un alivio descubrir que la poca sangre que le saqué no la afectó, sin embargo, no podía sucumbir una vez más, por ella, por Dante, por mí… Cuando me miraba con tanto ardor, perdía la razón y no podía pensar con claridad, por eso la mordí sin meditar, porque quería sentir su sangre, porque quería escuchar su aliento salir en un gemido entrecortado como pasaba cada vez que le perforaba la piel con los colmillos y me alimentaba de ella. Era una sensación erótica, carnal, pecaminosa, que nos prendía a ambos y nos convertía en dos seres primarios que necesitan sosegar sus lascivias de esa manera tan ¿arcaica?, ¿impropia? No estaba seguro de cuál palabra usar, sin embargo, lo cierto es que no era bueno para su salud, y si no era bueno… no podíamos hacerlo, punto.

Salí de la cama y me fui directo a la ducha. No quería quitarme su perfume de la piel, pero era necesario si no quería asustar más a la enfermera.

¡Pobre mujer…!

Cuando acabé, me puse un par de vaqueros oscuros y una camisa negra de manga larga. No tenía frío, pero se suponía que estábamos aún en invierno, así que debía actuar en consecuencia.

Salí de la habitación y pasé por la ventana grande que daba hacia el jardín delantero, desde donde se podía ver el descansillo que tenía la colina antes de descender hasta el pueblo y aplanarse a nivel del océano.

Me detuve cuando la capté con la visión periférica. Todo el cuerpo se me tensó al ver a Odette caminando por la explanada. Su andar era lento, su cuello se alzó para observar el sol que seguía en lo alto, pese a que no faltaban tantas horas para que se ocultara. El rictus se me compungió, el corazón se me detuvo y la garganta se me secó. Llevaba puesto un vestido suave y delicado que dejaba ver parte de su escote, era un vestido largo que se entallaba a su cuerpo, el mismo que se puso en la mañana. El vestido no era el problema, el problema es que solo se estaba cubriendo con un ligero chal. Su cabello ondeó al viento y una sonrisa grande alargó sus labios. El sol la hizo ver más brillante, su cabello casi naranja y… se me cortó la respiración.

Mi vista se agudizó y, pese al tintado del cristal, lo vi… El miedo me paralizó por un segundo, cada músculo en mi cuerpo se encogió y se me hicieron mil nudos en el estómago…

No… no podía ser…

Sin pensar mucho en las consecuencias, bajé las escaleras de dos en dos, casi las brinqué al final, atravesé la casa en pocos segundos y salí del castillo sin importarme la luz fuerte del sol. Corrí directo a ella, sin sentir las quemaduras que iban cubriendo mi cabeza, la nuca, mi rostro.

Corrí hasta Odette.

La enfermera me vio antes que mi cisne y sus ojos se abrieron al ver mi alergia, el sol quemando mi piel que rápido enrojeció y comenzó a crear ronchas.

No me detuve, bajé de velocidad para no impactarme con ella, pero cuando llegué, con las manos en carne viva, la vi, miré su rostro. Odette me registró y se tapó la boca con la mano, evitando un gemido.

―¡Qué haces fuera! ―exclamó preocupada, con los ojos cristalinos, admirándome con horror, inspeccionando mi cuerpo en llamas, mi piel ardiendo ante los inclementes rayos solares, enrojecida por completo.

No me importó, solo me quedé viéndola fijo.

No…

Antes de que pudiese decir algo, la tomé en brazos, pese al dolor lacerante y su clamor para que corriera y me pusiera a salvo dentro de la casa. Sin decirle ni una sola palabra a la enfermera o dar alguna explicación, me la llevé dentro, caminando a pasos largos y desesperados.

―Suéltame, Alexandro, métete al castillo, ¡corre! ―prorrumpió en medio del llanto Odette, tratando de cubrirme del sol con su chal delgado que casi no hacía nada para alejar los rayos solares de mi piel.

Resoplé por el esfuerzo, por el fuego que calcinó mi piel, pero logré meterla al castillo. La dejé dentro, en la sala, con su cuerpo tiritando. Odette lloraba, sus manos temblorosas siguieron mi cuerpo.

―Señor Rossi, creo que deberíamos hablar a un médico ―farfulló la enfermera detrás de mí, con la respiración tumultuosa gracias a que tuvo que igualar mis pasos para seguirnos al interior del castillo.

Los ojos de Odette, rojos y cristalinos me estudiaron, temerosa por la estampa que ofrecía mi cuerpo, después de todo, pese al tiempo juntos, jamás vio lo que me ocasionaba el sol, sin embargo, yo no podía pensar en mis quemaduras, no…

La miré con el corazón encogido. Me pasé una mano por el cabello y sentí que un pedazo pequeño de piel se desprendió de mi mano.

―¡Alexandro! ―gimió Odette.

Caí de rodillas frente a ella, respirando con dificultad. Cogí sus manos y las revisé, las tenía rojas, no tanto como las mías, pero estaba irritada, sin embargo, no solo eran sus manos, su cuello, su escote, su rostro…

No, no puede ser…

Dejé salir el aliento y negué.

―Estás roja ―apunté casi en un susurro, cogiendo sus manos, pese a que se alteró más cuando sintió un pedazo de mi piel entre sus dedos, mi piel seca, llagada, roja, sangrando.

―Voy a llamar a los doctores ―canturreó nerviosa la enfermera, y caminó de un lado a otro a mi derecha, desesperada al ver mi estado.

Negué con la cabeza.

No, nadie podía hacer nada por mí, me iba a recuperar, lo sabía, quizá tardaría algunos días en regenerar tanta piel dañada, no obstante, Odette era diferente…

Dejé caer la cabeza en su regazo.

―Perdóname ―supliqué al saber que esos eran los principios de la alergia al sol, yo mismo los sufrí en los primeros días, luego de matar a la empleada que me abrió la puerta y…―. Perdóname, mi amor ―imploré, temblando del terror, porque eso no podía ser bueno.

Que tuviese alergia, que su piel se sonrojara a ese punto, que… No podía ser bueno, en especial porque no presentó los otros síntomas que sentí cuando… me convertí. Sus colmillos no habían salido, estuvo al lado de una humana y no…

Perdí la fuerza, sentí que el corazón se me detenía, que todo se oscurecía, que la luz brillaba en un punto tras mis ojos, y… todo se hizo negro.

―¡Alexandro! ―escuché su clamor a lo lejos mientras me desvanecí sobre sus piernas y mi respiración se volvió más suave, hasta que me apagué.
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―V


amos, solo un poco más, solo aguanta un poco más, terminaré rápido ―musitó en mi oído, pese a que no pude reconocer el tono.

Respiré agitado, casi sin poder expandir los pulmones, con el corazón acelerado, pese a que eran latidos débiles. La piel me ardió, cada parte de mi cuerpo estaba en llamas, mis venas se encogieron, el oxígeno me faltó sin importar cuánto boqueé, tenía los sentidos disminuidos.

Casi no oí, tenía el paladar amargo, un dolor punzante me laceró los globos oculares, me retumbó la cabeza, tenía frío y calor, mi cuerpo tembló con fuerza sobre la camilla en la que me tenía atado de las muñecas y los tobillos. No pude verlo, pese a que lo sentí moverse detrás, trasteando algo, incluso cuando el sonido me llegó amortiguado.

Ya no lo soportaba, estaba por desmayarme, con el dolor lacerándome la cabeza, la boca seca y la garganta rasposa como si tuviese un cuchillo incandescente perforándome el interior.

Grité entre dientes, con los párpados apretados.

―Aguanta un poco más ―exhortó antes de que un corrientazo me atravesara desde dos puntos diferentes.

Me estremecí, mis músculos se tensaron desde los dedos de los pies encogidos, la espalda arqueada. Grité, el aire se me salió de los pulmones y… todo se oscureció.

La neblina sombría y lúgubre lo cubrió todo.

Unas manos me alzaron. Apenas estaba respirando, no sentí el cuerpo, ni siquiera fui consciente del tiempo que pasó ni de lo que sucedió, la bruma estaba en mi cabeza, afuera, lo inundaba todo con su poder mortecino, calando en mi cuerpo con frialdad.

―Aguanta un poco más, alguien vendrá… ―susurró contra mi oreja y puso algo en mi mano, abrió mis dedos cerrados y algo me rozó la palma.

Traté de abrir los párpados, salir de la negrura que me estaba consumiendo, de sentir algo más que los latidos de mi corazón que resonaron en todo mi cuerpo, latiendo con fuerza, despacio, con una cadencia extraña que no reconocí.

Abrí la boca, pero no salió sonido alguno.

Y de nuevo, todo negro…

Abrí los párpados en medio de la penumbra, la cabeza me dio vueltas y vueltas mientras traté de abrir los ojos, pese a que no pude ver nada. Todo giró, el pulso se abrió paso en mis oídos, con cada latido estremeciéndome, podía sentirlo… todo…

El piso en el que estaba acostado estaba húmedo, pegajoso, olía a hierro, a roble, a asfalto, a porquería, a muchas cosas más que no quise reconocer, aunque el olor nauseabundo me colmó las fosas nasales. Apreté los párpados y pestañeé tras un segundo tratando de recomponerme.

Como pude, me puse de pie, sin poder pensar, solo sintiendo todo alrededor, las luces de las farolas que antes eran débiles me deslumbraron y crearon mil sombras y estelas luminosas como pequeños haces de luz. Las miradas curiosas me persiguieron.

Me tambaleé y salí del callejón, un callejón donde tiraban la basura, casi no pude verlo, pero lo supe. Caminé tambaleándome, sin rumbo, con los ojos a medio abrir, con el ruido de los transeúntes martillando mi cerebro.

¿Qué… qué me pasa?

Una ráfaga de viento agitó mi cuerpo mucho más pesado. Estaba cayendo, estaba perdiendo la razón y mis habilidades motoras, lo sabía, estaba por colapsar, pese a que mi cerebro seguía lleno de neblina.

Seguí caminando sin saber cómo, con las luces resplandeciendo, los sonidos aumentados, a veces graves y otros agudos, revolviéndose todo, aletargándome. El estómago se me revolvió, la bilis arañó mi esófago, me ardió la boca, dolía y la sentí en llamas.

Sacudí la cabeza, pero seguí, tambaleándome, con las miradas de las personas a mi alrededor, sus susurros como gritos que no logré adivinar, no me fueron conocidas las palabras o no supe asimilarlas.

Seguí, hasta que, tras parpadear, vi la fachada de la casa, mi casa…

Antes de que pudiese llamar, alguien abrió la puerta. Mi vista se enfocó, no reconocí a la mujer frente a mí, su boca se movió, sin embargo, mis ojos se fueron directo a la vena que palpitó en su cuello, a la forma en la que resaltó bajo su piel y… El estómago me ardió, mis ojos se quedaron en sus latidos, el tiempo se ralentizó y… antes de poder saber qué hacía, me eché sobre ella, derribándola. La cogí de la cabeza y de las manos y sin saber cómo, le encajé los dientes y comencé a alimentarme de ella con desesperación, a lamer y succionar la sangre que salió de su cuello a borbotones, caliente… deliciosa… Mis fosas nasales se inundaron con su aroma particular, mi paladar apreció su regusto extraño, sabía y olía a fresas, amapolas, con un regusto ferroso que se me antojó demasiado exquisito para dejar de succionar pese a que se movió, pese a que se agitó y trató de gritar, incluso cuando mi palma cubrió su boca y su nariz, sin pensar en nada, más que en la necesidad de acallar el hambre, las ganas de calentar mi sistema con su sangre.

Su piel se enfrió, su cuerpo dejó de agitarse, pero seguí tomando su sangre con furia, le abrí el cuello con desesperación para que otro hilo rojo saliera y… tragué y tragué hasta que ya no quedó nada.

Agitado, con los colmillos rozando mis labios entreabiertos, me alcé sobre su cuerpo y oteé las partículas de polvo en el aire, las luces deslumbrantes de los candelabros de la estancia, la pintura blanca resplandeciente de las paredes, el aroma, su aroma, expandiéndose a través de cada vena que colmó de energía mi ser. Me relamí y me enfoqué en su cuerpo inerte en el suelo, a mi lado, rígido y frío, su piel pálida y mortecina.

Mis ojos se abrieron, el corazón se me detuvo y se me estrujó con saña, el horror me invadió, temblé al entender lo que acababa de hacer, sin poder permanecer a su lado, me alejé con inquina del cuerpo frío y tieso de esa mujer que ni siquiera pude reconocer y me pegué a la puerta, temblando, en shock, sin apartar los ojos de su rostro cetrino, de su cuello desgarrado, de sus ojos sin vida que me observaron sin enfocar.

Me quedé junto a la puerta, tiritando, sin poder salir del trance en el que lo único que miré fue su cuerpo, su sangre todavía en el paladar, su aroma en la nariz, la tibieza de su líquido vital manchándome el torso empapado.

¿Qué hice?… ¿Qué hice…? ¿Qué hice…? ¿Qué hice…? ¿Qué hice?

―¡Alex! ―gimió alguien, pero el sonido sonó apagado, apenas pude escuchar mi respiración superficial, mis latidos desembocados―. ¡Alex! ―gritó.

La vi acercarse, pese a que no estaba ahí, no estaba consciente, mi mente abandonó mi cuerpo mientras sus manos delicadas me movieron, las manos de mi madre me agitaron con fuerza, me sacudió y acunó mi rostro rígido, frío, con una capa de sudor que caló mi piel.

Puse los ojos en los suyos, ambos tan parecidos…

―La maté ―susurré casi sin voz, paralizado, sin saber qué hacer.

Mi madre me observó, sus ojos celestes registraron mi rostro y, sin decirme nada, me abrazó con fuerza, pegándome contra su pecho, acunándome con cariño maternal, y murmuró algo que no entendí.

El frío se filtró por cada poro de mi piel, mi alma terminó de abandonar mi cuerpo y no sentí las sacudidas de sus gemidos, la respiración que prorrumpió contra mi rostro, su calor que me envolvió, no sentí nada, solo podía ver esos ojos oscuros sin vida, su piel cetrina.

La mataste… La mataste… La mataste… La mataste… La mataste…

Asesino… Asesino… Asesino… Asesino… Asesino… Asesino… Asesino… Asesino…

―Y también matarás a Odette ―susurró una voz maliciosa.

Alterado, me levanté, con la respiración agitada, el pulso por las nubes, una capa gruesa de sudor que mojó todo mi cuerpo, desde la frente perlada, hasta la espalda a la que se pegó a la camisa que llevaba puesta. Mis ojos captaron alrededor. Estaba en el castillo, en el cuarto, recostado en la cama, cubierto con las sábanas que se enrollaron sobre los muslos gracias a que me senté muy rápido y las tiré. Repasé la habitación con desesperación. Estaba oscuro, la luz no se filtró por debajo de la puerta, las cortinas estaban abiertas y la luna la iluminó en un halo mágico.

Odette estaba sentada en el sillón que antes estaba en su habitación, encogida sobre su cuerpo, a unos pasos de la cama.

Alargué la mano y algo tiró de la muñeca. Tenía una vía puesta, una vía con líquido rojizo que iba hasta la bolsa de sangre casi vacía, alzada en uno de esos ganchos metálicos.

Parpadeé, confundido, con el ceño fruncido y la boca entreabierta, tratando de respirar con más calma. Me relamí los resecos labios. Mis ojos se quedaron fijos en mi muñeca canalizada. Tenía la piel suave, nívea… normal… Los dientes me rechinaron.

¿Qué pasó?

Hice un esfuerzo y jalé mi mente para recordar. El desmayo… La alergia de Odette… Mi incursión a la luz… Todo vino a mí como un fogonazo que me hizo tensarme y luego soltar todo con una exhalación honda en la que me desinflé. Me tallé los ojos con las palmas y sacudí la cabeza.

No solo recordaba lo que hice, lo que le hice, sino también esa pesadilla que no era solo un sueño espantoso. Las imágenes volvieron a mi mente con fuerza, me vi como si no fuese mi cuerpo el que torturaron, el que electrocutaron, quemaron y no sé cuántas cosas más. Tampoco era a quien dejaron en un charco de… ¿su sangre?, no lo sabía. Ese hombre que me dijo que alguien me buscaría, ¿quién era? Porque su voz sonaba extraña, lejana, pero a la vez, pude reconocer algo en su timbre…

Mierda.

Sacudí todas las ideas.

No importaba, ¿qué caso tenía recordar todo eso si no podía hacer nada?

Extendí la mano, la mano en la que él dejó algo, mi mente se colmó con otra memoria, una memoria oculta que llegó cuando me vi la palma, el recuerdo de mi madre tomando algo de mi mano, acogiéndome contra su pecho, sin importarle la empleada… Mi entrecejo se marcó con dureza.

Resoplé.

¿De qué servía? Nunca sabría si lo que vi fue real, ficticio, si había algo más, si aquel hombre me conocía, si conocía a mi padre, si fue una venganza, si todo era parte de mi imaginación tratando de llenar los vacíos.

Me despeiné y mis ojos volvieron a mi precioso cisne encogido en el sofá, cubierta con una manta. Algo se quebró en mi interior al verla. Sí, lo único que importaba era ella, lo demás, no interesaba.

Me acerqué la muñeca a los ojos y admiré el líquido entrando en mi vena. Con cautela, me quité la intravenosa, teniendo cuidado de no manchar todo y sacarla de la manera correcta.

Corrí las sábanas, dejé la cánula en un lugar seguro y me levanté de la cama. Me acerqué a Odette. Dormía tan tranquila, su pecho subía y bajaba con buen ritmo, su corazón latía con cadencia, su piel suave y delicada no parecía tan quemada, pese a que la rojez en sus mejillas y cuello fueron suficiente evidencia del rastro que dejó el sol.

Inspiré profundo. Seguía oliendo a fresias y gardenias, no había nada diferente en ella, más que su color de piel. Acaricié sus mejillas con el dorso de la mano.

Sacudí la cabeza y me erguí, la tomé entre las manos, se removió en mis brazos, pero no se despertó. Con tacto, la llevé hacia la cama y la dejé descansar, arropándola antes de enderezarme y hacer lo que debí en lugar de desmayarme y preocuparla por gusto.

Admiré su pancita por un segundo.

El tiempo se acabó…


CAPÍTULO 11

Me dejé caer sobre la silla del escritorio, tenso, con el estómago revuelto y un mal presentimiento corroyendo mis entrañas. Su alergia no era un buen indicio. Sin embargo, esa mañana estaba tan feliz, tan animada, tan…, que no pude cruzar ambas informaciones. De todos modos, no iba a seguir postergando lo inevitable.

No, ya no me cupo la duda, debía seguir mi instinto, ese que me dijo que hiciere analizar mi sangre y saber cuán diferente era de Odette. Quizás el bebé no era compatible con su cuerpo, quizá la gestación estaba ocasionando más daños de los que estábamos observando y lo cierto es que ya no podía hacerle más pruebas a Odette.

Se me hundieron los hombros y me quedé observando la luna, el acantilado, el océano a lo lejos que ese día estaba salvaje; las olas rompían con furia el borde inferior del acantilado, lo escuché con claridad pese a la distancia que nos separaba.

Si tan solo supiera cómo convertirla…

Cerré los ojos por un minuto, la vi una vez más, caminando con tranquilidad junto a la enfermera, sonriendo, con su cuello buscando el cálido sol y su piel bañada de rojo carmesí, un rojo que poco a poco se fue tiñendo con más fuerza hasta llagarse, hasta que su piel se desprendió.

Sacudí la cabeza.

Cogí el móvil y llamé a Zachary.

―¿Señor? ―preguntó medio somnoliento―. ¿Ya está bien? La señora Odette me llamó hace unas horas, estaba llorando y me contó que salió al sol y…

―Tienes que dar las muestras al laboratorio ―corté porque supe desde que vi la cánula que fue él quien le dijo a Odette qué hacer para que me recuperase más rápido, sabiendo que la transfusión de sangre humana ayudaría más que dejarme hasta que mi propio cuerpo se curase o meterme bajo el agua helada.

Mis ojos cayeron sobre los papeles bien organizados que dejé la mañana anterior sobre el escritorio.

―Pero…

―Tiene alergia al sol, lo sé, lo vi esta tarde, por eso salí y…

―Pero eso no significa que esté empeorando ―apuntó Zachary con la voz un tanto gutural.

Me recosté sobre la silla, y jugué con mis dedos.

―¿Alguna vez te habló tu abuela o tu madre sobre mis primeros síntomas? ―inquirí con la voz apagada, sin ánimos, estaba perdiendo la batalla y ni siquiera me atreví a estar en primera línea desde el principio, era momento de asumirlo, de permitir que Odette descansara y hacerme cargo de la situación.

Silencio.

Inhalé profundo.

―No recuerdo muchas cosas, Zac ―hablé con cariño, viéndolo como mi sobrino por un instante, porque eso es lo que era, pese a que parecía que me doblaba la edad―. Sé que llegué a casa en automático, que no pensé, que mis pies se movieron y que la mujer que maté… ―Hice una pausa en la que tragué el nudo―. No recuerdo mucho de ese día, de esa noche ni del día siguiente en el que, según mi madre, permanecí dormido, quizás en estado de shock, hasta que desperté por la tarde al siguiente día, en una habitación oscura. Cuando abrí los párpados, la luz que se filtraba por el quicio de la ventana me hizo recular, pero pensé que solo debía adaptarme. No fui muy consciente de los días, me obligué a creer que fue una pesadilla, que no maté, que no me secuestraron que…

Exhalé y cerré los párpados.

―No quería ver la realidad, esa realidad en la que ya no era humano. Así que, en su lugar, fingí estar normal. Con el dolor punzando tras mis globos oculares, me levanté de la cama, me puse cualquier ropa y salí de la habitación. En el pasillo, una ligera comezón cosquilleó en mi piel, era una comezón cálida que no me inquietó. No le puse atención. Bajé por las escaleras, feliz, sabiendo que salí de la pesadilla, porque quería creer que era solo un sueño espantoso. Al llegar al vestíbulo de la casa… El sol entraba por las ventanas abiertas hacia el pequeño jardín delantero. Sentí un resquemor extraño en los brazos, cuello, rostro, pero lo ignoré y seguí caminando porque vi a mamá trabajando en el jardín, sentada en un banco pequeño, con el rostro marchito y los ojos tristes. Quise animarla, abrazarla por detrás y… Necesitaba a mi madre, apenas era un crío al que ni le salía el vello facial en abundancia, solo unos cuantos pelitos en la barbilla y el bigote.

Hice una pausa, pensé en ese día, en la claridad de la tarde soleada, de las últimas que vi. La casa iluminada, las ventanas abiertas, las cortinas de ligera tela color crema ondeantes, el olor de los muebles de madera, de las flores que mamá plantaba, las fresias, las hortalizas que le gustaba poner en macetas, el camino de piedras que llevaba a la puerta de salida, al portón de la casa, los muros medianos del frente hechos de piedras de diferentes tonos. El brillante piso que olía a líquidos astringentes. La sala a la derecha, abierta y espaciosa, con muebles a la moda, bueno, la moda de años atrás, antes de que la mala economía se lo tragara todo, pese a que mamá siempre mantuvo todo en orden. Recordé la calidez del sol, la sensación cosquilleante en mi piel.

―No lo pensé bien ―proseguí con el relato. Al otro lado de la línea solo se escuchó su respiración pausada―. Salí de la casa sin tener en cuenta la comezón que irritó mi piel. Fuera, el sol me alcanzó, pero seguí hasta llegar donde estaba mi madre. Quería su abrazo, que me confirmara que fue una pesadilla. Ella se giró antes de que la alcanzara y su rostro se desfiguró, de una tristeza casi angelical, pasó al horror. Sus ojos celestes se abrieron y se levantó apurada, botando el banco en el que estaba sentada y se acercó a mí con premura, tomó mi rostro entre sus manos y me analizó con la angustia reflejada en sus pupilas, sin respirar. Escuché su corazón latiendo deprisa, pensé que era el mío. Me llamó con desesperación, pero no entendí, su boca se movió, el sonido llegó a mis oídos, pero solo me quedé viendo la vena pulsante de su cuello y lo sentí. Sentí todo alrededor, el sol que me quemó la piel, el olor intoxicante de las flores, del rosal que tenía a la izquierda, de las fresias en sus palmas, pese a que las soltó en cuanto me vio. Podía oler el pasto, la tierra húmeda, su olor… Olía a panqueques calientes, a miel con una suave pizca de vainilla. El sol lastimó mis pupilas, pero no me moví, conmocionado por mis sentidos agudizados y por el resquemor que me hirió las encías.

Suspiré al recordarlo, al verme parado frente a mi madre, ido, con ella sacudiéndome para que despertara de ese sueño que me paralizó, pese a que creí que el mundo giró más rápido, que me estaba alzando, que la gravedad ya no existía, que pronto me elevaría por el cielo y estallaría en mil fragmentos.

―Los sonidos llegaron, me saturaron los oídos, sus clamores se convirtieron en gritos, el leve viento que apenas movió la yerba lo sentí como un soplido directo en los tímpanos, el ruido de los coches en la calle, las personas caminando en la acera de enfrente, sus voces, sus pasos. Mis ojos no pudieron captar todo, estaban henchidos con la luz, con la mirada preocupada de mi madre. Me quemaba la piel, los ojos, la boca. Sentí mis colmillos rasgar las encías, aun cuando no fue la primera vez que descendieron. Me dolió todo, y… mamá me arrastró hasta el interior de la casa luego de llamarme por dos segundos, tal vez tres. Fue rápida, pero para mí, pasó todo muy despacio, el tiempo dejó de moverse de la misma forma. Cuando me metió a la casa, me dejó en el sofá, quieto, sin moverme, con los sentidos alterados. Cerró las cortinas, la puerta, me dejó a oscuras, al punto de que me cegué por unos instantes en los que mis ojos se adaptaron, y entonces… la olí, olí su dulce aroma frente a mí. Los colmillos salieron. Quise morderla, quise alimentarme de mi madre, de su sangre, pero gracias a la sobreexposición, no lo hice, todos los sonidos, aromas, colores y formas me cargaron tanto que me dejaron en el sofá, plantado, hasta que se acercó y se ofreció. Puso su muñeca frente a mi boca. No lo entendí, pero ella sabía más que yo, sabía que necesitaba sangre, que… ―Hice otra pausa, con la pesadez sobre mis hombros―. El caso es que reconozco los primeros síntomas, Zac, y Odette no los tiene, no tiene los colmillos saltados, no quiere sangre, no se está… transformando. Sé que no es así ―recalqué porque podía reconocer a mi yo de esa época hasta con los ojos cerrados.

Podía no recordar mucho sobre lo que sucedió en el tiempo en el que estuve perdido, pero tenía bien guardado todo lo que hice después, el sabor de la sangre de mi madre, que olía a su calidez, a su cariño, a su amor de madre tan grande que estaba dispuesta a mantenerme con vida pese a lo que era, pese al monstruo que fui, pese a la bestia que despertó en mi interior y que luego alarmó a la ciudad cuando hice mis primeras incursiones y mordí a algunas personas, no las drené, pero la ciudadanía estaba asustada porque encontraban a personas en callejones, inconscientes, con un evidente signo de haber sido atacadas, y tenían moretes bastante considerables en algunas partes de sus cuerpos, pese a que no dejaba las marcas de los colmillos gracias a que mi saliva servía para sanar las heridas, sí que dejaba traumas en sus cuerpos. No podía ser suave como lo era con Odette, tenía que tomarlos por sorpresa y sorber su sangre con rapidez para que no recordaran qué los atacó y desmayarlos a los segundos.

El hambre me convirtió en otro ser, en alguien a quien no le importaba la edad de las personas de las que me alimentaba, ni siquiera pensaba si eran hombres o mujeres, pese a que prefería a las mujeres porque olían mejor.

Sí, encontré a una mujer con un aroma que me mantuvo hipnotizado por un segundo, tal como me pasó con mi cisne pelirrojo, pero cuando traté de conocerla en una noche de películas, no encontré tan excitante su compañía, y después, no me interesó ninguna lo suficiente, no para contarles mi verdadera naturaleza, mucho menos para querer una relación.

Cuando encontré a Odette, supe que era más que solo atracción física, más que solo deseo sexual, pese a que mis hormonas se alborotaron con su cercanía, pese a que tenía la necesidad acuciante de hacerle el amor hasta el amanecer y dejar mi aroma en su piel, pese a que quería adorar su cuerpo una tras otra vez, era más que eso.

Me enamoré de su alma, de su ser, de su sonrisa, de su resplandor, de su calidez, de su entrega, de la manera en la que veía la vida y… saber que por mi culpa estaba así, que no se estaba convirtiendo, que no tenía hambre, que sus colmillos seguían iguales, que su piel se enfriaba, que su sistema seguía igual, pero que la alergia evidenciaba cierto cambio…

No, algo no estaba bien, algo cambió en su cuerpo, pese a las pruebas, pese a los análisis, algo no estaba bien y era mi culpa.

―Aun así… ―murmuró Zachary, incómodo por contradecirme, y noté su confusión cuando alargó la palabra.

―Por favor, Zac ―pedí―. Si algo le pasa ―se me quebró la voz―. No solo es ella, es él… Soy consciente del riesgo. Sé que mi sangre no es igual, ni siquiera parece humana ―me burlé porque tenía la sangre más líquida, de un rojo más claro―, pero necesito que la revisen, porque lo que sea que haya en mi interior, la está afectando al gestar a nuestro bebé.

―Está bien, lo haré. Llevaré las pruebas hoy mismo… ―afirmó con la voz apagada.

Hablamos un rato más, nada relevante, nada importante, porque al final, seguía sin tenerme buenas noticias. El doctor con el que se entrevistaron no proporcionó información útil. La mujer que tenía una fuerte reacción al sol no era más que una humana con problemas en la piel.

Me quedé en el escritorio, con los codos hundidos en la madera y la cabeza sostenida entre las palmas, derrotado.

El nudo en la garganta se agrandó y suspiré para dejar salir todo lo malo.

Esperaba que la única reacción fuese la alergia, que en unas horas se levantara tan alegre como ayer y… y pudiese seguir. Quedaba menos tiempo para el parto, pero… estaba empeorando rápido, apenas tuvo un buen día y por la tarde…

Dejé ir la sensación y me levanté de la silla, la rodé hasta que topó con la librera a mi espalda y salí de la oficina, caminé directo hasta la habitación y me senté en el sofá.

La vi dormir tranquila. No me quise acercar porque si me sentía, se despertaría y no quería aquello, quería que descansara, que, por un segundo, su cerebro dejase de trabajar. Seguro la preocupé bastante; verme con la carne al rojo vivo debió ser difícil. Además, tenía la piel irritada, sus pecas se miraban más oscuras, su nariz estaba sonrojada en un tono casi antinatural, como si se hubiese quemado la piel tras pasar durante horas bajo el inclemente sol.

Agradecí el invierno, las nubes que la protegieron de algo mucho peor, de haber estado el día más nublado, no estaría tan roja, pero al menos no había llegado más profundo.

Habría que aguardar por los resultados y esperar a que los que analizaran las pruebas fuesen discretos y no se alarmaran al descubrir lo que corría en mis venas.

Zachary haría todo para que se mantuviera en secreto, habíamos acordado que solo dos investigadores, los mejores, se encargarían y que los demás del laboratorio estarían vetados del «experimento». No iba a decir mi nombre, ni siquiera si la sangre era humana o no, no daría demasiados datos. Había una sola orden: que analizaran y descubrieran qué la hacía «diferente», sin mucho más.

Con un poco de suerte, nada malo sucedería, pero si había algo extraño en mi sistema, saldría a la luz y entonces… Entonces los científicos se alarmarían y podrían actuar bien y quedarse callados o, por el contrario, alertar a las autoridades.

De cualquier modo, no había otro camino a recorrer. Tenía que salvar a Odette y a Dante de una u otra forma.

Sonreí al mirar sus pestañas, sobre sus pómulos, su rostro que, pese a la irritación, estaba tan bello como siempre.

Hace tanto que no tengo a más familia que Zac, que no quiero perderla.


CAPÍTULO 12

―¿E


stás calientita? ―pregunté envolviéndola en mis brazos, abrazándola desde atrás, con las piernas rodeando las suyas y su espalda recostada en mi torso.

Se acomodó, su cabeza cerca de mi cuello, su cabello cosquilleó por un segundo en mi nariz, pero en cuanto se terminó de encoger contra mi cuerpo y un gemido quedo salió de sus labios, su cabello retrocedió.

Sonreí, alegre.

―Sí, así estoy bien ―aseguró con la voz suave y melódica―. Aunque contigo siempre estoy calientita ―comentó con doble sentido.

Bufé y toqué su muñeca, acaricié el dorso de la mano y la dejé sobre mi rodilla para que tuviese la cánula en buena posición. Mis ojos se fueron hasta la bolsa de sangre que tenía colgada en el gancho al lado del sofá. Era la tercera transfusión de esa semana. Los doctores ya no sabían qué hacer. Tras ese día en el que mejoró, al menos por unas horas, antes de que la alergia atacara su piel, parecía estar más saludable, pero después, al tercer día, cuando la rojez en su piel disminuyó por completo, su debilidad volvió con fuerza, peor que antes, incluso, pese a lo que comía, estaba más delgada.

Desde mi posición, pude ver sus clavículas marcadas, sus senos se miraban más suaves y redondos en comparación. Mi mano se deslizó para tocar su abdomen abultado y pude sentirlo moviéndose, al mismo tiempo que percibí sus costillas a través de su piel cada vez más pálida y delgada. Casi podía ver el mapa de sus venas sin necesidad de enfocar los ojos.

Ya no pudo salir a la luz del sol y casi siempre estaba cansada, estábamos al borde del término del embarazo, casi por llegar y… me mortificaba ver que se resistía a la idea de adelantar el parto, de hacer una cirugía y, en parte, la entendí. No solo era que no quisiera, es que no sabía qué le iba a pasar a Dante si nacía en un hospital, si la abrían y lo analizaban a él…

Levantó el rostro y me miró con una lánguida sonrisa.

Su mano se alzó y me tocó el mentón.

―Ni rastro quedó de la piel quemada ―musitó mientras me tocaba con cariño.

Sonreí, pese a que me costó un poco de esfuerzo tensar los músculos faciales para no cambiar el gesto a uno diferente.

―Es que me cuidaste bien.

―No hice mayor cosa más que llamarle a Zachary. Estaba demasiado conmocionada, sin entender por qué hiciste tal estupidez. ―Negó con la cabeza y sus ojos reprobadores me miraron mal.

Me acerqué y besé su frente para contentarla.

Suspiró y su gesto se suavizó. Sabía bien qué hacer para tranquilizarla.

Sobé su vientre y lo sentí moviéndose con energía, sus latidos fuertes. Al menos uno de los dos parecía estar mejor, saludable, pese a que me inquietaba la forma en la que Odette estaba cada vez más delicada.

Volvió a recostarse.

―Vamos a estar bien, Alexandro ―afirmó con más seguridad, como si no pudiese ver las señales de su cuerpo debilitándose o quizá solo quería creerlo.

Sus manos se fueron a las mías y nos quedamos así por un segundo, sintiendo a nuestro pequeño.

Sonreí, esa vez, una sonrisa sincera.

―Claro que sí. ¿Sabes?, los del laboratorio hallaron cuál es la enzima de mi sangre que no sintetiza bien los rayos solares o lo que sea… Uno de ellos dice que la sangre del «paciente» parece tener porfiria cutánea, aunque eso ya más o menos lo sabía, al igual que el hecho de que mis células envejecen más lento.

―¿Cómo lo averiguaste? ―cuestionó interesada, recostándose sobre mi brazo para poder verme y dejar el televisor con la película como ruido de fondo con la luz alumbrándonos.

Me relamí los labios y suspiré hondo al recordarlo todo. Me pasé la mano por la nuca.

―Digamos que cuando comenzaron a pasar los años y… la mortalidad se hizo atractiva… me interesé por la complejidad del cuerpo humano y la diferencia entre la anatomía de una persona normal y la mía… ―expliqué endulzando lo que realmente pasó, cuando lo cierto es que estaba harto de verme joven, de beber sangre para vivir, porque no podía dejar de hacerlo si no quería atacar a las personas.

En ese tiempo, muchas décadas atrás, mamá ya había muerto, estaba cansado de seguir con la misma rutina, bebiendo sangre de desconocidos, moviéndome en las sombras, trabajando en una mina para no ver la luz del sol, para no sufrir los desperfectos de ser quien era. Estaba trabajando duro para ahorrar dinero y salir del país, estudiando cualquier libro de medicina que caía en mis manos. En un principio pensé que podía ser porfiria, que tenía algunos síntomas de la enfermedad, incluso me alegré al creer que era algo humano, algo normal, pese a que en realidad solo tenía lo de las enzimas que no sintetizaban los rayos solares y demás palabrerías que no logré comprender por más que leí. Tuve la idea de estudiar medicina, de estudiarlo en una universidad, pero no era tan sencillo, necesitaba certificados que no tenía, certificados con el nombre que ocupaba y cuyas falsificaciones no sabía dónde conseguir y tampoco insistí en el tema. Cuando tuve el dinero, no me moví, en su lugar, seguí ahorrando, busqué más trabajos nocturnos cuando se hizo evidente que no envejecía como mis compañeros de trabajo y rodé de un trabajo a otro, ganando más y más, hasta que me decidí por invertir el dinero, poniendo en práctica lo que papá me enseñó desde que era pequeño.

Nunca más cogí un libro de medicina, no quería verme más como un bicho al que debía estudiar, no quería que la idea de «no ser humano» se afianzara con más fuerza, pese a que lo hizo.

Lo único bueno es que descubrí que la sangre de animales más grandes me saciaba por más tiempo, que podía beber de ella, y que las eventuales veces en las que bebí sangre humana siempre fue de una copa, directo de mi propio banco de sangre, aunque en realidad este pertenecía a una organización que llevaba el nombre de mamá y que era dirigida por Zachary, al menos de cara al público.

―¿Crees que encuentren lo que necesitamos para saber cómo tratar… lo que tengo? ―preguntó con duda y me abstrajo de mi mundo, admirándome desde su posición, con sus ojos verdes cálidos y dulces.

Sonreí.

―Claro, los del laboratorio están encantados. Han hecho muchas pruebas, experimentando con diferentes virus y bacterias, ya que al parecer todas mueren cuando entran en contacto con mi sangre. Además, están haciendo otras pruebas que, a decir verdad, no sé cómo funcionan ―reconocí y aparenté estar animado, al menos eso le hice creer, porque lo cierto es que no me gustó lo que estaban haciendo los remedos de científicos.

Odette sonrió más grande y se arrebujó en la manta que tenía sobre sus piernas. Por suerte, el sofá era lo suficientemente grande para acogernos a ambos y podía poner las piernas estiradas. Debía estar bien cómoda, así al menos podría estar quieta, de lo contrario, giraría, trataría de levantarse y ya no podía con la carga del embarazo. Estaba perdiendo grasa y masa muscular a un ritmo alarmante, al punto de que su debilidad ya no solo era solo por la falta de vitaminas, hierro, entre otras cosas, sino también porque se estaba consumiendo así misma.

Y lo peor, los del laboratorio no habían encontrado nada pese al tiempo que llevaban, por el contrario, estaban haciendo sus experimentos de porquería, jugando, y sobrepasando las limitantes que Zachary enmarcó. Zac estaba furioso. No habían respetado el acuerdo de confidencialidad y ya había un tercer sujeto en terna, un genetista que decía que quería analizar la sangre y desglosar cada componente, pese a que había uno que aseguraba que no era sangre, sino un nuevo medicamento que otro laboratorio creó y… Estaban abrumando a Zachary, al punto de que quería entrar al edificio y quitarles la investigación. Lo tenían harto, y entendí a la perfección por qué.

Estaba perdiendo a Odette y esa panda de idiotas no hacía nada por encontrar algo que ayudase.

Zachary iba todos los días y pedía reportes detallados, sin embargo, no encontraban más de lo que ya sabía.

Me comenzaba a desesperar. Era mi última carta y si no funcionaba… no sabía que iba a pasar.

Abracé a Odette y me quedé viendo el televisor, pese a que me perdí tanto en mis pensamientos que ya no sabía qué estábamos viendo.

Su cuerpo estaba tibio al tacto, y parecía cómoda, pese a las dificultades, su ánimo era inquebrantable. Además, el cuidado de las nuevas enfermeras ―ya que tuve que cambiarlas para que no se alertaran al verme con buena salud― estaba siendo positivo en ciertas áreas. Ambas mujeres eran calladas, serias, y un poco más jóvenes que las anteriores, pero hacían su trabajo con esmero, la cuidaban, incluso pasearon con ella, justo al ocaso, con pasos lentos porque se negó a usar la silla de ruedas, sin embargo, hablaba con ellas y parecía más entusiasmada. La vi mostrarles el cuadro que logró terminar y les explicó lo que significaba, el nombre que le puso: Dante…

Dante era su pieza, su obra más querida, no solo por ella, sino también por mí. La colgó en nuestra habitación en lugar del cuadro del cisne y, al despertar, la miraba, sus ojos verdes se iban directo a la pintura y sonreía.

La apreté contra mi pecho con suavidad.

―Te amo, Odette ―susurré y sobé su vientre con cariño.

Gimió.

―Y yo te amo más ―musitó, su mejilla contra mi pecho, admirando mis pectorales, mi torso entero.

Sus dedos viajaron por los músculos y la dejé, pese a que, desde la última vez que la mordí, ya no pudimos tener intimidad, no en su estado, ya no podía, estaba demasiado débil incluso para pedirlo.

Mientras, el reloj seguía andando a un ritmo acelerado que, a su lado, sin poder hacer más que contemplarla y adorarla, pasaba lento, incluso cuando quería que se detuviera del todo.

Solo esperaba que los seudocientíficos que contratamos fuesen los suficiente buenos para encontrar algo útil, algo que nos sirviera para tratar a Odette, de lo contrario…
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Besé sus labios con cuidado, probé el dulce sabor de su boca, la tersura de sus pétalos rojos. Me moví hasta casi estar sobre ella para profundizar el beso, pese a que no aceleré el ritmo.

Inhalé su perfume, me recreé con su aroma floral, con sus manos delicadas enredadas tras mi nuca. Sus dedos pasearon por mi piel expuesta, sus uñas crearon cordilleras desde la espalda alta hasta el cuero cabelludo.

La besé con más ansia, devorando sus labios sin llegar a la violencia que ambos necesitábamos, pero que sería perjudicial.

Hacía un rato dejamos la película y la llevé a la cama con el objetivo de que descansara, sin embargo, sus manos me atraparon, sus ojos me atrajeron y no pude salir del embrujo que activó su alma, de su voz pidiéndome que la besara, que la amara por un instante.

Toqué su cuerpo con atención, reverencié su figura, desde su pierna encogida contra mi cadera, pasé por su muslo, ascendí por la curvatura de su trasero bien formado, por su cintura, toqué parte de su vientre, llegué a sus senos suaves, redondos y sensibles.

Jadeó en mis labios cuando rocé su pezón y se estremeció.

Me alejé cuando los colmillos descendieron y ocupé toda mi fuerza de voluntad para no seguir con el apasionado beso en el que sentí sus labios, su lengua, su anegación y deseo.

Ni siquiera podía estar mucho tiempo en esa posición sin que le costara respirar.

Me senté y la ayudé a ponerse más cómoda.

―Me gustaría que lo hicieras… que te dejaras llevar ―sugirió sin apartar sus ojos de mi rostro, pese a que me escondí al tratar de acomodar las almohadas tras su espalda.

Sonreí.

―Prefiero que estés bien y tranquila. Tendremos más tiempo para tocarnos luego de que Dante nazca ―repliqué con calma, deteniéndome un momento para perderme en sus ojos que brillaron un poco más, su piel un grado más caliente y un poco sonrojada.

Su corazón latió con más fuerza, pero todo era producto de la excitación, de la frustración, sin embargo, era lo mejor. Alocarnos no nos serviría de nada.

―Siento que me ves demasiado frágil, y no lo estoy. Además, serán cuarenta días después del parto. ―Negó con un poco de hostilidad, y en su boquita se dibujó un puchero infantil.

La sonrisa se me amplió, los colmillos retrocedieron, pese a que sus ojos se quedaron en mis dientes cuando mi risa suave le hizo alzar una ceja.

―Cuando estés bien, haremos lo que quieras, de verdad ―prometí y luego me acerqué con rapidez y le di un suave beso en los labios para después alejarme, antes de que su exhalación entrecortada se convirtiera en otro hechizo que me haría sucumbir.

Renegó al abrir los párpados y me miró con inquina.

Sonreí feliz.

Antes de poder escuchar su reprimenda, el móvil me sonó y mi atención se desvió hasta el bolsillo de los pantalones de donde saqué el aparato.

Zachary

Sin esperar un segundo más, respondí la llamada.

―Dime.

―Señor, ha sucedido una… ―resopló y sentí su frustración, su ira. Su tono de voz tenso y desesperado me puso alerta.

Mi espalda se tensó, mi gesto se desdibujó. Me erguí en la cama, apartándome un poco de Odette quien puso sus ojos curiosos en mí.

―¿Qué? ―pregunté tosco, con un mal presentimiento en la boca del estómago.

Zachary no era de los que se alarmaba por nada, no era esa clase de personas que se alteraba ante la mínima provocación.

El corazón me latió con prisa, el estómago se me hizo un nudo, así como cada músculo del cuerpo. La tensión creció, la sangre se me volvió espesa cuando escuché sus palabras.

Me puse de pie y caminé de un lado a otro.

―No robaron nada más. Los de intendencia y seguridad están registrando el lugar, pero solo han robado su sangre y la investigación. Ahora mismo tengo al detective revisando la casa de los tres laboratoristas y…

Zachary siguió hablando sobre las acciones que puso en marcha, pero mis oídos se taponaron y no pude escuchar más que un pitido que hizo interferencia con mi cerebro y me dejó en blanco, admirando la luna y las estrellas que alumbraron en el firmamento, tan etéreas y lejanas, tan celestiales y a la vez mundanas.

Robaron el laboratorio, sus muestras de sangre, los estudios… ―repetí las palabras de Zachary en mi cabeza, en una espiral descendente que licuó mi interior, que me hizo sentir que caía en un hoyo.

¿Cómo…?

¿Cómo sucedió?

¿Quién?

¿Por qué?

¿Para qué?

―Quieren saber si desea denunciar el robo. Los de seguridad llamaron al administrador, pero por el contrato de confidencialidad decidieron llamarme antes de hablar con la policía y denunciar el robo. Dicen que no se llevaron nada más que nuestra «investigación», pese a que dejaron parte del laboratorio desordenado ―continuó Zachary―. Como no sabía qué deseaba, señor, lo he llamado.

Me apoyé en la pared, contrariado, con las sienes pulsando. Pensé en todas las posibilidades, en las implicaciones, en… todo lo que significaba para mí, para Odette…

Pasé la mano libre por mi cabello y me despeiné, frustrado. Negué al entenderlo todo, no podía…

¡Mierda!

Apreté la mandíbula y resoplé irritado.

―No, no llames a la policía, no queremos a las autoridades metiendo las narices donde no deben ―apunté con inquina, tragándome la bilis―. Dile al detective que revise a los investigadores, hasta el mínimo detalle, quiero un reporte hasta de sus antiguas parejas, de sus sobrinos, de sus tíos lejanos, lo quiero todo ―remarqué con dureza.

―Claro, señor. Lo tendrá cuanto antes.

―Además, quiero que le pidas al laboratorio todo lo que puedan hallar, cualquier evidencia o indicio. De ser necesario, amenázalos con el contrato que firmaron, con la penalización por incumplimiento y la de confidencialidad que, evidentemente no guardaron. Quiero que te den acceso total, incluso a lo más mínimo, los quiero tan jodidos como puedan estar ―puntualicé y mi voz sonó extraña, grave, tirante y osca.

Respiré con fuerza, agitado, más enojado de lo que estuve toda mi vida.

Mi mano se hizo un puño y me contuve para no pegarle a lo primero que se me pusiera enfrente, sintiéndome un idiota por dejarme arrastrar por la ira.

Inútil.

Desde el castillo no podía hacer más, pero… Me giré y mi cuerpo se heló como si un balde de agua congelada se vertiera sobre mi cabeza y desenredara toda la tensión, los mil nudos en los músculos. Odette…

Me miró con desconcierto, preocupación y cierto miedo alojado al fondo de sus pupilas. Sus cejas alzadas, juntas, sus labios entreabiertos y sus ojos…

¡Joder!

Inspiré hondo y traté de calmarme, no quería asustarla más, no quería mortificarla.

Cerré los párpados y volví hacia la ventana.

―Avísame cualquier avance, Zac ―hice una pausa en la que todo volvió a funcionar en mi interior―. Y… gracias.

―Por supuesto, señor, le informaré cualquier pormenor y… no tiene que agradecer, no solo es mi trabajo ―replicó con aire inteligente y estoico.

Sonreí.

Al menos él se haría cargo y podía confiar en mi sobrino, en Zac.

―Por eso lo hago ―aseguré―. Ah, y tienes mi autorización para llevarlo tan lejos como desees ―concedí, sabiendo que le iba a gustar indagar un poco más de los investigadores, porque eran los únicos que sabían del «estudio» que estábamos haciendo, lo que significaba que alguien abrió la boca o se hizo el listillo, aunque no lo suficiente…

―Se lo agradezco, señor. Esperaba su consentimiento para poner en práctica mis viejas habilidades.

―Lo tienes. Y ya sabes, cualquier cosa, me avisas, estaré pendiente ―me despedí y colgué.

El tronido de los huesos de mi mano me hizo bajar los ojos y admirar mis dedos moviéndose con rigidez, un viejo hábito que tenía cuando cazaba décadas atrás, cuando la adrenalina de hacer lo prohibido me inundaba.

Negué ante esa pequeña muestra de mi viejo ser y me sacudí la sensación.

Guardé el móvil y enfrenté a mi bello cisne.

―¿Qué pasó? ―cuestionó y se movió sobre la cama para estar más cerca.

Me senté a su lado y peiné su cabello, poniendo un mechón tras la oreja. La miré por un instante, sus ojos implorando una explicación, su boca entreabierta y, el agua en mi interior se calmó, las olas que reventaban contra la costa y estaban a punto de crear un maremoto se sosegaron y en sus verdes prados encontré la paz.

―No te preocupes, se resolverá ―respondí evasivo para no preocuparla.

Su gesto se endureció.

―Alexandro, no soy una niña a la que le tengas que dulcificar la situación para no asustarla. O me dices lo que está pasando o… ―amenazó y en sus ojos flameó el fuego de la ira.

No pude evitarlo, mis labios se extendieron en una sonrisa divertida que alcanzó las comisuras de mis ojos.

Me relamí antes de lanzarme a sus labios para robarle un beso dulce que no la hizo disminuir la arruga del entrecejo, en su lugar, solo entrecerró los ojos, demandando la explicación.

Resollé, me pasé la mano por la nuca, pero no hui de sus ojos, y tras una larga inhalación, le conté lo que pasó, incluso tuve que explicarle que, en sus años mozos, Zac fue un matón, un matón con clase que se dedicaba a hacer pagar a la escoria, pero un matón, a fin de cuentas.

―¿Y qué harás? ―inquirió al final, luego de preguntar muchas otras cosas sobre Zac.

Tragué saliva y bajé los ojos a sus manos que se movieron sobre su regazo. Las cogí y entrelacé nuestros dedos, sin apartar los ojos de ese tacto suave que electrificó mis nervios y me hizo sentir en casa.

―Sé que Zachary y el detective buscarán todo lo que pueda llevar al ladrón o ladrones. Tarde o temprano lo encontrarán, mientras, supongo que tendré que enviar más muestras… No lo sé… ―respondí con sinceridad.

Una de sus manos se desprendió de la mía y subió a mi rostro para que nuestros ojos se encontraran. Me perdí en su mirada, en el verde de sus iris, en la seguridad que emanó de su interior, en su aura serena y asertiva. Su resolución me alcanzó.

―No lo hagas. No es necesario.

―Pero… ―traté de renegar.

Negó con la cabeza, cortándome con ese simple gesto dulce.

―No, Alexandro. Dante te necesitará más a ti que a mí. Nuestro bebé no va a crecer con tus mil dudas, sabrá que te tiene. Y, lastimosamente, hagas lo que hagas… dudo que… ―dejó salir el aire, pese a que sus ojos no se entristecieron.

Un escalofrío me heló la sangre al comprender lo que quería decirme. Mi interior se aflojó y un hoyo se abrió en mi alma.

―No… yo voy a hacer todo lo necesario para que estemos ambos con él y…

―Alexandro, aceptemos la realidad, por favor ―pidió con dulzura y me acarició con sus manos suaves.

Cerré los ojos y contuve el mar de sensaciones y sentimientos que me abrumaron.

―Amor ―me llamó y abrí los ojos, siguiendo esa orden velada―. Sé que no es lo que quieres, que quieres que todo salga bien, pero lo más probable es que no pase como desees y… Solo hay que estar bien hasta que Dante nazca y… ―Sonrió, sus ojos se aguaron, pese a la sonrisa grande que la hizo ver preciosa, como la diosa que era―. Vas a ser un buen padre, y le hablarás a él sobre nosotros, sobre como «la bestia» sacó de la prisión a la princesa, y la hizo disfrutar de una luz donde nadie más le haría daño. Le contarás que mamá lo amaba tanto, que lo pintó, que le habló durante horas, que le relató cuentos, que lo sintió a través de su pancita, que lo sentimos fuerte, sano, activo. Le hablarás de los días en los que disfrutamos el sol, de las tardes lánguidas y frías en las que nos quisimos, en las que fuimos una familia.

Sus lágrimas rodaron silenciosas y mi corazón se estrujó con cada palabra.

―Dile todo, cuéntale cuánto le amé y haz que crezca grande y fuerte, que sea como su papá. Sé que ya te lo dije, pero ahora estoy segura, amor, sé que si uno de los dos debe tomar la mano de Dante… ―su voz tembló.

El pecho se me estrujó con saña, sentí que perdía la batalla al escuchar sus palabras, su tono de voz angelical y deprimente que me frío el cerebro. Los ojos me punzaron, las manos me hormiguearon, el estómago se me revolvió.

Su rostro se emborronó y mis bufidos acompañaron su melódica voz cuando prosiguió.

―Y dale el cuadro. Es de él y tuyo ―susurró mordiéndose el labio inferior para no sollozar.

Me estremecí y negué con la cabeza.

No, eso no iba a suceder, yo…

Sus manos me buscaron, se acercó con suavidad, como si temiera asustarme y me abrazó.

―¿Sabes?, siempre hablas de la luz que traje a tu vida y todas esas cosas que me dices… Pero nunca te has puesto a pensar en lo que significaste para mí… Vine huyendo de mi mente, de lo que pasé, de todo, y encontrarte en este paraíso lúgubre… ―aspiró el aroma de mi pecho y sobé su espalda, sin poder desatar el nudo que apresó mi respiración, porque me estaba rompiendo desde adentro―. No sé cómo explicarlo, pero me sacaste del letargo, de mi cerebro lleno de oscuridad, encerrado en el pasado. Sé que quisiste alejarme cuando me comentaste qué eras… lo que eres, pero nunca en mi vida me sentí tan relajada con un hombre como me he sentido contigo, quizá por eso me animé a pedirte que te alimentaras de mí, porque quería probarte, porque quería cumplir esa fantasía y cada vez que te detienes, que me haces ver que puedo confiar en ti…

―Pero eso es lo mínimo que debería hacer alguien ―debatí e inspiré fuerte para sentir su fragancia, su exquisito perfume.

Negó con la cabeza, su cabello haciendo cosquillas en mi cuello.

―Sí, quizá tienes razón, pero siempre te has visto como un depredador, como una bestia y lo repites tanto que te lo crees a pies juntilla, y no es así. Eres una buena persona, Alexandro ―alzó la cabeza y nuestras miradas se encontraron―, y es momento de que lo reconozcas, que te veas al espejo y te digas lo bueno que eres. Que sí, te has dejado llevar por tus instintos porque no sabías controlarlos, porque te viste en una mala situación, sin embargo, eres bueno, eres increíble. Puede que no te alimentes de lo mismo que comen otros, pero eres una increíble persona, ¿o acaso crees que no sé de tu fundación, de la cantidad de dinero que donas y de todo lo que haces? ―inquirió con una sonrisa suave, dócil, con los ojos luminosos, llenos de orgullo.

Parpadeé para quitarme de encima esa sensación extraña que onduló en mis entrañas.

―Ya no te despidas de mí ―rogué con el corazón hecho añicos.

Su sonrisa se amplió.

Negó con efusividad.

―No lo voy a hacer si me prometes comenzar a disfrutar de la vida, dejar de solo pensar en si lo vamos a lograr o no, y comencemos a crear más recuerdos, a terminar esa lista que no hemos seguido.

―¿Lista? ―pregunté rezagando cualquier idea anterior, porque supe que tenía razón.

Independientemente de todo, le debía pasar las últimas semanas del embarazo en paz, sin pensar en nada más que en ver lo que se le diera la gana, hacer lo que quisiera y liberarse de los grilletes del futuro.

―Sí, la lista ―indicó con obviedad.

Alcé las cejas, divertido y expectante, y dejé por completo la preocupación para después. Solo quería estar para ella, en el presente.

―Hemos visto el atardecer, el amanecer, hemos caminado por el bosque. Ahora, quiero verte cazar, además, quiero pintarte, y… ―siguió enumerando cosas, contando con los dedos, entusiasmada, como si hacía solo unos minutos no hubiese pasado nada.

Asentí.

Lo haríamos todo.

Por ella, estaba dispuesto hasta ir al infierno y patearle las bolas al diablo. Por Odette, podía hacer todo, incluso, fingir que el suelo bajo nuestros pies no era solo una ligera capa de hielo que tarde o temprano nos haría caer en las aguas frías, donde no sabía si iba a ser lo suficientemente afortunado de salvarla a ella y a Dante.


CAPÍTULO 13

―¡E


sto es ridículo! ―refunfuñé y la alcé por un segundo para que se acomodara mejor, cogiéndola de los muslos para que me abrazara y no se deslizara.

Sus manos en mis hombros hicieron fuerza para no pegar el vientre a mi espalda.

Negué al escuchar su risilla pícara. Estaba contenta y emocionada. Esperó mucho rato y cuando le dije lo que iba a hacer esa noche… no lo dudó y comenzó a hacer planes, incluso hizo que una de las enfermeras le pusiera no sé qué cosa para que tuviera más fuerza, y casi la hace ponerle una transfusión que no necesitaba.

―¡No, es demasiado divertido! ―exclamó excitada y afianzó las manos a mi espalda, pegando sus pechos, pese a que mantuvo alejada su pancita.

Negué, aunque no pude ocultar mi sonrisa.

Quise cargarla como siempre lo hacía, pero se negó, en su lugar, me obligó a hincarme dándole la espalda y se subió en mí como un monito. Con el ceño fruncido, dejé que se acomodase y la cogí de la parte trasera de los muslos y me alcé para emprender la caminata que nos esperaba.

―Pero baja la voz, vas a despertar al bosque entero ―me burlé risueño, contagiado por su buen ánimo, pese a que la situación no había mejorado desde hacía unos días cuando robaron mis muestras de sangre.

Odette no perdió su carisma, al contrario, estaba decidida a no dejarse vencer por nada, ni siquiera por la frustración o el temor.

En lugar de encerrarse en el castillo, me obligó a hacer una serie de cosas que en otro momento hubiese evadido. Suspendí cualquier trabajo que me apartara de su lado y me avoqué a complacerla.

Primero, me hizo contactar con un fotógrafo para una foto «familiar», para lo cual vino al castillo el único «profesional» del pequeño pueblo, un hombre de tercera edad al que le tembló el pulso al poner el trípode y capturar la imagen. Odette fue tan incisiva que hasta me hizo vestir con un traje formal para la ocasión. Por supuesto, ella usó un vestido verde muy bonito que resaltaba su figura y, ayudada por la enfermera que gustosa se ofreció para la labor, se maquilló al punto que sus ojeras quedaron en el olvido.

Estaba hermosa, impresionante y nos tomaron varias fotografías en diferentes posturas. Mi favorita, y la que íbamos a poner en un gran cuadro, fue una en donde salíamos viéndonos, nuestros ojos en el otro, cerca, con nuestras manos en su vientre y dos grandes sonrisas en el rostro. No fue una imagen posada, en realidad, Odette sintió a Dante patear, una de las pocas veces en las que su efusividad hizo que nuestro hijo reclamara y… Me contagié con su felicidad y quedó plasmada en la imagen lo que sentíamos el uno por el otro y por él.

Después de las fotografías, me hizo posar para pintarme en un lienzo, pasamos mucho rato en ello, aun cuando debía estar en cama se empeñó en seguir y seguir.

Probé su comida favorita, la cerveza que más le gustaba, aunque ella ni le dio un sorbo. Me hizo conducir al pueblo por nuevas provisiones para una noche en la que maratoneamos viendo películas que le encantaban, así como una serie que era su preferida. En realidad, no estuve muy concentrado en nuestra noche de «cine», pero disfruté de su compañía, de los besos furtivos que nos regalamos.

Bajamos a la playa, me hizo meterme en el océano helado, con ella en brazos y chilló cuando el agua alcanzó sus pies delicados y se sonrojó con gracia.

Me reí, disfruté de su alegría, de su empeño en querer seguir adelante y no mirar más que ese segundo vivido, ese minuto, esa hora, ese día… sin otra cosa en su cabeza que hacer lo que le placiera.

El cielo estaba más claro, así que ya no podíamos salir a la intemperie a cualquier hora, no obstante, sí que pudimos tener una romántica noche bajo la luna y las estrellas, en la que permanecimos abrazados, acostados sobre una manta mullida, rodeados de almohadones y demás comodidades necesarias.

Hablamos, hablamos mucho, le conté mis peores momentos, los mejores, anécdotas graciosas, le hablé sobre mis padres, sobre mi hermana, sobre cómo conocí a Zac y lo perdido que estábamos ambos cuando nos encontramos, le hablé sobre los momentos difíciles, las veces en las que tuve que detenerme para no asesinar una vez más, los deseos que sobrevinieron tras la primera vez que mordí a mamá, las ganas de seguir succionando su sangre hasta que no hubiese más, pese a que siempre me detuve, a excepción de la vez en la que casi la lastimo. Le hablé sobre mi mayor temor: no poder parar.

Le conté sobre uno de mis días más oscuros, un día que me hizo tomar la decisión de alejarme de todo y todos, de dejar a mi familia, aislarme, no solo por su bien, sino por el mío…

Habían pasado varios días tras mi «transformación» y me negué a comer, no quería ver a mamá pálida, no quería que papá otra vez llamase a los médicos para consultar sobre su estado y el mío, así que me negué a comer, me negué a salir del cuarto. Pasaron días y días, mamá llamaba a la puerta rogándome para que saliera, para que comiera, pero no quería, hasta que un día, tras pesadillas vívidas en las que no pude conciliar el sueño, con la piel cubierta en una capa gruesa de sudor frío, temblando como un yonqui sin su ración de drogas, con las escleróticas rojas, con los labios resecos y el cuerpo desmejorado, salí cuando mamá llamó a la puerta y… me abalancé sobre ella sin pensar. La mordí, no fue en el cuello, fue en el hombro y succioné con fuerza, desgarré su piel y no recuerdo mucho de lo que hice, solo sé que su mano en mi mejilla dejó de acariciarme en algún momento. Estaba helada y… cuando me alejé, asustado, mamá estaba casi sin vida, tenía el hombro desencajado, maltrecho, colorado y con la piel desgarrada en cuatro rasguños profundos ya que la mordí dos veces. Cuando recuperé la cordura, mamá estaba muy mal y tuve que gritar por ayuda. Sus ojos tan parecidos a los míos me miraron con ternura, su mano se alzó y me limpió las lágrimas que derramé, histérico, sin saber cómo actuar, qué hacer para ayudarla, sintiéndome como la peor basura del mundo, y ella solo me limpió, me quitó su sangre de la barbilla y de las comisuras de la boca y, antes de desmayarse, me sonrió y articuló dos simples palabras: «Te amo».

Ese día juré no volver a pasar hambre, al igual que hice planes para salir de casa, para no seguir drenando a mi madre, para no volver a ver esos ojos cristalinos que me quebraron el corazón, en los que me reflejé como la bestia inhumana que era.

Odette me abrazó. No dijimos nada, solo nos besamos hasta que se quedó dormida y la metí a la cama antes de que saliera el sol.
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―¿Q


ué piensas cazar? ―preguntó sacándome del recuerdo, feliz, más de lo que estuvo en esos días.

Aspiré el aroma del bosque, escuché el movimiento de los árboles grandes, el crujido de las ramas y hojas secas bajo mis pies, me recreé con la esencia salvaje y mágica del bosque, de esa parte primitiva de mi alma que se sentía en casa cuando la naturaleza me rodeaba.

―No lo sé… Quizás un ciervo… ―respondí pensativo.

―¿Qué es lo más grande que has cazado?

Gemí, reflexivo, y mi cerebro recopiló toda la información de mis cacerías. Sus brazos rodearon mi cuello y me abrazó con dulzura y pasó las uñas entre mis pectorales desnudos. Se reacomodó y puso su cabecita en el hueco de mi cuello, sin soltar los brazos en una postura que no debió ser muy cómoda.

La vi de soslayo y sonreí al percibir su curiosidad, sus ojos buscando los míos, su puchero circunspecto.

―Supongo que fue un oso, pero no creas que uno grande, en realidad, era un oso mediano, no sé bien de cuál especie era, solo recuerdo que era marrón oscuro y casi no me dio pelea ―respondí entretenido por su gesto sorprendido, por sus cejas pelirrojas alzadas, por su boquita que se apretó y que mordió torciéndola en un gesto extraño.

―¡Ah! ―Asintió no muy convencida.

―¿Acaso esperabas que me hubiese peleado con un gran oso que me doblara en tamaño y envergadura, que hubiese dado guerra y me hubiese llenado con sus viseras y sangre? ―pregunté con tono jocoso y los ojos entrecerrados.

Chistó y negó con la cabeza, pese a que sus mejillas sonrojadas dijeron otra cosa.

―Creo que la señorita tiene un fetiche con mis colmillos y quizá con otras cosas más impropias… ―pullé con sorna y la hice brincar de nuevo sobre mi cuerpo, tratando de no ser brusco, pese a que me estaba divirtiendo con su expresión, con sus dientes apresando su labio inferior y sus ojos «distraídos» en el paisaje nocturno del bosque.

Bufó.

―No tengo ningún fetiche, es solo que… me gusta tu lado más salvaje ―respondió en un hilo de voz y volvió a su lugar tras mi espalda, evadiendo mis ojos que pudieron apreciar su sonrojo, pese a que sentí cuando su corazón se aceleró y su calor corporal aumentó, así como cierta parte de su anatomía se humedeció y su perfume natural llegó hasta mi olfato.

Inhalé profundo, y una sonrisa más grande se me formó en los labios, complacido con su excitación. No iba a tocarla, pero me serviría para la caza. Estar con las emociones adecuadas me ponía más alerta.

Negué con la cabeza.

Resopló.

Iba a azorarla con otro comentario cuando vi un gran ciervo con unas astas grandes y filosas a unos metros de distancia, con las orejas alertas, pastando solo, de noche… raro de ver, pero no imposible.

Sonreí.

―Creo que, por tus gustos exóticos, te va a encantar esto…

―¡Yo no tengo…!

―Chist, no queremos asustar a nuestro amigo ―susurré con calma, deteniendo su diatriba y comencé a caminar más lento para no hacer ruido.

Se tensó por un minuto, pero cuando vio al ciervo pastando en el claro en el que la luz de la luna se filtró entre las ramas y alumbró el cuerpo del animal, se calló, maravillada con tan bonito espécimen.

El ciervo era grande, no el más grande con el que alguna vez me encontré, pero era un macho de envergadura considerable, a punto de alcanzar la adultez, pese a que por sus astas deduje que le hacía falta todavía. Tenía un pelaje bonito, lustroso. Seguro se había escapado de la manada, quizá para buscar agua, quizá porque necesitaba un poco de espacio, daba igual.

Me acerqué con sigilo. Odette ni siquiera se movió, concentrada en mis movimientos, en la forma en la que estudié a la criatura que rumió su alimento. Mi cuerpo se preparó, mis músculos se engrosaron y un leve gemido se escapó de sus labios, no obstante, estaba en modo caza, así que la escuché a lo lejos, pese a que sus latidos resonaron en mis oídos.

Cuando nos acercamos, la ayudé a bajarse de mi espalda y me giré para mirarla por un segundo.

―No salgas de detrás del árbol. Si ves cualquier cosa, me gritas y te ayudaré con lo que sea. Tu seguridad es mi prioridad ―susurré con seriedad, observando su suave vestido blanco que casi no cubría su cuerpo y la hacía parecer una ninfa pelirroja del bosque, preciosa, con el cabello suelto en una media coleta que dejaba mechones ondulados alrededor de su rostro.

El vestido tenía el cuello en pico que se ajustaba por debajo de su busto y caía con soltura, como yo, estaba descalza, pese a que le insistí que se calzara con unas sandalias, mínimo. Con la excusa de no ensuciarse, no quiso ni llevar suéter, pese a que la temperatura seguía bastante baja.

Admiré sus ojos verdes, grandes y luminosos. Asintió a mis órdenes.

Besé sus labios por un segundo y la ayudé a esconderse un poco entre los arbustos y el árbol, asegurándome de que su aroma no fuese tan perceptible por si otro animal se acercaba, pese a que escaneé la zona y parecía no haber nada cerca.

Su respiración y pulso estaban alterados, pero su mirada serena me dio la seguridad para alejarme.

Me agaché para avanzar entre la maleza, me preparé para atacar, para salir por debajo del animal, así evitar sus astas. Mi vista se agudizó, mi olfato lo percibió todo, desde el perfume de Odette, su esencia dulce y floral, hasta la del animal, una fragancia más salvaje y, a decir verdad, no olía muy bien, sin embargo, me relamí al escuchar sus latidos rítmicos, no había detectado el peligro.

Sonreí y me agaché más, preparándome para embestirlo y… me arrojé tras él, corrí sin alzar la cabeza y, en cuanto lo tuve cerca, el animal me sintió y trató de girar, sin embargo, logré esquivar el ataque de sus cuernos a tiempo, usando una mano para dominar su cabeza y cogí su asta derecha, con fuerza. Con la otra empujé su cuerpo y le metí los dientes con ahínco, rasgué su cuello, pelé su pellejo e hinqué los colmillos directo en su carne expuesta. Me lancé por su yugular pulsante. Bramó y berreó, se trató de zafar, pero ya tenía bien agarrada esa parte de su cuerpo que ocupaba para repeler a los depredadores.

Empleé toda mi fuerza en aplacarlo, en dominarlo sin dejar de embeberme con su sangre, manipulé su gran cuerpo hasta que lo tendí sobre el suelo y me eché sobre el animal para evitar que se moviera, al tiempo que succioné con más hambre. Paladeé su sangre que no era tan gustosa como la de un humano, pero que me calentó y colmó de energía, engruesó mis músculos y sacó por completo mis colmillos.

Mis pupilas se dilataron, mis manos se aferraron a su cuerpo con firmeza. Le desgarré la piel del cuello y drené su sangre con más avidez, más febril todo gracias a que la sentí.

Sentí a Odette, sus ojos en mí, fascinada, en medio de los arbustos, estrujándose contra el árbol. Apenas respiró, su corazón latió con fuerza, sus muslos se presionaron, juntos, pese a que su aroma femenino colmó mis fosas nasales eclipsando al ciervo y al mismo bosque. Sentí su regusto en el paladar, pese a que la sangre caliente gorgoteaba en mi boca y la tragué con necesidad.

El ciervo se movió mientras bebí y bebí, sin llenarme, no porque necesitara tanta sangre, sino porque la tenía parada a unos metros, observándome con ansia, con excitación, con anhelo.

Saqué hasta la última gota del líquido vital del ciervo y me alcé cuando acabé, agitado, con la respiración truculenta, el corazón latiendo con prisa, queriendo salir de su cavidad y entrelazarse con el suyo.

Me sentí un animal, una bestia, con el torso desnudo, cubierto de sangre y tierra, con las manos sucias, con las pupilas dilatadas y el pecho moviéndose con cada inhalación.

De pie, la miré con deseo, con la boca entreabierta, los colmillos expuestos por donde goteó sangre de mis labios al cuello.

Jadeó al observarme, al ver la bestia que era en realidad, pero no me temió, al contrario, y eso… eso me hizo desearla más. Me acerqué con pasos firmes y duros, como si estuviera estudiando a mi próxima presa, pese a que estaba calculando si el terror invadía su mirada verde, pero no ocurrió, en su lugar, se relamió y terminó de cortar el espacio entre nuestros cuerpos, arrojándose contra mi torso, tomándome el rostro con las manos y estirándose sobre sus pies para besarme con urgencia.

Le devolví el beso con la misma intensidad, la hice retroceder los dos pasos que avanzó y puse su espalda contra la corteza del árbol.

Con ansia, subí su pierna a mi cadera y me froté contra su figura, contra sus pechos que se llenaron, su vestido se arrugó y lo mojé de sangre. Su corazón latió deprisa, el hambre la hizo apretarse a mis pectorales, restregó su intimidad cubierta por la tela ajada del vestido que se metió entre sus piernas y nos impidió sentirnos más.

Gruñí y le mordí el labio sin contenerme, pese a que después la lamí para cerrar la herida y disfruté de esa simple gota que derramé en mis labios y me puso frenético. Lamí y succioné, jugué con su lengua como un codicioso.

Mis caderas se movieron con vida propia, espolearon su sexo suave que empapó el vestido y que me hizo alucinar cuando su aroma floral y femenino se unieron y me hicieron saber que estaba tremendamente excitada, ardiendo.

Jadeó, gimió y tembló entre mis manos.

Bajé, besé su cuello, lamí y succioné su piel con desesperación. Sentí su vena palpitar en mi lengua y la lamí con fuerza, recreándome con cada pulsación, mientras sus pechos se pegaron a mis pectorales y su vientre abultado a mi abdomen. Nos conectamos gracias a la postura en la que nos acoplamos.

―¡Muérdeme! ―pidió en un gemido con las manos en mi cabeza, enredando los dedos con mi cabello.

Rugí como respuesta y bajé hasta encontrarme con sus pechos cubiertos, sus pezones remarcados por la tela fina ensangrentada del vestido blanco. Mis pupilas se perdieron en el escote en pico y jalé con fuerza para rasgarlo y dejar expuesto sus senos preciosos que se movieron con cada trémula respiración y me imploraron para que me adueñara de ellos, que me los comiera y… Me lancé sobre su pezón, el cual lamí, besé y succioné, arrancándole gemidos acuciantes y sofocados. Se revolvió contra mi cuerpo y me pidió más.

No me aguanté, el rastro de sangre en sus pechos era demasiado tentador; lamí y lamí, pero no era suficiente, necesitaba más.

―¡Muérdeme! ―rogó casi sin voz, pegó mi cabeza a su seno y… lo hice, mis colmillos afilados y salidos rasgaron su piel y luego lamí para cerrar la herida pese a que le saqué un poco de sangre, lo suficiente para elevarme al nirvana.

No lo soporté, me alcé y sin decir nada, cogí su muslo, lo llevé a mi cadera, levantándola unos centímetros más, me pegué a su cuerpo y, sin hacer mayores movimientos, saqué mi erección tirante de los pantalones. La miré a los ojos, sus pupilas dilatadas, donde el fuego de la lujuria flameó, su boca entreabierta por donde respiraba.

Palpé su sexo mojado, sin ninguna barrera que se interpusiera en mi cometido. Gruñí al saberla preparada y… la embestí en una profunda estocada que nos sacó el aliento.

―¡Alexandro! ―gimió con la voz aterciopelada.

Se tensó desde los pies, sus manos se aferraron a mi nuca donde metió las uñas y… tembló con fuerza, corriéndose al instante.

Bramé al sentir su coñito palpitar a mi alrededor. Me masajeó y apretó con placer. No lo resistí, me moví como un desesperado y doblegué su placer, al punto de que sus ojos se pusieron en blanco, que su interior se constriñó en mil nudos, que su calor aumentó y… estalló en un segundo nirvana que la hizo perder el aliento, que le hizo arañarme la piel, temblar con furia y mojarme los pantalones con su suculenta esencia.

Gruñí y me fui a su boca, la besé con desesperación. Domé sus labios, su cuerpo que tembló y respondió al mío en especial cuando un tercer estallido la alcanzó y gritó con fuerza, hasta despertar a los pájaros de alrededor que volaron lejos del árbol con el que estaba arremetiendo con su cuerpo.

Me alejé y ronroneé al verla tan entregada.

Sus párpados se abrieron y me miró con lascivia, con las pupilas dilatadas, la boca teñida, mancillada y cubierta de una suave película roja. Sus mejillas se sonrojaron, así como su escote, sus pechos se agitaron con extremo erotismo y comenzó a respirar con brío, a moverse, a agitar las caderas, espoleándome para llevarla una vez más a la cima.

Sus manos se fueron a mis pectorales y me rasgó la piel con las uñas y gimió con necesidad, con una estampa más salvaje que la hizo ver como la diosa que era, incluso si su delicadeza quedó atrás y solo tuve entre las manos a la sirena ardiendo en deseo.

Bramé, gemí, sollozó y gimoteó, hasta que un nuevo rayo eléctrico impactó en su columna y lloriqueó articulando mi nombre, su rostro desfigurado a causa del placer. Tembló, se quedó quieta, se aferró a mis hombros y… Su energía creció y creció en su interior hasta alcanzarme.

Me tensé desde la punta de los pies, la tormenta eléctrica se desató en mi sistema que activó cada célula, que me hizo retorcerme, rugir, hasta que la rigidez se volvió lava volcánica que sacudió su interior en copiosas poluciones que llevé hasta lo más hondo de su ser sin que pudiera dejar de penetrarla hasta quedarnos sin energía.

Nos abrazamos, nuestras bocas se buscaron en medio de las sacudidas más suaves, producto de las reminiscencias del paraíso en el que ambos caímos.

La sostuve, la alcé con las manos en su trasero, me rodeó con los brazos y nos besamos un momento más, hasta que el sabor salado de sus lágrimas me sorprendió y me hizo retroceder. La apoyé contra el árbol y busqué sus ojos cristalinos.

―¿Te hice daño? ¿Estás bien? ¿Pasa algo? ―pregunté preocupado, olvidándome de mi miembro que seguía en su interior, de la forma en la que me apretó cuando le hice la primera pregunta.

Me olvidé de todo y me enfoqué en su rostro, en su piel sonrojada, en sus labios mancillados, en su nariz pequeña cubierta por una suave manta de pecas que le hacían más joven de lo que era, y sus ojos verdes como las esmeraldas que resplandecieron bajo la luz de la luna.

Negó como toda respuesta, pese a que las lágrimas siguieron bajando raudas por sus mejillas.

―Quiero esto ―susurró con la voz quebrada, dulce y… Me dejó quieto, sin saber cómo actuar, cómo responder―. Quiero esto todos los días. Te quiero a ti, quiero tenerte, quiero que disfrutemos como una pareja de verdad, y no que solo me toques con miedo, quiero verte salvaje, quiero que me muerdas, te quiero como eres ―exclamó impotente, rogando por mi cariño.

Se me hizo un nudo en la garganta y me perdí en sus gemas, en su rostro angelical, en sus facciones, en la sangre que nos bañó a ambos.

Me incliné y besé sus lágrimas.

―Te daré todo lo que me pidas, no más restricciones ―musité contra su oreja y moví la cadera para que sintiera mi disposición a entregarme con la misma fuerza con la que ella lo hacía.

Íbamos a caer en el vacío, pero lo haríamos juntos, tomados de la mano, mirándonos a los ojos.


CAPÍTULO 14

―¿V


as a dormir conmigo? ―preguntó con los ojos cerrados, acariciándome la mejilla, sus dedos jugaron con mi barba.

Sonreí al verla remoloneando en la cama, pero no podía culparla por estar tan cansada. La miré, miré su rostro bonito y me estiré para besar su naricita.

―Solo tengo que llamar a Zachary y vuelvo, ¿sí? ―propuse, sabiendo que necesitaba llamar a mi sobrino antes de acostarme a dormir con mi mujer.

Esa noche fue muy larga para ella. Tras la caza y el sexo desenfrenado, la regresé a la casa e hice que se quedara en la sala, donde dormitó un momento mientras me deshice del cuerpo del ciervo y le agradecí por su sacrificio. Volví al castillo y la llevé a la ducha, donde nos limpié, la ayudé a cambiarse, aunque me costó que me dejara de besar el torso. Me reí con cada uno de sus besos que, como consentida que era, me dio en todo el pecho y la garganta, fueron besos rápidos, más parecidos al revoloteo de una mariposa que, más allá de mantenerme caliente, me hicieron sentir dichoso.

Cuando estuvo fresca y vestida, la llevé a la cama y me quedé a su lado un momento, sin embargo, tenía que hablar con Zachary.

Asintió sin más, se abrazó a mi almohada y se quedó dormida al siguiente segundo.

Con una gran sonrisa en los labios, me levanté de la cama con sigilo y, tras un suspiro largo en el que el corazón me latió con fuerza al mirarla, tan bonita, etérea y con nuestro hijo creciendo en su interior, la dejé en la cama y salí del cuarto.

Bajé las escaleras de dos en dos, deseando terminar la llamada rápido para volver a su lado y dormir con ella.

Desde hacía unos días dormía por la noche, quería pasar todo nuestro tiempo juntos, y no podía hacerlo si seguía despierto a la hora que estaba dormida.

Aspiré hondo, con una sonrisa tonta en los labios, pensando en cierto anillo que tenía guardado en el escritorio. Me hubiese gustado proponerme en mejores circunstancias, cuando tuviese mi nuevo nombre, cuando Alexandro Rossi muriera y Alessandro Collins, el nombre que me dieron al nacer, volviese a existir. Quería desposarla y firmar los papeles con mi nombre real, con el nombre que me dio mi madre y mi padre, sin embargo, no sabía si eso sería posible. Alexandro Rossi no podía morir hasta después del parto.

Me despeiné y volví a inhalar dejando que el aire fresco de la madrugara ingresara en mis pulmones, que el registro de los muebles de madera, el granito y los diversos químicos que ocupábamos para limpiar, entraran a mi sistema. Me detuve cuando noté algo…, se me arrugó la nariz al sentir el rastro de un aroma diferente, un aroma inusual. Sacudí la cabeza, sin embargo, cuando me acerqué a la puerta de la oficina, lo sentí más fuerte, no lo suficiente para identificarlo, pero sí para ponerme alerta.

Mi mano se fue al pomo de la puerta. Por un segundo, cavilé si era buena idea abrirla.

¡Quién se atrevió a entrar a mi casa!

Se me engrosaron los músculos, me preparé para atacar al intruso, para devorarlo si hiciere falta, no iba a permitir que nadie entrara en mis dominios e hiciera lo que quisiera, tampoco iba a permitir que le sucediera algo a Odette.

Giré la manija y abrí la puerta de la oficina en un movimiento rápido y calculado, sin soltarla.

Un hombre sonriente, medio burlón medio engreído, me recibió, sentado en uno de los sillones que tenía en la oficina, mirándome fijo.

Me estaba esperando…

―¡Alessandro! ―saludó animado, como si me conociera, feliz, pese a que en sus ojos noté algo raro, algo familiar, algo que…

Su sonrisa se amplió y un par de colmillos descendieron de sus encías hasta topar con su labio inferior.

El corazón se me detuvo y lo entendí…


CAPÍTULO 15

―¡V


amos, entra y siéntate! ―exhortó con la voz tensa, grave, remarcando las «erres», con un acento extranjero muy evidente y, con sus ojos me señaló adónde sentarme: enfrente suyo.

Lo analicé por un segundo; era un tipo alto, unos centímetros más que yo, de hombros anchos, atlético, su complexión se parecía a la mía, con el cabello oscuro, un poco largo, que caía sobre su frente y sus cejas rectas, sus ojos de un verde peculiar, más gris que verde, y su barba bastante tupida pese a que la llevaba bien perfilada. Parecía un adulto en sus treinta, lo dudé.

Mis ojos se fueron hacia las escaleras, le di una rápida mirada y deseé poder traspasar las paredes para observarla dormir, saber que estaba segura. No podía sentir otra presencia en las inmediaciones, aun así…

Sin más, con los músculos tirantes, el gesto serio, la mandíbula apretada, desconfiando de aquel sujeto que aguardó con la ceja alzada, analizándome sin perturbarse, entré a mi oficina, cerrando la puerta a mi espalda.

Caminé serio sin apartar los ojos de su rostro, de su gesto imperturbable, pese a que entreví algo singular en su mirada.

Me dejé caer sobre el sofá.

―¿Quién eres y qué haces en mi casa? ―pregunté tosco, olvidándome de los buenos modales porque ese hombre no los merecía.

Sonrió y su mano se fue a un vaso con sangre que tenía al lado. Entrecerré los párpados. Me pertenecía, lo supe, no solo por el estilo del cristal, sino por el aroma de la sangre; me encantaba el tipo AB+.

―Eso no es forma de recibir a un conocido, Alessandro ―apuntó con su extravagante acento, risueño, aunque en realidad solo se estaba burlando.

Desarticulé el cuello, mis ojos fijos en los suyos, y me acerqué, intimidante, con las manos en las rodillas, agudizando los sentidos para sentirlo, para olerlo, verlo bien. Su corazón latió con calma, más despacio que el mío, su piel estaba helada, y sus ojos refulgieron con la luz de la luna que se filtró por las cristaleras en donde se apreciaba el acantilado. Ninguno de los dos necesitaba de la luz artificial, ambos veíamos con claridad. Olía diferente, a algo que no pude ponerle nombre, un aroma distinto que me recordó al mío mismo.

―¿Quién eres? ―volví a inquirir, con la mandíbula apretada y el gesto tenso.

Se recostó en el sillón y bebió un sorbo de sangre, sin apartar la mirada, más relajado de lo que podría estarse en tales circunstancias.

―Me llamo Vasile y soy a quien has estado buscando… Bueno, más o menos ―sopesó con una media sonrisa maliciosa.

―Eres como yo, eso quedó claro ―escupí con inquina―, lo que no sé, es qué haces en mi casa, de noche, sin que te haya invitado, en mi estudio, bebiendo mi sangre ―remarqué cada palabra.

Se relamió y estudió la oficina por un instante, sus ojos viajaron desde la estantería con algunos libros, por la pequeña sala, por las paredes con grandes cristaleras que dejaban ver tanto el acantilado como el jardín delantero.

―Pensé que estarías feliz de verme… después de todo, tu detective de pacotilla lleva buscando a más «humanos» como tú, ¿cierto? ―Hizo una pausa y su gesto se ensombreció como si el peso de su intromisión volviera a su mente―. Pensé que te ibas a quedar tranquilo, pero no, ¿verdad? ―siseó y sus fosas nasales se ampliaron―. Debiste quedarte quieto, pero no puedes, no puedes estar en paz, no quieres hacerlo, en cambio, me has obligado a entrar a un puto laboratorio, robar una investigación ridícula que nos pudo exponer…

―¿No crees que si los busqué es por algo? ―cuestioné iracundo, con las manos en dos puños apretados, sin comprender nada.

Estaba molesto ya no solo con su intromisión, sino también por la admisión en la que afirmó ser el ladrón que robó la investigación. Pero ¿quién se creía?

Sus ojos resplandecieron, su rostro se suavizó y sonrió de lado.

Chistó.

―¡Maldito carácter Dragomir…! ―Negó divertido, sin verme, con la cabeza alzada y una sonrisa sarcástica en los labios.

Se me engrosaron los músculos y el corazón me pitó en los oídos. ¿Qué carajos estaba diciendo aquel hombre? ¿Quién coño era? Me agarré a los reposabrazos de madera del sillón para no levantarme y darle un puñetazo en toda la cara, con fuerza, tanta, que deseaba desprenderle la mandíbula.

Volvió los ojos a los míos, entretenido.

―Cálmate, eres muy joven para que te salgan arrugas.

―¿Sabes que tengo más o menos cien años?

Asintió sin quitar esa sonrisa estúpida de su cara. Inspiró profundo y soltó el gesto agrio.

―Por supuesto, y solo eres un jovencito. Tengo el doble de tu edad y hay quienes nos la quintuplican, así que relaja ese semblante y deja que te cuente una bonita historia ―comentó con majadería, con la burla marcada en sus pupilas y el gesto relajado, pese a que no me terminó de convencer.

Odette…

Su nombre resonó en mi cabeza.

Lo has buscado durante tanto tiempo…

Sí, busqué a alguien con mi condición durante décadas, y esas últimas semanas deseé que alguien acudiera a mí, así que…

Me senté mejor en el sofá, con la espalda recta, como si en lugar de columna vertebral tuviese una varilla de aleación de titanio que me mantuviera perfectamente erguido. Relajé las manos y aguardé.

Su ceja se volvió a alzar y sonrió mostrándome los dientes, sus colmillos retraídos. Sus ojos me repasaron y asintió tras darle otro sorbo a la sangre.

―Te conozco desde hace tantos años, que me sorprende que reaccionaras así, ¿sabes? Creí que estarías más ansioso por recibir noticias, sin embargo… ―Se encogió de hombros―. Pero bueno, seguro que no quieres escuchar las chacharas de un viejo conocido…

―¿Tú me hiciste lo que soy? ―cuestioné cortándolo, con la duda bailando en mi mente, deseando obtener cada parte de esa imagen que se quedó perdida en la neblina.

Suspiró, su sonrisa se desdibujó y su semblante cambió.

―No hay tal cosa. Ninguno de nosotros puede convertir a nadie, Alessandro ―indicó con seriedad y soltó una piedra gigante en mi estómago con tal afirmación.

―¿Entonces? ―bramé, pidiendo una explicación.

Se pasó la mano por el cabello y resopló.

―Mira, Alessandro, sé que lo que te voy a contar no es algo que debería decirte, de hecho, esperaba no tener que hacerlo, esperaba que… ―Sacudió la cabeza y miró un punto alejado, como si esperase ver algo detrás de mi rostro. Sus ojos se enfocaron y sonrió―. Te pareces a él…

Un escalofrío me acogió cuando dijo esas palabras y me paralicé.

No está sugiriendo…

Inhaló hondo y se reacomodó, sin mirarme, observando el intrincado encielado de la oficina.

―Hace años, más o menos cien, mi hermano, Dimitri, conoció a una mujer encantadora, una mujer normal, con un bonito cabello rubio y unos ojos celestes que lo deslumbraron desde el primer momento. Se conocieron en una noche de ópera. A Dimitri le encantaba la ópera… ―Su voz descendió y sonrió, una sonrisa diferente, sin sarcasmo―. Se enamoró de ella, se enamoró de la preciosa rubia a la que no le importó darle su cuello para… ―resopló―. Y de esa unión nació un bebé rosado, de ojos celestes como su madre y cabello oscuro como el de su padre, pero en su sistema no había muestras del «veneno» que corría en las venas de Dimitri. El niño comía bien, podía salir a la luz, podía ver el sol, podía… hacer todo lo que Dimitri siempre anheló que hiciera, que siempre quiso que lograra. Era un milagro, un milagro que mantuvo acallado desde el embarazo, temiendo que el Cónclave lo supiera y ella no pudiera ser libre. Lo escondió, incluso de su hermano…

Sus ojos descendieron.

―Cuando se dio cuenta que no podía seguir con su familia, fingió desaparecer. Solo ella sabía la verdad, solo ella supo que se quería alejar para que tuviese una vida tranquila junto al pequeño. La vio a lo lejos, la vio encontrar otra pareja, casarse una vez más, la vio quedar embarazada por segunda vez, la vio criar a su hijo con cariño, vio al otro hombre convertirse en un padre para el pequeño, lo vio y… se perdió por un tiempo, creyendo que hizo lo correcto, que ayudó a su amada y a su pequeño a seguir adelante.

Resopló y se pasó la mano por la cabeza, para luego beber un largo trago de sangre que coloró sus labios.

No quise pensar, no quise entender su historia, pese a que el cuerpo me tembló, pese a que se me tensó la mandíbula y mis dientes rechinaron, pese a que me ardieron los ojos.

No, eso no puede ser…

Sus ojos conectaron con los míos y me miró con gravidez.

―No regresó, no quiso hacerlo por unos años, hasta que la depresión afectó al mundo entero y temiendo el futuro de su hijo volvió, solo para verlo enfermo, para ver que poco a poco se iba debilitando. Lo reconoció de inmediato, vio su palidez, percibió sus latidos cada vez más suaves, su cuerpo endeble, sus ojos hundidos. Estaba muriendo. Estabas muriendo ―corrigió y tragó saliva con fuerza.

Mis ojos registraron sus facciones endurecidas, lo miré con ahínco, tratando de buscar la mentira en sus rasgos, porque no recordaba nada de eso, porque jamás estuve enfermo, porque no recordaba que…

Inspiré hondo y algo volvió a mí, un chispazo que me mareó, que me hizo oler el humo tras el que se escondían imágenes que nunca exploré. Un pequeño recuerdo, de mamá tomándome la temperatura en una noche de tormenta eléctrica, sus ojos rojos, inundados de lágrimas, para luego negar y mirar a papá en una súplica acallada. Estaba acostado en la cama, sin fuerza, sin poder moverme, pesado, con los ojos medio abiertos, ardiendo en fiebre y… El recuerdo se difuminó tras la ola de humo.

No, ese no era yo… No era mi cuerpo, no me veía así…

―Tu madre sabía que algo te estaba pasando, que no estabas bien. Los médicos que te revisaron no encontraron nada, más que una fuerte anemia, una alergia leve al sol, falta de vitaminas y poco más. De cualquier forma, la medicina no estaba tan avanzada, y ver la sangre más «líquida» no despertaba las alarmas como lo hace ahora… Tu madre buscó a Dimitri, necesitaba ayuda. Ella hizo de todo para mantenerte saludable, para buscar una explicación, hizo hasta lo imposible, incluso trató de darte su sangre, pero… Nada sirvió.

Hizo una pausa larga, sin mirarme, y jugó con el brazalete de cuero que llevaba en la muñeca izquierda.

―Dimitri te sacó en una noche de tormenta, te tomó para ver si podía ayudarte, quería… quería encontrar una cura para lo que tuvieras, después de todo, antes de que nacieras eras «normal»… Dimitri era un gran científico, uno de los científicos más prestigiosos del Conclave, y entonces… hizo lo innombrable ―alzó los ojos y me miró fijo―: te salvó. Te salvó experimentando con tu cuerpo, sí, pero te salvó, encendió lo que nació desactivado en tu interior, redujo a cenizas el milagro de tu vida, sí, pero te salvó. ―Su voz vibró y apretó los labios.

Temblé con más fuerza, mis pupilas descendieron hasta mis manos, hasta mis dedos que estaban arrancando la piel que rodeaba las uñas.

Tragué saliva y negué.

―Eso no fue salvarme ―renegué con dolor, con ira, sin poder alzar los ojos de los dedos llenos de sangre, de la piel que arrancaba y trataba de regenerarse al mismo tiempo, sin creerlo por completo, pese a que en mi interior algo gritó que esa era la verdad.

―¡Sí, te salvó! ―afirmó con rotundidad―. Y no tienes idea de lo difícil que fue. Te conocí ese día, en esos días que pasaste con nosotros. Antes de llevarte, tu padre me contactó, me dijo la verdad y confesó lo que quería hacer, lo que quería hacerte. No había otra manera, no había otro modo, solo quedaba una ligera brecha para activar el componente que ha modificado nuestro ADN desde tiempos inmemorables, que nos ha hecho quienes somos, que nos hizo temer al sol y disfrutar con el aroma y el sabor de la sangre. Sí, tu padre tomó una difícil decisión, lo pensó, pero cuando tu madre lo convenció…

Alcé la cabeza y lo vi. Un rayo impactó contra mi columna, me helé desde arriba hacia abajo, petrificado cuando lo entendí, cuando comprendí por qué mamá supo bien qué hacer, por qué me trataba como si fuese su culpa que…

Negué con la cabeza, me costó respirar, mi vista se emborronó y una lágrima mezquina, caliente, de ira, cayó en mi mano.

―No ella no…

―Te amaba, Alessandro, así como Dimitri. Ambos querían lo mejor para ti, y sabían que si tu cuerpo seguía en conflicto… ―negó otra vez―. Sé que todo lo que te estoy diciendo hubiese sido mejor escucharlo de sus labios, poder enfrentarlo, pero…

―¿Pero? ―exigí con furia, volviendo los ojos a su rostro.

Se relamió y se dejó caer sobre el sillón orejero.

―No está, Dimitri lleva huyendo del Cónclave durante años, por lo que hizo, por desafiar las normas, por casi exponernos, por… Por ayudarte ―concluyó con calma, pese a que hubo cierta vacilación en sus palabras.

―No pedí esto, no pedí ser «salvado» de esta manera ―rugí enfadado.

¿Cómo era posible que mis padres se pusieran de acuerdo para convertirme en una bestia, en un «chupasangre»? No, eso no tenía sentido, así como tampoco tenía sentido que me hubiesen dejado a mi suerte, solo, sin que pudiese obtener un solo… Bufé irritado.

Me sentí de nuevo como un adolescente, como un adolescente perdido y solo que fui tras despertar en el callejón. Todo lo que pasé en esos años volvió a volcar mi interior, la ira serpenteó por mi corazón y lo atenazó con saña.

Solo tenía un padre, y no era ese tal Dimitri que me dejó, que me abandonó, que puso una carga sobre mis hombros, que me convirtió en un asesino.

―Sí, lo hiciste ―cortó mi pensamiento―. Seguro no recuerdas nada de esos días en los que pasamos juntos, en los que te veía sometido a estrés extremo para que tu ADN se activara, mientras tu padre se estremecía cuando te aplicaba un nuevo tratamiento, aguardando y rogando para que salieras vivo del laboratorio. Sí, te preguntó, te preguntó si querías vivir, si querías estar a su lado, si querías… ―siseó y su acento se marcó más.

Se pasó las manos por el cabello con furia.

―Mira, esto no es fácil para ninguno de los dos. Tú no recuerdas nada y yo solo veo a mi hermano perdido en ti. No puedo dejar de verlo reflejado en tus facciones. Eres idéntico a él. Eres un Dragomir, Alessandro, eres Alessandro Dragomir, ese es el nombre que se te dio al nacer, un nombre que luego tu madre modificó cuando te adoptó el señor Collins, un gran hombre, sin duda, pero no fue quien se sacrificó para que pudieses vivir cuando le rogaste que te salvara.

Me levanté de un salto, sin saber qué hacer con toda esa energía extraña que me recorrió, con los recuerdos que llegaron a mi mente, con la opresión en el pecho que no me dejó respirar con calma, con la sensación acuciante que me quemó desde adentro y me arañó las entrañas. Quería gritar, salir corriendo y coger a ese hombre del cuello y…

Lo recordé. La bruma que antes empañaba mi mente se despejó. Lo vi. Lo vi a él, a ese hombre del que estaba hablando. Vi a mi padre…

Hiperventilé, todo se abrió frente a mis ojos que se quedaron fijos en el acantilado a metros de distancia, en el sonido de las olas que rompió contra las rocas y me hizo volver a ese instante.

―No puedo decidir por ti, Alessandro, ni siquiera sé si funcionará ―dijo con cariño, acariciándome el cabello, junto a mi cama, sosteniendo mi mano helada y temblorosa.

Casi no podía respirar, me dolía todo el cuerpo, llevaba meses sin levantarme de la cama, casi sin poder ingerir alimentos, vomitando algunas comidas, solo podía comer carne cruda… algo que mamá descubrió tras hacerme probar todo lo que se le ocurrió. Estaba en los huesos, famélico, pese a que no lograba retener casi nada, mi cuerpo ardía, estaba en llamas y podía ver y sentir todo alrededor. Los colores eran demasiado intensos, la luz me lastimaba los ojos y la piel. No era más que un adolescente al borde de la muerte.

Y ese hombre, un hombre alto, con la tez nívea, pálida, de porte gallardo, entró en mi habitación y me vislumbré en sus ojos tristes, en su gesto dulce, en sus formas cariñosas que me hicieron sentir extraño. Iba con mamá, sus ojos conectaron tras repasarme. Creí que era un doctor, que estaba ahí para sanarme o matarme, porque ya no podía seguir así. No estaba vivo, no en esa cama, sin poder moverme, con dificultad hasta para respirar. No, ya no quería estar así, ya no podía.

―Quiero… quiero vivir… ―respondí en un susurro, casi sin voz.

El hombre sonrió, una sonrisa triste. Asintió y sin que pudiese hacer nada, me tomó en sus brazos y me sacó de casa, con mamá tras sus pasos, sigilosa, pese a que oí sus lamentos, su voz en la que le pedía al tal Dimitri que me salvara, que hiciera todo, pero que me regresara sano y salvo.

Se miraron, noté sus miradas compartidas, la luz que brilló en los ojos de mi madre, una sonrisa discreta que se desdibujó cuando un acceso de tos me hizo doblarme en sus brazos y mis pulmones silbaron.

―¡Por favor, Alessandro, vuelve a mí! ―suplicó mamá y me besó en la mejilla, despidiéndose.

Aspiré hondo, tirité, sin poder meter suficiente oxígeno, sin poder contener todas las sensaciones que me embargaron cuando volví de ese recuerdo, de eso que olvidé y ni siquiera sabía que había olvidado.

―Dimitri solo hizo lo que tenía que hacer para salvarte. No quería dejarte, no quería que crecieras solo, pero…

Me giré y enfrenté a ese hombre que decía ser mi tío.

―¿Pero? ―pregunté con irritación, pese a que ya no sabía con qué estaba enojado, a quién dedicarle el odio con el que cargué durante años, décadas.

Dejó salir el aire en un bufido cortado.

―Lo acorralaron, antes de regresar a ese callejón en el que te dejó… Nos descubrieron. ―Me miró con decisión―. Cuando estábamos en el laboratorio, sin saber si ya te habías «convertido» ―se burló de la palabra sin mucho ánimo―, tras un par de días en los que parecías no mejorar, alguien nos vio, alguien a quien sentimos muy tarde. No reconocí su aroma, pero lo detecté, y corrí tras él y le dije a Dimitri que te sacara, que te pusiera a salvo, que escapara. No encontré a quien nos vio, pero nos delató, nos delató y las pruebas de tu corta estadía dentro del laboratorio del Cónclave fueron suficientes para condenarnos… Dimitri te sacó de la Comunidad, te sacó y te llevó lejos, con tu madre, o al menos eso pretendía, pero los siguieron, alguien los vio salir. Contigo sobre su espalda era difícil ser rápido, así que te dejó con la esperanza de que lo siguieran, y así fue, incluso te dejó con una nota que tu madre logró leer en la que decía que luego te buscaría. Logró advertir a tu madre. Ella no estaba muy preparada para recibirte en tal estado, sin embargo, halló a una joven que…

―A la que maté y siempre pensé que era una empleada ―complementé cayendo sobre el sofá, sin dar crédito a lo que mamá hizo.

―No se lo eches en cara a tu madre, ella no sabía que llegarías solo a casa, que encontrarías el camino pese a lo mal que estabas, y mucho menos que sacarías los dientes y… ya me entiendes ―apuntó con el gesto relajado, pese a que hubo compasión en su semblante―. Tu madre me llamó, teníamos una línea para comunicarnos, una línea segura. Por suerte, el Cónclave siempre ha estado a favor de la tecnología, y la llamada de tu madre me hizo acudir a la que fue tu casa y pude deshacerme del cuerpo de la mujer. Eloísa, tu madre, me contó todo, me dijo que tu padre iba a volver contigo, quería que te ayudara, pero, por desgracia, estar a mi lado te iba a poner en peligro, así que, en su lugar, decidí mantenerme alejado, siempre observando a la distancia, esperando por mi hermano, por ti.

Me quedé quieto, sin siquiera parpadear, recordando la sensación, el hambre, los colmillos entrando en su piel.

Cogió aire y se sacudió como dejando atrás el recuerdo.

―En cuanto bebiste de su sangre… Parecías otro, incluso tu cuerpo dejó de verse como el de un chico desnutrido. Fue un cambio… drástico. Y, cuando me viste después, ni siquiera recordabas nada, no tenías idea de quién era, de quién era Dimitri. Decidiste olvidar todo, quisiste que fuese así, y tu madre quería que lo hicieras, que vivieras tu vida lejos de todo lo que representábamos. Estaba agradecida, quería mi ayuda, quería que te ayudase de cerca, pero… no quería verte escondido como tu padre, no quería que te fueras, que te unieras a la Comunidad, que te enlistaras en el Cónclave, quería que fueras libre, que pudieras casarte en un futuro y, con suerte, tener hijos sanos, sin… ―Sacudió la cabeza y resopló―. Creyó que, si tu naciste «sano», podías engendrar hijos «normales» ―escupió la palabra con aversión―. Entre el riesgo de tenerme cerca, y las ganas de tu madre de mantenerte lejos de las reglas del Cónclave, decidimos que era mejor mantenerme lejos.

Bufé.

―Pero me dejaron solo, durante décadas, incluso cuando los busqué, cuando quise encontrar a alguien como yo… ―recordé con inquina, con el gesto torcido, furioso porque no entendí por qué lo hicieron.

Su relato era una mierda, y no explicaba por qué me dejaron a mi suerte, pese a todo el «amor» que decía que me tenía el tal Dimitri y las decisiones que tomaron pensando en mi «bien».

Destensó los hombros, un gesto que me costó reconocer, ya que lo hacía bastante similar.

―Lo siento. Sé que quieres escuchar que tu vida hubiese sido más sencilla de haberme acercado, pero lo cierto es que no es así. Tu padre ha huido durante años. El Cónclave lo acusó por lo que hizo, sin saber exactamente qué sucedió. La persona que nos vio, solo os vio a vosotros, no a mí. Te vio a ti en la camilla, y lo vio a él, manipulando las máquinas para reactivar tu cuerpo, pero no notó mi presencia. Como te habrás dado cuenta, gracias a nuestros sentidos aumentados, podemos sentir el aroma del otro, nosotros poseemos similares esencias, olemos parecido, así que esa persona no me notó, ni siquiera pudo percibir que olías como Dimitri. Así que cuando corrí tras él me confundió con mi hermano y se fue directo al Cónclave, con la mala suerte de encontrar a uno de los líderes y… Alertó a la seguridad. Tu padre huyó, logró ponerse a salvo para llamar a tu madre, sin embargo, no pudo volver por ti, ni siquiera pudo despedirse de mí, hasta meses después, donde me llamó y me pidió que te cuidara. Algo que he hecho desde entonces. Te mantuve alejado del Cónclave, de ser descubierto por los humanos y…

―No digas mentiras, yo me he mantenido desde que dejé a mamá cuando casi la maté ―repliqué alterado, con la respiración violenta y el gesto compungido, porque no soporté sus mentiras.

Sonrió, una sonrisa discreta y difícil de interpretar, pese a que solo logró que mi respiración se descontrolara, que mi ira creciera, que el calor de la oficina me sofocara.

―Definitivamente tienes el carácter agrio y tonto de todos los Dragomir ―musitó divertido y se bebió hasta la última gota de sangre, relamiéndose los labios al final, haciendo una gran pausa―. Sin embargo, creer que tú solo pudiste con todo… ―Alzó una ceja, arrogante―. No es así, Alessandro. ¿O crees que todas las personas que mordiste en tus años de alocada juventud se quedaron callados sin más?

Un balde de agua fría cayó sobre mi cabeza y me helé, mis ojos se abrieron, aterrados.

―No, no los maté, niño ingenuo ―profirió con desdén―. No somos asesinos, nadie quiere matar a un humano, no somos esa clase de «criaturas» ―expulsó el término con retintín―. Cada vez que atacaste, los drogué, así no recordaron nada. Quizá fuiste más cuidadoso que otros jóvenes de nuestra especie, eso te lo concedo, pero no significa que fueses cuidadoso al pensar que bastaba con desmayarlos para que olvidasen todo ―resopló indignado.

Me acomodé, me sentí como un niño regañado, pese a que la ira bulló aun en mi interior.

―Creí que estabas mejor cuando te aislaste en este maldito pueblo de vejetes, al final, casi te habías convertido en uno de ellos. Te dejé de ver solo dos minutos, bajé la guardia y… ¡Joder!, ¿a quién se le ocurre darle nuestra sangre a un estúpido humano que juega a ser dios? ―inquirió irritado, olvidándose de su lado más relajado y socarrón.

Se me apretó el gesto.

―No tenía a nadie más, no podía preguntarle a nadie y mi mujer está cada vez peor, no tenía opción ―argumenté, mis puños se apretaron con fuerza.

Asintió.

―Debo admitirlo, te descuidé creyendo que estarías bien con Zachary. ―Mi ceja se alzó interrogante, pese a que a esas alturas no me extrañó que supiera el nombre de Zac ni quién era―. Desde que él entró a tu vida me he descuidado, lo reconozco. Tengo un trabajo, ¿sabes? Una vida… Me dedico a corregir errores de otros, lo hice con el fin de buscar a Dimitri, pero… Bueno, si lo hubiese hallado lo habría obligado a contarte toda la verdad, no obstante…

Su semblante se oscureció de nuevo.

―Creí que estabas mejor, que podía redoblar esfuerzos para encontrar a Dimitri y que todo saldría bien. Hasta hace unos días en los que una alerta hizo despertar del letargo al Cónclave y… Tu detective es bueno.

Nuestros ojos se encontraron y me miró fijo, pero no pude leerlo, era difícil, pese a sus muestras de arrogancia, no era tan sencillo entender lo que pasaba por su mente.

―Digamos que, de no ser porque pagué a uno de los doctores que entrevistaron, hubieses tenido noticias antes de tiempo. No sabía que se trataba de ti, hasta que vi a Zachary. Me costó reconocerlo, está más viejo de lo que recordaba. No sabía que tu mujer estaba embarazada, ni siquiera sabía que tenías una y… Perdón por llegar tarde.

El alma se me hundió, el pozo bajo mis pies se abrió. Mis ojos se calentaron.

―¿Qué quieres decir? ―pregunté tartamudo.

Bufó y se pasó la mano por el cabello, una señal que anunció que me iba a dar una mala noticia.

Mi corazón se aceleró, mi boca se secó y la gravedad dejó de existir.

Odette.
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o siento ―susurró con pesar y sus ojos perdieron todo el brillo.

Me levanté de un solo salto, irritado porque sus palabras me sonaron a una sentencia de muerte y no… no lo iba a permitir.

Caminé hasta enfrentarlo, lo cogí de la camisa sin pensar. Se puso de pie y me miró, inmóvil, enfrentando mi ira. Mi cuerpo se calentó, mis músculos se prepararon, tensos, engrosados, listos para molerlo a golpes, sin embargo, cuando me miró, cuando vi la verdad en sus ojos.

―Perdóname, Alessandro, se supone que debía protegerte, prepararte para un mundo diferente, pero… como tu madre, también quise que vivieras otra realidad, que tuvieras una vida más normal y el Cónclave… no es una vida que quisiera darle a alguien con quien comparto más que el ADN

Mis dientes rechinaron al escuchar su tono sereno, y apreté con más fuerza su camisa, impulsándolo a alargar el cuello y sobrepasarme por unos centímetros.

―De haber sabido de ella… De haber sabido de su embarazo… ―Resopló y negó con la cabeza.

―Dímelo, ¡joder! Dime lo que te estás guardando ―bramé enojado, no solo con su silencio, sino también por las notas tristes que vislumbré en sus ojos.

―Hace años, Dimitri inventó una fórmula especial para las mujeres embarazadas de nuestra especie. Reproducirnos siempre ha sido un gran problema, podemos vivir años, pero llegamos al mundo con mucho esfuerzo, en especial con muchas dificultades para la madre. La nuestra murió tras darme a luz, no soportó el parto y casi muero con ella, de no ser por Dimitri. Para ese entonces él apenas tenía veinte, pero ayudó a nuestra madre, y tras su muerte se avocó a la tarea de ayudar a otras a sobrevivir el parto. Siempre es más fácil cuando son humanas, sus cuerpos no presentan rechazos inmediatos, al contrario, pero el desgaste que pasan mes a mes al tratar de alimentar al feto que consume todas sus energías es considerable. Pese a que los humanos están más capacitados para sintetizar lo que nuestros cuerpos necesitan y no obtienen por métodos «naturales», eso solo hace que los embarazos sigan, mientras que mujeres de nuestra «especie» muchas veces tienen abortos aparatosos que las dejan sin la posibilidad de ser madres, las humanas pueden… ―inhaló profundo―, pueden parir, sin embargo, quedan tan débiles tras dar a luz que muchas veces no…

―¿No qué? ―demandé consternado con su explicación y rogué para que no terminara de decir lo que ya sabía, no solo por sus palabras, sino porque la realidad me alcanzó, pese a todo lo que quisimos hacer con Odette para evadirla.

Dejó salir el aire, tomó mis manos de la camisa de su cuello y las bajó con serenidad.

―Lo cierto es que es muy improbable sobrevivir a un parto en el que nace alguien de nuestra «especie», por eso inició el Cónclave, para protegernos, no solo de lo que los humanos harían de conocer que pueden «obtener» la inmortalidad, sino también para que nos volviésemos una comunidad, una sociedad que se cuida entre sí, que procura a sus habitantes, pese a las restricciones que nos obligan a actuar con cuidado, que… En fin, sé que no quieres oírlo, pero las probabilidades juegan en contra, Alessandro. Tu padre lo sabía, por eso buscó algo que ayudase a traer al mundo a los bebés y…

―¿Y…? ―inquirí irascible, deseando tener esperanza, escuchar algo bueno, saber que podía mejorar, al final, mamá me dio a luz y después fue una mujer sana, ¿verdad?

Se pasó la mano por el cabello y se alejó un paso para mirarme bien.

―Tu mujer está a punto de parir, podemos darle la fórmula que tu padre inventó y que ha recibido ciertas modificaciones desde que él se fue. La fórmula es buena, aun así, no garantiza nada, y menos cuando…

―Cuando ya es tarde ―terminé por él, reteniendo el nudo en la garganta, las agujas que punzaron mis globos oculares y el pitido de mis latidos que acompañó cada una de sus palabras que se dilataron en el tiempo.

Asintió tras tragar saliva.

―No es tarde del todo… Cuando supe que se trataba de ti, y tras saber qué es lo que pasaba, hice un trato con el Cónclave.

Mis ojos se abrieron, todo se detuvo, dejé de respirar, el corazón se me paró y lo miré con desesperación, aguardando algo más.

Sacudió la cabeza y se alejó. Caminó directo hasta el pequeño bar que tenía la casa desde que me mudé y que muchas veces era ocupado por Zachary, porque estaba hecho para conservar el alcohol a la temperatura apropiada. Sacó un vaso y se sirvió un vodka que tenía abierto Zac. Bebió un sorbo y el gesto se le desfiguró cuando el líquido quemó su garganta.

―¡Qué fuerte! ―profirió y se bebió otro trago, esa vez sin arrugar el gesto. Caminó hacia las cristaleras y miró el acantilado―. He prometido al Cónclave unirme a su fuerza de trabajo como espía a cambio de ayuda, así como también tuve que hacer una promesa por ti… ―Se giró y me miró con intensidad―. Tuve que decir la verdad, tuve que admitir que Dimitri es tu padre, y tras contar lo que hicimos, lo que hizo tu padre ―se corrigió―, el Cónclave está interesado en ti, quieren analizarte, quieren…

―¿Qué trato hiciste? ―siseé con la mandíbula apretada.

―Te ayudarán, la ayudarán a ella. He traído todo un equipo médico diferente. Tienes que deshacerte de todo el personal que tienes, y… He logrado un acuerdo ventajoso… Atenderán a tu mujer, le darán un buen trato, harán hasta lo imposible para que ella… Y, analizarán a tu pequeño para ver si es como nosotros, pero en más… Quieren examinarte a ti. Logré evadir que se quedaran con el pequeño, pero no pude quitarte del medio, lo siento mucho, pero por muy persuasivo que pudiese ser, tu naturaleza diferente, tu nacimiento, que fueses como tu madre al nacer y tras el tratamiento tu cuerpo cambiase… Logré que el análisis no fuese tan invasivo, que se limitaran a pruebas que no interrumpan tu vida diaria, pero tuve que prometer que te unirías al Cónclave.

Asentí, sin saber cómo sentirme, sin saber qué hacer.

Alcé la cabeza, serio, con los dientes apretados y el ceño fruncido.

―Dime la verdad, ¿cuáles son sus posibilidades? ―inquirí porque no quería seguir en la oscuridad, porque quería salir a la luz y aceptar la realidad, la verdad.

Me miró por un segundo, estudió mi gesto, se relamió y aspiró antes de hablar.

―No son muchas. De haber llegado antes, quizá sus probabilidades fuesen mejores, pero… ―negó con la cabeza―. Sé que no es lo que quieres oír, sin embargo, nuestros médicos y enfermeras harán todo lo posible para que ambos estén bien.

―Pero no lo puedes asegurar ―concluí a media voz.

Negó, un simple movimiento de cabeza.

―No te desanimes, no todo está dicho, nuestros médicos son buenos, traerán todo el equipo mañana por la tarde y, mientras… ―Se acercó con una mano en el bolsillo de su pantalón, rebuscando algo, hasta que halló lo que necesitaba, tomó mi mano y puso en mi palma un frasco café, delgado, lleno de líquido, un poco más ancho que mi dedo e igual de largo que el anular―. Dale esto, es el medicamento que inventó tu padre y ayudará con las deficiencias en su sangre.

Miré con curiosidad el frasco y luego alcé los ojos para ver los suyos.

―Cuando los médicos la vean, lo más seguro es que doblarán la dosis y le darán dos al día, quizás hasta tres, lo que la hará tener más ánimo, pese a que dormirá un poco más, quizá logre recomponerse un poco, no obstante ―sus manos se fueron a mis hombros―, es un remedio momentáneo que no siempre ayuda al momento del parto. Está hecho con una base muy parecida al componente de nuestra saliva y… Lo único que debes saber es que está vez no me voy a ir, voy a hacer las cosas bien, ¿vale? Voy a ayudarte, Alessandro, ya no estás solo, y haremos todo lo posible para que tu familia sobreviva, luego te llevaré al Cónclave, me quedaré a tu lado hasta que los vejetes estén tranquilos y después, buscaré a tu padre, lo encontraré y…

Lo miré a los ojos, firme, sin saber cómo sentirme. Comencé a ver las similitudes, la forma de su nariz, su cabello desordenado, su barba, la forma de sus ojos, pese a que tenían un color muy diferente al mío.

―No me importa más que salvarla ―acorté con acritud.

Asintió y me soltó con una media sonrisa.

―Haz que beba el líquido, sin agua, no lo combines con nada durante media hora ―indicó más relajado.

Me rodeó y se fue al sofá donde antes estaba sentado y cogió de la mesa una pequeña caja negra que ni siquiera vi antes. Se puso el abrigo que dejó sobre el respaldo del asiento y se acercó de nuevo.

―Esto es para ti, un recuerdo… Tal vez… ―dijo con un tono divertido que me incomodó, que me tensó, y tendió la caja negra pequeña hacia mí.

Observé la caja y luego a él, a su ceja alzada, a la mano con la que sostuvo la pequeña caja, a esa sonrisa ladeada que se alzó hasta que alcanzó las comisuras de sus ojos.

Le arrebaté la caja de la mano, deseando que se fuera y me dejara tranquilo. Ni siquiera sabía cómo tratarlo, mucho menos qué pensar de toda la información que metió en mi cabeza que ni sabía si era real o no, pese a que algo en mi interior la aceptó casi tan pronto como salió de sus labios, así como los recuerdos que volvieron, aun así…

Chistó divertido, se giró y caminó hacia la puerta, reacomodándose el cuello de su abrigo largo, azul oscuro, que lo hacía parecer más misterioso.

Se giró antes de abrir la puerta, con la mano sobre el pomo.

―Ah, casi se me olvida… ―exclamó juguetón―. Como dije, la «medicina» está hecha de componentes similares a los que tenemos en la saliva, sin embargo, si quieres mejorar sus resultados, te recomiendo morderla… Era el método antiguo, ¿sabes? Muchos se dieron cuenta tras tener sexo con sus parejas, tras la deliciosa mordida coital que te eleva al cielo y… Bueno, ya no eres un niño, a estas alturas debes saber que nuestros colmillos descienden con la excitación, y no solo hablo de la sexual, aunque diría que es la más placentera… De cualquier manera, muérdela, tu saliva entrará en su torrente sanguíneo y le ayudará. Puede que en las bestias que comes sea un veneno, pero en los humanos… digamos que funciona muy bien para ciertas cosas, además del hecho de que en el embarazo ayuda a estabilizar a las mujeres ―advirtió con malicia―. Por supuesto, evita que le dé el sol. Las mordidas ayudan, no obstante, el sol puede hacer que sufran una grave reacción, después de todo, su sistema inmune no logra sacar nuestro «veneno» con la misma facilidad con la que lo hacen cuando no están gestando ―apuntó mordaz y medio burlón―. De cualquier manera, seguro que van a poder pasar el rato dentro de casa sin ningún inconveniente. ―Guiñó el ojo.

Entrecerré los párpados. Su sonrisa se suavizó y me repasó. Negó con la cabeza.

―Volveré por la tarde ―se despidió y tras esa simple frase se fue.

Me quedé en la oficina por un momento, con la cajita en una mano y el tubo con la «medicina» en la otra. Lo escuché irse, oí sus pasos que hizo sonar a propósito contra el piso, así como abrió y cerró la puerta con un poco de fuerza.

Me giré y lo seguí entre la espesura de la oscuridad y de la ligera niebla que rodeaba el castillo en esas horas de la noche. Su andar seguro, su espalda ancha, su cabello desordenado. Ladeé la cabeza al apreciarlo, al notar todas las diferencias y las similitudes, pese a que la mayor de ellas era los ojos verdes y ese andar arrogante, entre burlón y seguro.

Mis pupilas se fueron al frasco.

¿Podía confiar en él?

Alcé la cabeza y me quedé pegado en su silueta que cada vez se alejó más y más, a pasos tranquilos, largos y serenos.

Alessandro Dragomir…

Ese… era mi nombre real…

Lo repetí una vez tras otra, pese a que la lengua se me enredó cuando traté de decirlo. Mi mente se saturó con mil pensamientos con los que traté de comprender todo lo que sucedió, lo que formó parte de mi pasado. Ante mí, se abrió una nueva ventana, una que me mostró todos los recuerdos que evadí, alrededor de los que edifiqué un muro gigante que se rompió con sus palabras, cuando la luz se encendió en mi mente y el muro cayó.

Me vi, siendo un adolescente, la primera vez que caí enfermo, apenas estaba aprendiendo el negocio de la familia, ayudando a papá… Tenía ideas para mi futuro, sueños, acababa de salir de la escuela y tenía planes para estudiar en la universidad, quería ayudarlo, la empresa no iba tan bien como los años anteriores, los trabajadores estaban molestos y, un día, caí en cama. La fiebre me doblegó y cuando logré levantarme, mi piel comenzó a sufrir los desperfectos. Me llevaron a diferentes médicos, a doctores que recomendaron mil cosas diferentes sin resultado alguno. Empeoré, una tras otra vez. La empresa estaba casi en la quiebra cuando eso sucedió y, un día, ya no me pude levantar de la cama, mis sentidos dejaron de reaccionar con normalidad y entonces, apareció él… Dimitri.

Siempre creí que fui atacado por alguien que papá tuvo que despedir, a modo de vendetta o algo por el estilo. No fue así…

Me vi en el cristal de las ventanas grandes, la niebla oscureció la luz de la luna junto con una nube y vi mis facciones… No era yo, era él, con los ojos de un color diferente, los suyos eran tan grises que parecían hechos de acero, pero su rostro, sus facciones, su nariz, la forma de sus cejas, de sus ojos, su boca, el crecimiento de su barba que llevaba recortada. Era él, era yo…

Mis hombros se hundieron.

Papá… El señor Collins… Dimitri Dragomir…

Tenía muchas preguntas, muchas dudas, quería… quería conocerlo. Mis ojos se fueron al frasco que sostuve con cuidado en la mano.

¿Podía confiar en él? La pregunta rondó por mi cabeza. Volví la vista al reflejo y me observé, sin poder verme, solo lo podía ver a él, alzándome entre sus manos, con sus ojos de acero mirándome con desesperación, con angustia, con mamá abriendo el camino para sacarme de casa, la lluvia resonando sobre el techo, los relámpagos creando siluetas en las paredes. Mamá… Su voz gentil y maternal pidiéndome que regresara a su lado, que volviese a casa sano.

Vi cada detalle de mi rostro, cada parte de mi cuerpo.

Alessandro Dragomir…
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Sentado en su sillón, la admiré por un largo instante. Odette. Estaba tranquila, dormida, con la respiración suave y melodiosa que expandió su torso cubierto por la suave sábana blanca y por el camisón que casi no tapaba su desnudez.

Parecía un ángel, un hada del bosque, una diosa pelirroja cuyas mejillas suaves estaban más sonrojadas que hacía unas horas, y lo recordé. La mordí, la había mordido, casi sin hacerla sangrar.

Él tenía razón, ese tal Vasile tenía razón…

Bufé, al final, si le hubiese hecho caso a Odette, las cosas hubiesen sido más sencillas para ella, pero ¿cómo iba a saber que mi saliva podía ayudarla? Siempre creí que era ponzoñoso, después de todo, los animales a los que mordí no quedaban bien tras succionar su sangre, incluso cuando los dejaba vivir. Otras veces pensé que, si la mordía lo suficiente, la convertiría y podría vivir con ella por el resto de nuestras vidas, pero eso no pasó.

«No podemos convertir…» Esas fueron sus palabras, y las creí. No podía hincarle los colmillos hasta hacerla inmortal, pero lo haría si eso significaba alargar su vida, que tuviese un parto tranquilo, una vida a mi lado, pese a que la eternidad nos esperase tras mi partida.

Mis ojos se perdieron en su vientre abultado, en su mano ladeada con la que parecía acariciarse la cima redondeada de su pancita.

Suspiré y la mente se me saturó con mil pensamientos, recuerdos e imágenes, muchas reales, otras…, fantasía. Recordé al tal Dimitri, a mamá, a la forma en la que se hablaron cuando entraron a mi habitación, a los susurros que compartieron. Siempre creí que mamá amaba a papá, al señor Collins, pero tras volver la vista atrás y ver sus ojos… los celestes de mi madre que brillaron en la penumbra al verlo, y la tímida sonrisa que apareció en sus labios, una disculpa, un ruego, una súplica que salió del fondo de su alma. Lo amaba…

Me dolió rememorar su admiración, la forma en la que sus ojos se entrelazaron, en la que sus latidos se acompasaron y algo resplandeció a su alrededor. No tenía imágenes nítidas en ese recuerdo, mis párpados se cerraban pese al esfuerzo que hice para que se mantuvieran abiertos y pedazos inconexos quedaron en negro cada vez que se me apagó el cerebro, sin embargo, la imagen persistió, estaba ahí, en mi cabeza.

Y él también la miró igual, lo sentí, percibí el calor que cogió su cuerpo grande, las facciones masculinas que se dulcificaron cuando mi madre habló, cuando sus dedos se rozaron en un ligero apretón y tras eso, él se hincó, soltó la mano de mi madre y me habló como si fuese un niño pequeño que necesitaba su cariño después de tener una pesadilla horripilante que lo hizo llorar y buscar el cobijo de la protección paterna.

Los recuerdos siguieron llegando. La lluvia que caló mi cuerpo antes de que me metiese al coche, el viaje largo en el que apenas estuve despierto, pese a que su voz melodiosa y masculina me sosegó cada vez que el temblor aumentó, cada vez que la fiebre abatió mi cuerpo. Cuando llegamos y… Vasile le ayudó a sacarme del auto y meterme en la cajuela del coche, cubriéndome con sábanas y mantas para mantenerme «cómodo».

―Tranquilo, ya te vamos a sacar, chico, pero necesitamos que no hagas ruido ―musitó Vasile tras cubrirme y sonreír, una sonrisa ladeada y medio sarcástica que vi con familiaridad.

―¿Crees que sea suficiente para encubrir su aroma? ―preguntó Dimitri a su hermano, preocupado, con el gesto tenso, la frente arrugada en una línea marcada.

Vasile chistó y le aseguró que el oficial del Cónclave se confundiría con el aroma de ambos.

―Huele igual a ti ―musitó Vasile y palmeó la espalda de su hermano cuando se le alzaron las cejas, entre confuso y…

Una sonrisa pequeña se extendió en sus labios de Dimitri y me miró por un segundo.

El recuerdo se difuminó y luego me vi siendo arrastrado por ambos hombres que se parecían, llevándome, cubierto con una manta, por las instalaciones de un lugar que olía demasiado fuerte, a líquidos astringentes que me picaron la nariz. Las luces incandescentes y blanquecinas me cegaron por un instante, hasta que Dimitri y Vasile me metieron en una habitación, la más alejada de todos y… La niebla se volvió a alzar, pese a que el recuerdo de la «pesadilla» se sintió más real.

Dejé que mi mente volara, que los recuerdos difuminados tomasen forma y color, que su voz resonara en mi cerebro, así como su sonrisa con la que no ocultó su desconsuelo y preocupación cada vez que cambiaba de «tratamiento», cada vez que me medía las pulsaciones, la temperatura y rogaba para que algo sirviera. Me sentí pequeño, como un niño, pese a que la soledad se diluyó. Lo vi, vi sus ojos, su semblante, y pese a que noté el parecido que tenía con Vasile, al verlo en mis recuerdos, entendí que era igual que él, que Dimitri.

Volví la atención a Odette, estaba tan tranquila, tan alejada del mundo, de todo lo que pasó en esas horas. La contemplé, cada parte de su rostro, sus pecas pequeñas, las que casi no se veían, las pálidas y diminutas, así como las más grandes y oscuras de ese café tan bonito que la hacía ver como una jovencita. Su cabello cayó sobre la almohada y cubrió parte de su rostro ladeado, con una mano bajo la cabeza y otra descansando en su vientre, tenía mi almohada cerca, su nariz medio hundida en esta, y su pierna alzada por encima de la sábana, el muslo níveo y terso, tan delicada, tan dulce, que solo hizo latir mi corazón con fuerza.

Giré la cabeza y vi las dos cosas que me dejó Vasile, el pequeño frasco y la caja. Los observé por unos minutos, sin poder pensar en nada más, pese a que no pude apartar los ojos de aquellos artilugios, en especial, de la caja.

Era una caja sencilla, antigua, con un ligero borde dorado en la abertura que se estaba difuminando gracias al paso del tiempo. Acerqué la mano sin pensar y la cogí. Era del tamaño de mi palma.

La dejé sobre mi rodilla y mis ojos se quedaron fijos sobre esta, sin saber qué hacer con ella. Podía abrirla, descubrir su interior, pero también temí encontrar algo que… Y no iba a poder borrar de mi mente su contenido una vez que descubriera lo que guardaba.

La cogí con ambas manos, sin saber si estaba haciendo bien, sin poder imaginar lo que había dentro. Vasile dijo que era un recuerdo, pero no entendí a qué se refería.

Tragué saliva y me relamí los labios. Me senté mejor sobre el sofá. La luz de la luna alumbró mis manos y tras repasar la caja por unos segundos, la abrí.

El tiempo y mis pulsaciones se detuvieron. Dentro, había un guardapelo de plata que brilló en medio del terciopelo que recubría el interior de la caja. Estaba abierto, con dos fotografías enmarcadas por la plata, una a cada lado. Tenía la forma peculiar de una nuez y un dragón la rodeaba y rugía con su pequeña cabeza cerca de la cadena, como si estuviese resguardando la nuez. Sin embargo, lo que más llamó mi atención fueron las imágenes que tenía su interior. La de la izquierda era una foto «familiar». Eran ellos… Mamá estaba sentada en una silla, con el vientre abultado, redondo, grande, con las mejillas regordetas y el cabello caía sobre sus hombros, su vestido hasta las rodillas que mantenía juntas con los tobillos cruzados, ambas manos en su vientre, su rostro brillaba, sonreía con una chispa que me fue difícil identificar, incluso cuando algo en mi mente me dijo que sabía por qué estaba sonriendo de aquella manera, sus ojos chisporrotearon, alegres y… Estaba hermosa. Mamá siempre fue bonita, de niño me parecía la mujer más bella del mundo, su cabello rubio con rizos suaves en las puntas que peinaba conforme a la moda, sus ojos que siempre me miraron con calidez y amor, su voz cálida, sus gestos maternales que siempre me hicieron sentir en casa. Era una mujer espectacular y en esa fotografía… Me pareció más feliz de lo que muchas veces la vi, estaba… resplandeciente. A su lado, hincado, Dimitri la besaba en la mejilla, con una de sus manos grandes extendida sobre su abdomen abultado, pese al beso, una sonrisa se entreveía en su boca. Era un hombre alto, con fuertes hombros, el cabello oscuro y despeinado, tal y como lo vi en los recuerdos, aunque sus párpados estaban cerrados en la imagen.

Un escalofrío agitó los cimientos de mi ser, el aire se volvió denso.

Me estaban tocando, ambos lo estaban haciendo, así como hice muchas veces con Odette, así como sentí a nuestro pequeño, a Dante…

Me costó respirar y tuve que tragar el nudo que se me hizo en la garganta, ese nudo que apretó mi interior y revolvió mi estómago.

Cerré los ojos por un segundo. En pocas horas recibí demasiada información, recuerdos y… no estaba seguro de cómo gestionar todo lo que pasó, todo lo que sucedió, la verdad detrás de mi ¿estado? Siempre creí que alguien me maldijo, que algún trabajador de papá me hizo algo y me convirtió en una bestia sedienta de sangre, que todo fue parte de una venganza, al final, muchos estaban enfurecidos con los despidos masivos que más de alguna empresa tuvo que realizar, y papá no fue diferente, pero jamás pensé que siempre estuve marcado, que desde mi nacimiento ya era… lo que soy…

Sin embargo…

Dejé salir el aire y me enfoqué en la otra imagen, en una fotografía igual de antigua que la anterior. Sacudí la cabeza cuando me reconocí, cuando vi mi rostro infantil, las mejillas regordetas, esa sonrisa pueril que estiró mis labios, el uniforme del prescolar al que asistí cuando era casi un bebé. No pude precisar qué edad tenía, aunque algo me dijo que no pasaba de los seis o siete años. Veía a la cámara, sonriente, vestido con esa bata que ya no distinguí si era azul con blanco o negro con blanco, los pantalones cortos llegaban sobre las rodillas y tenía un sombrero gracioso sobre mi descontrolado cabello oscuro.

Mamá hizo que tomaran esa fotografía, no sé bien por qué, pero estábamos en casa de sus padres, en la casa de mis abuelos. Mi vaga memoria me hizo traer la imagen y verla más nítida, pese a que estaba bastante borrosa. La vi a ella, a mamá, y a los abuelos. El abuelo hacía caras para que sonriera y mamá y la abuela me llamaban tras el camarógrafo para que viese al aparato y… No pude escuchar sus voces, llegaron a mí. Alessandro… me llamó mamá, como tantas veces, su sonrisa perenne y sus ojos brillantes.

Inspiré hondo y sonreí, una sonrisa triste que me hizo evocarla, a la mujer maravillosa que se entregó por completo, que hizo que mi vida fuese menos triste, menos gris, incluso cuando todo apuntó a que mi mano soltaría la suya de una u otra forma.

No, no me arrepentí por haberme marchado. Esa época de mi vida fue complicada, descubrir que necesitaba sangre para sobrevivir y que estaba matando a mi madre para subsistir… De no haberme ido, jamás hubiese descubierto que los animales sirven para algo más que comer su carne, nunca hubiese entendido quién era. Ojalá no me hubiese separado demasiado, pero era tarde para reprenderme por ello.

Sin pensar, abrí el guardapelo y saqué mi fotografía. Pasé el índice por el papel rugoso, le quité la fina película de polvo y la giré entre mis dedos, descubriendo la inscripción.

La letra era menuda, pequeña, redondeada, una letra que se escribió con calma, sin apretar la pluma, con una ligera inclinación. Algunos bordes de las palabras se difuminaron, pero todavía podía leerlas.

Alessandro Dragomir

Primavera de 1915

Todavía pregunta por ti, te extraña y yo también.

Me perdí en la inscripción que leí una y otra vez, hasta que las palabras rebotaron en mi mente, hasta que se disolvieron y se reestructuraron, se fragmentaron y luego se erigieron sin que pudiera atraparlas, sin que pudiera ordenarlas, sin que pudiera retenerlas, revolotearon como los colibríes, saltaron y saltaron de una esquina a otra, volaron rápido, hasta marearme.

Se me hundieron los hombros, el estómago se me cerró y la boca se me secó.

…te extraña y yo también…

―¿Alexandro? ―llamó Odette, sacándome del letargo.

Alcé la cabeza y la vi parada a unos centímetros del sillón, con los párpados entornados, con el ceño ligeramente fruncido y la boca entreabierta, confundida.

―¿Qué haces despierta? ―pregunté cuando se acercó.

Sus ojos cayeron en la caja entre mis piernas, en la foto en mis manos, en las letras pequeñas que no descifró.

Su mano llegó a mi mejilla y me acarició con gentileza.

―Me despertó la sed y te vi… ¿Estás bien? ―inquirió preocupada.

Inspiré hondo. Cogí las cosas y, sin decir nada, las puse sobre la mesa, para luego cogerla de la cintura y sentarla sobre mis muslos separados.

La miré, me perdí en su rostro, en sus facciones de ángel, en su alma pura. Su perfume permeó en mi sistema y me calentó, me hizo sentir vivo una vez más, me trajo de los recuerdos, me sembró en el presente.

―Sí, ahora estoy bien ―resolví.

El mar en mi interior se calmó cuando posé una mano en su vientre y lo sentí, los sentí a ambos. Cerré los parpados y una paz que hacía mucho no me acogía, se desplazó desde mi centro, después de años y años, encontré la paz más infinita en el color verde de sus iris, en su mirada de jade, de bosque, esa mirada que derritió mi ser y me postró a sus pies.

Mis dedos trazaron figuras sobre la tela del camisón, acaricié su abdomen y la besé, un beso suave, cándido en el que hallé todo lo que siempre anhelé.
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e dije que me mordieras más… ―reclamó, pese a que su voz vibró y sus dedos jugaron con mis pectorales.

Le conté todo, sin omitir detalles, aunque hubiese sido más sencillo solo responder a sus preguntas e ir directo al grano tras pedirle que se tomara el «remedio» que me dejó Vasile.

Sonreí al ver sus ojos cristalinos, sus escleróticas rojas, al igual que su nariz que sorbió cada dos minutos. Trató de no llorar, lo sé, pero en cuanto le conté toda la historia… mi historia, no se pudo contener y, aunque disimuló rehuyendo mi mirada, ladeando la cabeza o refugiándose en mi torso, sé que su corazón se apretó, que su pulso se aceleró y que su cuerpo tembló, en especial cuando me pidió que le hablara sobre la pesadilla, sobre ese sueño que fue un recuerdo, sobre esos días en los que estuve atado y Dimitri me hizo todo tipo de pruebas y experimentos para lograr «salvarme». Me besó el pecho cuando se me trabó la voz, cuando me costó respirar, pese a que sentí que, con cada palabra que salió de mi boca, dejé el peso de mi pasado atrás.

―Lo sé, debí hacerte caso. ¿Me perdonas? ―rogué con una sonrisa inocente, quería animarla, cambiar su gesto triste.

Chistó y su boca se hizo un puchero hermoso que se asemejaba mucho al mohín que ponía cuando estaba «enojada» ―algo que rara vez pasaba―, pese a que no pudo esconder la gracia que le provocó mi mueca.

Se relamió y admiró mi pecho por un instante, sus ojos recorrieron mi cuerpo cubierto por la camisa negra que me puse tras la ducha, subió por el cuello, se mordió el labio cuando llegó a la mandíbula enmarcada por la barba y sus dedos se alzaron para hundirse en el vello de mi rostro.

―Vas a tener que arreglarlo, Alexandro, vas a tener que morderme una vez tras otra, hasta que mejore ―sentenció y trató de ser seria, por supuesto, no le salió y su voz sonó más femenina y aterciopelada, casi como un ronroneo.

―Ah, ¿sí? ―inquirí con la ceja alzada y un deje pícaro.

Me miró a los ojos, en sus iris entreví el fuego que hizo latir más rápido su corazón, que calentó su piel. Asintió y dejó la comodidad de mis piernas. Me acarició la mandíbula con sus dedos en un tierno arrumaco que me alzó el rostro y me hizo verla con admiración y deseo.

―Sí, quiero que me muerdas, quiero que mi hombre me encaje los colmillos y me haga sentir bien ―indicó en un gemido excitante y dejó caer los tirantes del camisón que se arremolinó sobre sus pechos, sobre la punta de sus cumbres y me permitió ver su exquisito escote, su canalillo angosto y el comienzo de sus senos redondos.

Tragué saliva con dificultad y me perdí en su gesto arrebatador, en la forma en la que se mordió el labio inferior cuando pasó la mano a la espalda y se deshizo del nudo que apretaba el camisón en un lacito. Sus pechos más llenos que nunca quedaron al descubierto y me dejó sin aire.

Estaba preciosa, con su piel sonrojada, caliente, sus latidos fuertes y la excitación coronando sus perlas rosadas que hicieron agua mi boca.

La observé encandilado, guiado por mi ángel de alas blancas y cabello como el fuego que me sedujo con sus ojos verdes como dos gemas que resplandecieron con la luz de la luna.

No estaba seguro de qué incitó su libido, quizá era la necesidad de ser mordida, quizá porque prácticamente iba a hacer lo que me dijera, quizá porque necesitaba sentirme a un nivel visceral para saber que todo iba a estar bien… No importó.

Sonreí con malicia, entrecerré los párpados y me senté mejor en el sofá, aguardando para ver cómo iba a terminar aquel espectáculo que acababa de comenzar.

Un gemido corto salió de su boquita, pasó las manos por sus pechos y deslizó la prenda por su abdomen abultado, la tela cayó alrededor de sus pies, en un círculo imperfecto que dejó atrás al acercarse y sentarse sobre mis piernas, esa vez, a horcajadas.

―Quiero que me muerdas, Alexandro ―musitó con ardor y sus caderas se movieron sobre mi protuberancia.

El aroma líquido de su excitación se coló en mi sistema y prendió una hoguera en mi centro. Mi erección palpitó y me incomodó el pantalón de chándal que llevaba puesto.

Jadeó al sentir mi dureza enterrándose en sus pliegues empapados que mojaron la tela del chándal. Su cuerpo vibró y sus pechos oscilaron a centímetros de mi cara.

Gruñí como un animal enfebrecido, deseoso de devorar a su dulce hembra que calienta su ser, que prende cada parte de su anatomía y lo enloquece con su aroma, con su piel delicada, con sus ojos que arden en deseo, con su boquita entreabierta que suspira con cada roce.

Iba a quemarme.

La cogí de las caderas y la impulsé a moverse con más amplitud, a reconocer la longitud de mi mástil, a sentirme con cada uno de sus nervios.

Exhaló entrecortado y sus párpados se cerraron, echó la cabeza hacia atrás y expuso su delicado cuello de cisne que procedí a besar, primero con calma, registrando el pulso acelerado en su vena. Lamí y saboreé su piel.

Incrementé el beso, succioné la delicada membrana que cubría sus agitados pálpitos.

Se movió con más ferocidad, sus gemidos resonaron en la habitación, pegó su torso al mío, ansiando sosegar sus atribulados nervios, sus caderas cobraron vida propia y… La mordí, mordí su cuello con fuerza, introduje los colmillos en su piel y el gemido que salió de sus labios me puso frenético.

No pude más, me venció con simples movimientos circulares que me elevaron al paraíso y me mantuvieron ahí cuando paladeé su sangre en los labios, cuando lamí su cuello con avidez para cerrar la herida.

Tiritó, se dejó llevar, me llamó en medio del nirvana, en medio de sus estremecimientos lascivos que terminaron de mojar la tela del chándal, y se presionó con brío contra mi dureza, necesitando más… Y se lo di.

La besé, besé su cuello, bajé por su torso, me envicié con sus senos que adoré con la boca, con la lengua, con los labios que se nutrieron con su sabor, con el regusto de las gotas de sangre que le saqué cuando mordí sus pechos y la hice latir para mí, cuando se aferró a mi cabeza y arqueó la espalda, regalándome sus pezones que me supieron a miel, a su sangre excitante que me hizo descubrir mi erección, solo bajándome los pantalones para que nuestras pieles se rozaran con completo descaro.

Abrí sus pliegues sin penetrarla, solo disfruté del placer carnal, de la lubricación que cubrió nuestros sexos. Gocé del vaivén de su pelvis, la mordí por tercera vez, para después succionar su pezón y enloquecerme cuando se levantó y me encajó en su interior caliente, húmedo.

Gruñí, bramé y la apreté un segundo en el que me deslicé hasta lo más hondo de su cavidad, añorando el paraíso de su piel, de su carne apretada, de su vientre caliente, de sus paredes jugosas que me recibieron con anhelo.

Un gritito reverberó en su garganta, me apresó por un segundo en el que todo se detuvo, para luego rebotar sobre mi eje, apurada, necesitada, sosteniéndose de mis hombros, aumentando el calor en mi cuerpo con la tersura de su cavidad calada que se estrechó alrededor de mi miembro, que me apretó con cada lametazo que le propiné a su perla rosada que la hizo jadear. Pegó mi cara a sus circunferencias a las que seguí domando y mordí una vez más, ocasionando su segundo orgasmo, un orgasmo que la hizo hundirme en lo más profundo de su ser y masajearme con sus espasmos sofocantes con los que me abrazó y quemó.

―¡Alexandro! ¡Alexandro! ―gimoteó en medio del nirvana, apretando más mi cabeza contra su pecho, con la espalda arqueada, los párpados cerrados, la boca entreabierta por donde trató de respirar y su centro apretándome, estallido a estallido, caliente, suave, líquida―. Por favor, por favor, muérdeme ―rogó entre gemidos, casi sin voz, atribulada.

Su orgasmo explosivo me hizo apretar la mandíbula, sentir la sangre recorrer cada vena, caliente, burbujeante, con los nervios colmados de energía, su energía, con el regusto de su sabor en la boca y su esencia femenina en la nariz.

Aluciné con cada lamento, con cada gemido con el que me pidió más.

La volví a morder, esa vez sin sacarle sangre, solo deseando aumentar su placer. Alcé sus caderas y con la necesidad de terminar en su tierno canal, me moví con urgencia, enzarzando su nirvana, haciendo que se abrazara a mi cabeza, que sus pechos oscilaran contra mi mandíbula, que todo su cuerpo respondiera a los embistes violentos.

Me trastorné al sentirla, al escuchar sus gemidos cada vez más profusos, al sentir el temblor de sus piernas, de su sexo que me ciñó desde la punta, que me succionó y me prendió en llamas. No me resistí, le encajé los dedos en las caderas, abrí su trasero para hundirme más. Y, con un bramido que resonó contra su piel, me enterré en su centro.

La abrí con desfachatez y me corrí en copiosos chorros que expulsé en lo más hondo de su cavidad que se estrechó y palpitó a mi alrededor, en una sinfonía de estremecimientos y calor líquido que nos hizo suspirar cuando ambos estallamos, sintiendo cada roce, cada caricia, cada fricción entre nuestros sexos y nos dejamos vencer por la pasión.
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Tras el sexo, la cogí del trasero y llevé a la cama, sin dejar de abrazarla, todavía en su interior, no quería salirme, pese a que logré dejar la ropa lejos de nuestros cuerpos. Desnudos, nos acostamos y la besé, besé su rostro: su frente, sus mejillas, sus párpados, la punta de su nariz, su boca, me perdí en su cuello, en sus pechos que terminé lamiendo y besando para eliminar cualquier rastro de las mordidas.

Volví a hincarle los dientes en los brazos y luego seguí por su vientre que reverencié con besos cálidos en los que sentí ambos latidos, el suyo más fuerte y agitado que el de nuestro bebé, aunque ambos parecían estar mejor. Llegué a sus muslos, la abrí de piernas y palpé su intimidad con tímidas caricias que la hicieron gemir y retorcerse, justo antes de que le encajara los dientes en los encajes, en sus muslos y volviera a besar su centro.

Odette se removió con cada mordisco, su centro palpitó, su agujerito se abrió y cerró para mí.

Disfruté de nuestras esencias mezcladas que esparcí con los dedos a lo largo de su raja enrojecida, de la rojez que dejó nuestro encuentro en sus pliegues inflamados y brillantes gracias a la lubricación. Me olí en su cuerpo y subí hasta volver a besarla en los labios y procurar su sueño con mimos en su espalda, puse su cabeza sobre mi pecho, peiné su cabello y dejé que escuchara mi corazón sereno, que mis latidos se volvieran la sinfonía que alimentara su descanso, así como los suyos me apaciguaban y me hacían sentir vivo.

Estaba exhausta, por mucho que quisiéramos dilatar el encuentro, necesitaba dormir y faltaban algunas horas para el amanecer.

Sobé su espalda, escuché sus pálpitos, su respiración, y me quedé dormido. La abracé con cariño, más relajado de lo que estuve en mucho tiempo y aguardé para que la pesadilla acabase y al fin pudiéramos soñar con la familia que ambos deseábamos, sin preocuparnos en absoluto por el futuro.

[image: ]

Por la tarde, Vasile volvió junto con un grupo de médicos que tenían la piel bastante pálida. Uno de ellos me miró con curiosidad, sin embargo, poco o nada hablaron conmigo. En realidad, con quien más charlaron fue con Odette, a la que le hicieron un cuestionario entero de preguntas de lo más curiosas. Junto con los médicos, y pese a las máquinas que tenía en casa, instalaron esa tarde-noche, en una de las habitaciones de abajo, todo lo necesario para el parto.

No pude decir nada, Vasile se encargó prácticamente de todo, dirigió a los doctores y enfermeras con seriedad, de hecho, me pareció un hombre distinto al que vi por la madrugada. Vasile Dragomir se movió con soltura por el castillo como si lo conociera, aunque no me extrañó que lo hiciera, sí me inquietó su tono frío y sus ojos impertérritos.

Me sentí extraño, invadido. Incluso en las fiestas en las que estuve años atrás y mi esfuerzo por tratar de socializar, jamás estuve tan rodeado de tantas personas, no así, con la atención rondando a mi alrededor, aunque casi siempre era a Odette a la que miraban.

Las enfermeras, así como los doctores, parecían tener la misma edad, entre los veinte y los treinta, jóvenes, fuertes. Las mujeres eran más frías que ellos, me miraron de soslayo, me repasaron y casi me callaron cuando traté de decir o comentar cualquier cosa. Me vieron como el culpable. En cambio, con Odette hablaron con calma, se dirigieron a ella de una forma diferente, la trataron con cariño fraternal, algo que me incomodó, no obstante, lo agradecí.

―No les hagas caso, los embarazos dentro de la Comunidad son menos frecuentes ahora. No nos gusta ver morir a los nuestros, pese al tiempo que llevamos en este mundo, seguimos siendo pocos y apreciamos cada nuevo nacimiento, porque se sabe el sacrificio que sufre la madre ―explicó Vasile sin mirarme, admirando el cuarto iluminado con luz artificial en el que instalaron el equipo médico y donde estaban terminando de examinar a Odette.

Bufé por lo bajo.

Lo entendí, pero no era ningún criminal para que me mirasen con tanta inquina, para que pasaran de mí y me alejaran de Odette.

Tuve que morderme la lengua. Estaba entrando a un mundo extraño, un mundo nuevo en el que no sabía cómo moverme, no solo porque sentí que ellos eran diferentes a lo que siempre fui, por más «material genético» que compartiéramos. Viví tantos años con Zachary, solos, y luego con Odette, que me abrumé un poco, lo reconozco, hacerme a un lado para que los doctores la examinaran, sin que me dejasen tomar su mano, fue complicado, en especial porque no los conocía de nada.

Vasile me presentó a cada uno, pero no recordé ni un solo nombre.

Al terminar el examen y tras sacarle un poco de sangre a Odette, Vasile y el jefe del personal médico me hicieron salir e ir a la oficina para hablar.

―El embarazo está muy adelantado ―inició el doctor, un hombre alto, de hombros fuertes, tez pálida, cómo no, de ojos oscuros y gesto impasible. Parecía bastante joven, aunque lo dudé, no solo por su profesionalismo, sino por ese semblante que oscureció sus facciones increíblemente estoicas―. Duplicaremos la dosis de RDF…

―¿Del qué? ―interrumpí confundido, atento a sus palabras.

Parpadeó en mi dirección y una sonrisa medio burlona estiró sus labios por un segundo.

―RDF es la fórmula que inventó tu padre, jovencito ―advirtió divertido.

Asentí sin decir nada, porque no supe bien qué responder a eso. Se me quedó en la punta de la lengua el reclamo sobre mi edad, pero no creí conveniente hacer ningún comentario acerca de que era un hombre adulto, un anciano para los humanos.

―Si en unos días su estado no termina de mejorar, la triplicaré ―siguió, sin importarle mi ceja alzada―. Asumo que tu tío te habrá explicado que es necesario que… la muerdas ―señaló con gravidez, sin rastro de sarcasmo.

Volví a asentir, pese a que, sin querer, volví los ojos a Vasile, quien pareció entretenido al verme tan incómodo. Podía ser que el doctor no hiciera referencia al acto sexual como tal, que hablara de mordidas inofensivas para que mi saliva entrase en su torrente sanguíneo, pero en mi cabeza solo pude escuchar a Vasile diciendo que con la excitación nuestros colmillos se volvían visibles y que las mordidas ayudaban al orgasmo… o algo así.

―Trata de no tomar mucha sangre, sé que para los jóvenes en tu edad el acto es más carnal que tántrico, pero debes tener cuidado, en especial en su estado. Necesita cada mililitro de sangre en este momento. ―Se me calentó la cara al escucharlo y de nuevo, la sensación de ser un niño regañado me hizo removerme en el asiento―. Mañana podremos ver los resultados de todos los exámenes que le hemos hecho, pese a ello, lo único que noto es que su corazón está un poco débil y…

―¿Perdón? ―corté tenso, asustado. El pulso se me detuvo, me afiancé a los reposabrazos y me hice hacia adelante en un acto mecánico.

La sangre se me heló, los músculos se me tensaron y mi mente se llenó con los recuerdos de sus latidos, de sus fuertes latidos por la madrugada, de su corazón que resonó más animado que antes.

Dejé salir el aliento y le dediqué una mirada de soslayo a Vasile.

―Sé que no sabes muchas cosas, chico, entiendo tu preocupación, pero es normal que, en esta etapa de la gestación, los órganos de la embarazada comiencen a fallar tras tanto estrés. Su cuerpo no solo ha trabajado el doble, como el de cualquier mujer embarazada, sino que ha tenido que lidiar con tener en su interior a un ser que succiona cada nutriente que entra en su cuerpo, que absorbe toda su fuerza, que debilita su sistema ―explicó con calma y un deje compasivo se coló en su voz.

Mis ojos se quedaron quietos en su rostro, no pude enfocar la vista y el suelo bajo mis pies tembló.

―La falla multiorgánica es casi inevitable en los embarazos de bebés de nuestra especie, incluso en los más saludables, en los que se les aplica el tratamiento. Esperemos que, con suerte, su corazón soporte el parto. De cualquier manera, le aplicaremos…

Su voz sonó a lo lejos, las palabras que salieron de su boca dejaron de tener sentido, sus labios se movieron, pero dejé de entender, dejé de procesar sus palabras. Se me cerraron los oídos, mi cerebro colapsó con esa nueva información.

―Y una cesárea ―interrumpí con la mente saturada de ideas, tratando de encontrar una solución, algo que ayudase a que esa falla de la que habló se difuminara, así como su voz.

Parpadeé y me enfoqué en el médico, en su bata blanca e impoluta, en su ceño que se frunció, en sus ojos que me miraron con pena y que luego buscaron los de Vasile, con una mirada con la que se comunicaron, una mirada que a Vasile le endureció las facciones.

―El problema no es la cesárea, el problema es que su cuerpo se descompensará de una u otra manera cuando nazca el bebé y… ―Suspiró, alargó el cuello y volvió a su gesto serio―. Lo mejor en estos casos es esperar a que la gestación concluya y las contracciones naturales aparezcan. Eso le dará más oportunidades al bebé que, hasta donde pudimos concluir, está sano, tiene un latido fuerte como seguro has podido comprobar. Sacarlo en una cesárea anticipada no hará que ella mejore, solo lograremos que tu hijo salga antes de que esté listo, incluso antes de que el cuerpo de tu mujer lo esté. De llegarse a necesitar, haremos la operación, sin embargo, el objetivo es llevar el embarazo a término, así al menos… ―Su voz se apagó, sus pupilas se quedaron en las mías y entendí bien lo que iba a decir.

Así al menos uno de los dos sobrevive…


CAPÍTULO 20

Como predijeron los médicos, Odette estaba teniendo un «ligero» problema cardiaco, para los humanos no era grave, pero los doctores especializados de Vasile no opinaban lo mismo. Me sentí derrotado, tras contratar una legión de doctores, ninguno pudo escuchar con claridad su corazón, y todos afirmaron que estaba bien y, en dos minutos, aquellos médicos encontraron la falla, fuese porque tenían mejor audición o porque estaban adiestrados para todas las molestias que podían presentar las mujeres embarazadas con alguien de nuestra «especie».

―No te castigues, Alessandro ―trató de consolarme Vasile, dándome una palmada en la espalda.

El personal médico acababa de partir hacia la casa en la que se estaban quedando, una casa que alquilaron hacía unos días. Solo un enfermero y la única doctora que trajeron se quedaron en el castillo para montar guardia por si algo pasaba.

No quedaban muchos días hasta que Odette llegase a «término», así que era mejor estar preparados o, al menos eso dijo la doctora cuando me «avisó» que se iba a instalar en una de las habitaciones del castillo.

―¿Te vas a quedar? ―pregunté sin mirarlo, con las pupilas fijas en la neblina que caía sobre el jardín delantero del castillo y la pequeña explanada, que hacía que el bosque se perdiera y la colina se ensombreciera.

La temperatura descendió desde la tarde. Estábamos por entrar a la primavera, no obstante, parecía que esa sería una primavera triste y fría. No estaba seguro de las razones, hacía mucho que no escuchaba o veía los telediarios.

―¿Cuándo regresa Zachary? ―cuestionó en lugar de responder, sin moverse ni un solo centímetro.

Me encogí de hombros.

Hablé con él horas atrás, al mediodía, y tuve que contarle lo que pasó, no le conté todos los detalles, solo lo necesario para que desistiera de la investigación, de todas maneras, ya bastante asustados estaban los tres científicos para suponer que abrirían la boca. Además, le dije que se olvidara de la denuncia que los del laboratorio querían poner por el robo del estudio. Se iba a quedar unas horas más para tratar de arreglar todo y se subiría en el próximo vuelo disponible. No volví a hablar con él tras la llamada y desconocía si volvería al día siguiente o cuándo lo haría.

―Deberías entrar ―sugirió y metió las manos en los bolsillos del pantalón.

―¿Qué crees que pase? ―Mi voz sonó apagada y distante, las palabras del doctor resonaron en mi mente.

―No lo sé…

Su sinceridad aplastó mi pecho y tuve que inhalar hondo para descomprimir mis sentidos, para volver a respirar con calma y todo siguiere su curso.

No, a sugerencia del doctor, no le dijeron a Odette su estado real, no querían que la preocupación de un mal parto la inquietara, yo tampoco quería que eso sucediera, preferí que estuviese tranquila.

Giré sobre mis talones y caminé hacia el interior del castillo.

―Hay más habitaciones, puedes ocupar una ―advertí sin volver a verlo, sin detener mis pasos, de todas maneras, podía susurrar y me iba a oír con total claridad.
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―¿C


ómo te sientes? ―pregunté con una sonrisa. Sonreí en cuanto la vi parada al lado de la ventana, con las cortinas corridas, admirando el ligero resplandor de la luna que se coló en nuestra habitación.

Me acerqué hasta el alfeizar pequeño contra el que estaba apoyada su cadera y rodeé su cuerpo con las manos, una sobre la pared y la otra sobre la ventana. Observé su belleza mágica que hizo latir mi corazón.

Su aroma invadió mi ser y me tranquilizó.

Sus ojos brillantes como dos luceros se quedaron en los míos, su sonrisa se amplió y su gesto se suavizó, estaba radiante. Resplandecía, su cuerpo contrapuesto al paraíso lóbrego que estaba cubierto de neblina, con el mar en calma y la luna llena en medio de las nubes oscuras.

―Estoy bien, mucho mejor después de la segunda dosis de lo que sea que me dieron. Sabe amargo, pero tiene un regusto que me recuerda a ti… ―comentó extrañada y su boquita se compungió.

La sonrisa alcanzó mis ojos y me acerqué para darle un beso en la punta de la nariz. La abracé, rodeé su cuerpo con las manos e insuflé los pulmones con su esencia.

―Todavía me falta mi dosis de mordiscos ―susurró aferrándose a mi cuerpo, cantarina, casi pude ver el puchero que solía poner al hacer esa voz.

Bufé y negué con la cabeza.

―No vamos a hacer nada que adelante el parto ―contradije para que no creyera que íbamos a ser tan irresponsables como el día anterior donde dimos rienda suelta a nuestra lascivia.

Gimió en un quejido y llevó su cabeza a mi pecho, con sus manos alrededor de mi cintura, quieta y tranquila.

―Me dijeron que está sano. Dante estará bien.

―Así es ―concordé―. Los dos estarán bien.

―Me gusta tu gente.

―Ah, ¿sí? ―inquirí sorprendido, más por la forma a la que se refirió a ellos que porque le hubiesen agradado.

―Sí. Son todos muy atractivos e inteligentes. Me imagino a Dante como uno de ellos algún día…

―¿Quieres que estudie medicina? ―cuestioné un poco confundido.

Se rio por lo bajo, esa risa tersa y femenina que me acarició con una pacífica melodía.

―No me importaría, pero no me refiero a eso. Quiero decir, soy consciente de que, incluso con la mejor de las suertes, lo veré crecer hasta cierto punto, su cuerpo quedará suspendido en el tiempo por muchos años en los que envejeceré, en los que me volveré una vieja, una vieja cascarrabias ―apuntó mordaz, como si la idea le placiera―, y él seguirá siendo mi pequeño. Le pregunté a Lola, una de las enfermeras, y me dijo que tiene ciento ochenta y cuatro años, y es la más pequeña… Parece tan joven… que pensé que era menor que yo cuando entró y…

Alzó la cabeza, buscó mis ojos, aunque no pude leer su gesto. Se relamió los labios y tragó saliva con dificultad.

―Siempre lo he sabido, Alexandro, siempre he sabido que me veré más vieja que tú en algún momento y, la verdad, no me importaba mucho, no hasta que he sido consciente de cómo pasa el tiempo para ustedes…

―A mí no me importará verte crecer ―aseguré porque era la verdad, porque su apariencia no me enamoró.

Odette era guapísima, era un ángel, una sirena, un hada del bosque, una ninfa, pero su alma fue la que me cautivó. Fueron sus ojos que me vieron, que se adentraron en mi interior y reconocieron algo más que solo mis colmillos, fue su calidez, su gentileza, su entereza, fue su carácter, fue todo de ella.

―Lo sé, sé que me vas a cuidar cuando sea vieja y te pegue con mi bordón ―se burló con una gran sonrisa, aunque sus ojos estudiaron los míos―. Pero sabes, ahora que sé que, sin importar cómo salga todo, no vas a volver a estar solo, estoy más tranquila.

Se me hizo un nudo en la garganta.

La miré, miré sus ojos verdes, su alma pura, su aura que emanó de su interior que me doblegó desde el primer instante y mi corazón latió con fuerza.

―Si me pegas con el bordón, te lo voy a quitar ―amenacé juguetón, con los ojos entrecerrados y la sonrisa más grande.

Chasqueó la lengua y me observó por un momento, antes de alzarse sobre la punta de sus pies y besarme en los labios, un beso que comenzó siendo dulce y que luego desató mi instinto y su deseo.

La cogí del trasero, la levanté del suelo con un gruñido excitante y con un gritito suyo, nos mudamos a la cama, donde nuestras bocas, manos y sexos jugaron con el otro.


CAPÍTULO 21

―¡P


or Drácula, quién coño te enseñó a cocinar, Alessandro! ―profirió Vasile tras probar el pure de papas que le preparé a Odette.

¡Por Drácula!

Me quise burlar de su expresión, pero las palabras quedaron atascadas en mi garganta cuando escupió el potaje en el fregadero y se lavó la boca con inquina, con el gesto deformado, casi fregó su lengua en el proceso.

Odette se rio a mi espalda, con ganas, cogida a la encimera de la barra desayunadora, con los párpados cerrados. Se partió de risa, hasta se quitó una pequeña lágrima de la mejilla.

―No es para tanto ―refunfuñé cuando Vasile volvió a lavarse la boca por octava vez y quiso tomar la fregona de los platos para metérsela y limpiarse la lengua y el paladar.

Lo miré mal. Mis manos apretaron el cuenco donde tenía el pure de patatas.

―Al señor no le enseñaron a cocinar ―apuntó Zachary con su habitual tono estoico, pese a que contuvo una sonrisa burlona.

―Te dije que estaba horrible ―afirmó Odette, ocurrente, sin soltar la sonrisa, alegre tras vernos a los tres.

Zac estaba frente a la estufa, preparando la cena para él y Odette, ya que los demás nos íbamos a beber una buena cosecha de sangre AB+. Me ofrecí para ayudarlo, porque quería tener un bonito gesto con Odette, sin embargo, cuando dije que ya tenía listo el pure, se negó a probarlo. Alegó que mi comida sabía mal, que no tenía sentido del gusto y demás parafernalias que despertaron la curiosidad de Vasile y por ello se ofreció a probar mi pure.

Ni siquiera se metió un buen bocado y, de todas formas, no se suponía que debía estar en la cocina, con nosotros, al final, la mayoría del grupo de médicos estaba fuera porque necesitaban preparar todo para el día siguiente. La doctora, Marian, la más adulta de ellos, con más años de experiencia, pese a que no era la jefa, señaló que mañana sería el gran día.

No tenía ni idea de cómo sabía que mañana nacería Dante, pero lo afirmó con tanta seguridad, que nadie se atrevió a discutir.

Según Vasile, predecía los partos con una precisión impresionante, nunca se había equivocado, así que, como necesitaban recargar fuerza y yo no tenía tanta sangre en el castillo, se fueron después del atardecer a la casa de alquiler, solo se quedó con nosotros la enfermera más joven, con la que mejor se llevaba Odette.

Lola hizo buenas migas con Odette en los pocos días que llevaban en el castillo. Era una mujer que parecía en sus veinte, con el cabello castaño claro, liso, ojos verdes, unos tonos más oscuros que los de mi cisne pelirrojo y tenía algunas pecas en las mejillas y en el puente de la nariz, menuda y pequeña, y… miraba extraño a Vasile, quien la ignoraba sin mucho esfuerzo. Atribuí su encierro en la habitación que fue de Odette a que no se llevaban bien.

De cualquier manera, parecía que estábamos en familia… o algo así.

―Es bueno saber que no necesitas comida para vivir ―aseguró Vasile y caminó hasta el frigorífico para sacar una de las cervezas que trajo unos días atrás, cuando se terminó de instalar en el castillo.

Rodé los ojos y bufé.

―No está tan mal. ―Me encogí de hombros y le di una probada al pure y… no me supo a casi nada, a papas con un regusto dulce y salado que no me pareció desagradable.

Vasile alzó la ceja y su mandíbula se desencajó.

―Creo que Dimitri te electrocutó demás. ―Negó con la cabeza, y observó con mala cara el bol con el pure que dejé en la encimera.

Resoplé.

―No como desde hace años, no en realidad, así que disculpen si ya no percibo la comida como antes ―siseé con los dientes apretados.

―Ya tranquilo, yo tampoco he comido mucho en este tiempo, aunque es bastante curioso que no puedas comer nada ―comentó Vasile, sentándose al lado de Odette.

Mi pelirroja favorita se giró y lo miró con atención.

―¿Qué tanto pueden comer? Digo, lo único que sé es que Alexandro no come nada, aunque fingió hacerlo en nuestras primeras citas, solo lo he visto encajarles los dientes a los animales, aunque… ―suspiró y carraspeó, atragantándose con sus palabras cuando el recuerdo acudió a su mente.

Entrecerré los párpados y sonreí al pensar en lo que hicimos en el bosque.

Los ojos grises con verde de Vasile me miraron de refilón, divertido, entreviendo lo que Odette quiso decir.

―Podemos comer casi normal, aunque la comida dura mucho más tiempo en nuestro sistema y no la necesitamos, en realidad, casi que es preferible no comer más de una vez al día, así podemos consumir mejor la sangre y los nutrientes. Por supuesto, eso no aplica para Alessandro porque su sistema nació como el tuyo o, mejor dicho, como el nuestro, pero con desperfectos que lo hicieron ver como el tuyo hasta que su cuerpo rechazó esa modificación.

Gruñí por lo bajo. Estaba hablando de mí como si no estuviera presente.

―Ayer que charlé con Andrews me contó que, tras haberte extraído sangre y comprobar que casi es idéntica a la de nosotros, vieron que lo tuyo fue una mutación que creen que se inició con algo que tu padre creó y le dio a tu madre, de ahí que ella no experimentó ningún inconveniente en tu embarazo ―explicó, mirándome, sereno, pese a que noté algo en sus ojos verdes con gris.

―O sea que Dimitri creó algo más que el RDF…

Vasile se encogió de hombros y una sonrisa alcanzó sus labios. Sus ojos se perdieron en un punto lejano.

Miré a Zachary, quien solo observó de soslayo el gesto y siguió con la comida, escuchando sin opinar, a diferencia de Odette, quien parecía muy interesada en el tema, guardando silencio porque quería saberlo todo.

―Tu padre era un científico, siempre buscaba algo más para ayudar a otros, experimentaba mucho, a veces sobrepasó las reglas impuestas por el Cónclave y en ocasiones fue castigado por ello, pero su necesidad por resolver las incógnitas de quiénes somos y por qué somos así, le llevaron a explorar…

―Supongo que fui uno de sus experimentos ―apunté con retintín, porque así me sentí.

Dejó salir el aire.

―No lo creo, no creo que lo hubiese hecho a la ligera. Dimitri solo quería que estuvieras bien, que Eloísa estuviese sana. Seguro que ahora que estás en su posición lo podrás entender ―puntualizó, su ceja se alzó y le dio una mirada rápida a Odette.

Resollé, pero tuve que darle la razón.

Si fuese tan docto como lo fue Dimitri, hubiese hecho hasta lo imposible por ayudar a Odette, por hacer su embarazo más sencillo.

Odette volvió a preguntar sobre los bebés de nuestra «especie», necesitaba saberlo todo, quería que le dijeran cómo alimentarlo, qué hacer, las diferencias que tendría con un bebé «humano» y todas esas inquietudes que también tenía, pero que me hacían revolver el estómago con solo escucharlas en voz alta.

Vasile me ojeó un segundo, como si quisiera asegurarse de que estuviese bien y procedió a responderle cada duda. Que si el bebé los primeros meses sería casi como cualquier otro, solo que no podría exponerlo al sol, en especial durante el primer año, que si iba a poder amamantarlo, que si hasta los seis meses podía digerir por completo la sangre, que antes de ese tiempo era la madre quien nutría el cuerpo del bebé, pese a que también había que inyectarlo con algunas vacunas diferentes a las humanas y otras cosas más que escuché. Traté de guardar la información, pero mi mente se quedó en otra cosa: en Dimitri.
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―¿P


odemos hablar? ―consultó Vasile antes de que entrara a la oficina para zanjar algunas cuestiones.

Días atrás, tras la llegada de Zac, envié el testamento firmado, con la última modificación, una modificación que Odette me hizo hacer cuando descubrió que quería dejarle todo a ella y a Dante y me pidió que pusiera como heredero universal a Alessandro Dragomir… Supe por qué lo hizo, porque me insistió durante todo el día para que lo modificase, así como también me hizo cambiar el nuevo nombre que adoptaría cuando Alexandro Rossi «muriera». Quería que acogiera mi verdadera naturaleza, que dejara de pelear con quien era, con mi pasado, con Dimitri… Lo hice por ella, porque quería hacerla feliz, porque quería que estuviera tranquila, de todas formas, era solo otro nombre más.

Aún tenía cosas por hacer, papeles por terminar de revisar e instrucciones que dar antes de la llegada de Dante, porque, al menos por un tiempo, quería solo poner mi atención en Odette y el pequeño. Quería concentrarme en mi familia, sin que ningún administrador me estuviera llamando para una tonta reunión sobre banalidades, quería que solo fuéramos los tres por un instante, bueno, cuatro o cinco, dependiendo de Zachary y Vasile…

Pese al trabajo, miré al que se suponía que era mi tío y le hice un gesto con la barbilla para que entrase a la oficina y me dijera lo que quería.

―Seré breve, descuida, solo tengo que decirte algo que no pude comentar antes.

Caminó directo hasta el sofá en el que se sentó la primera vez que nos vimos. Su andar seguro, con la espalda recta y la voz grave me hizo ver que quería hablar de algo complicado…

Carraspeé, cerré la puerta a mi espalda y caminé hasta sentarme detrás del escritorio.

―Tú dirás… ―indiqué con la voz ronca y el cuerpo extraño, un poco pesado.

Se relamió y se rascó el cuello.

―Como dije antes de la cena… ―hizo una pequeña pausa en la que examinó mis ojos―, he hablado con algunas personas sobre lo que han encontrado en tu sangre y demás… ―concretó sin querer dar muchas explicaciones, tampoco las necesitaba―. Como sabes, el Cónclave quiere que te examinemos mejor, quieren descubrir lo que hizo tu padre para que… ya sabes… fueras distinto.

Asentí y apreté las manos en dos puños fuertes. Agradecí que el escritorio ocultara mi tensión.

―No te preocupes, no piensan moverte en estos años, no quieren que tu pequeño sufra solo por apurarnos con algo que seguro no van a hallar por más pruebas que te hagan, y… ―resopló. Sus ojos se quedaron con los míos, fijos y me miró con insistencia―. Quieren que comience a buscarlo cuanto antes… Creen saber dónde ha estado. Desde que les dije lo que hizo… Enviaron a uno de sus mejores investigadores para buscarlo, y tienen una pista de dónde está Dimitri.

―¿Entonces? ―inquirí con mil nudos en el cuerpo, no solo en el estómago, sino que sentí el pecho apretado, y no pude respirar con normalidad.

No, no pude descifrar el sentimiento que me carcomió por dentro, ni siquiera supe si era una buena o mala noticia.

Carraspeó y se pasó la mano por el cabello, despeinándose.

―Me darán un tiempo, me iré en cuanto pasen los primeros tres meses de Dante… ―explicó con la cabeza gacha, intranquilo.

Y lo entendí… Para Vasile también era extraño estar a mi lado, tener a alguien más. El hecho de que me viese a lo lejos por muchos años y, compartiéramos sangre, no nos hacía familia, no del modo convencional. Hasta hacía unos días, nunca habíamos hablado…

―En cuanto todos estén bien… partiré. Será un viaje largo y emocionante. ―Forzó una sonrisa y se irguió en la silla―. De cualquier forma, te prometo que en cuanto lo encuentre, lo traeré contigo primero.

―¿Por qué? ―inquirí sin entender y mi gesto hizo ver mi desconcierto.

Parpadeó y me miró entre el asombro y la inseguridad.

―Necesitas a tu padre, Alessandro, lo necesitas tanto como yo a mi hermano, como tu hijo a su abuelo. Y sabes que es así, puede que finjas no entenderlo, que te hagas el duro o reprimas todo lo que ha significado volver a tener familia, pero lo sabes, y es momento de que, tanto tú como yo, lo asumamos ―sentenció con seriedad, sin apartar sus ojos grises de los míos, mirándome con decisión y aplomo, resoluto, pese a que me estremecí con cada palabra que salió de su boca, porque algo en mi interior, algo que no pude explicar, algo a lo que ni siquiera pude ponerle el rostro, gritó que él tenía razón.


CAPÍTULO 22

―E


stá bien, ya casi llegamos ―anuncié cuando se revolvió en mis brazos, con su vestido blanco y largo, de delicada tela, cayendo en cascada desde sus piernas bonitas hasta tocar mis pies y crear deliciosas cosquillas con el roce.

Estaba preciosa.

En cuanto la vi con el vestido que me ayudó a elegir Lola tras darse una vuelta por las pocas tiendas que había en el pueblo, me volví a enamorar locamente de Odette.

Era un vestido sencillo, de tirantes gruesos que se anudaban sobre los hombros, de escote en pico y caía sobre sus pechos con holgura, hasta que se estrechaba por debajo de estos y luego fluía por sus curvas.
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Cuando Lola salió de nuestra habitación, me sonrió y me avisó de que Odette estaba lista, se me detuvo el corazón por un segundo. El mundo volvió a girar cuando la distinguí, cuando me adentré a la habitación.

Hasta ese momento, no le dije qué íbamos a hacer, era un secreto, al menos para ella, ya que todos los demás sabían de mis intenciones.

Tanto Zachary como Vasile me ayudaron con los preparativos, solo les pedí un poco de ayuda, pero ambos se avocaron a la tarea. Entendí a Zac, al final, lo hacía con gusto, no solo por mí, por nuestra relación que iba más allá de ser mi «empleado» o del cariño que le tenía a Odette, pero de Vasile… No era necesario que se involucrara, sin embargo, lo hizo sin rechistar cuando escuchó lo que quería hacer.

Con todo preparado, subí para saber si Odette estaba lista y entonces me encontré con Lola. Era una suerte tener a una mujer más que me aconsejara, de lo contrario, mi cisne estaría vestida con cualquier cosa, y no era justo.

Al entrar a la habitación, mis ojos repararon en su belleza, en Odette que, parada frente a la ventana. Se estaba ajustando el cabello en las suaves ondas con las que se lo peinó y observó su reflejo con una sonrisa encantadora. El vestido era ideal, no solo para la ocasión, sino para su cuerpo lleno de curvas que el embarazo realzó. Se dejó el cabello suelto y ondulado con unos mechones que acentuaban el contorno de su rostro, solo entrelazado en una trenza con flores que Lola cortó del invernadero y resaltó más el color anaranjado de su melena y sus facciones de muñeca. Fue todo un acierto.

A la luz de la luna parecía más un hada que nunca, en especial porque iba descalza y sus pies se perdían en el largo del vestido.

En cuanto me sintió, se giró para encontrarse con mis pupilas, su sonrisa se ensanchó y resplandeció, la piel expuesta de sus brazos, escote y rostro se iluminó con su sonrojo, su boquita se entreabrió, apenas humectada con un bálsamo labial que me dio ganas de probar, y sus ojos verdes enmarcados por un maquillaje sencillo que solo hizo que su mirada se sintiera más irreal, que el verde de sus iris me estremeciera.

Tuve que cerrar la boca y tragar saliva.

―Te ves hermosa ―halagué con la voz ronca, perdido en sus ojos, en su rostro, en sus fascinantes curvas que me atraían, que deseaba sentir con cada parte de mi cuerpo, que anhelé tener entre las manos, saborear con la boca, con los labios, con la lengua y después… después el universo nos pertenecería, sin embargo, tenía planeado algo mejor para la velada.

Me preguntó a dónde íbamos, me quiso sonsacar la información, pero no dije nada, me acerqué a ella, besé sus labios con castidad, saqué del bolsillo del pantalón un pañuelo de seda negro que le enseñé, lo miró expectante, pero no me dijo nada cuando le cubrí los ojos con la tela.

Dejó salir un jadeo acuciante que hizo que la sangre corriera más rápido por mis venas. Volví a besarla, otro beso casto que quise alargar, sin embargo, no podía y la tomé en brazos.

Odette me acarició, ronroneó al sentir mi calor, al sentir la piel expuesta de mi cuello, el cual besó dejando un rastro húmedo que me quemó donde sus carnosos labios se posaron.

Me sacó un jadeo, pese a ello, no caí en su enredo y la llevé hasta la planta baja. Salimos del castillo y nos adentramos entre los árboles. El aroma de los pinos y abedules colmaron nuestros pulmones, el rocío bajo mis pies, la frescura de la aún dormida primavera se meció a nuestro alrededor con una suave brisa que incentivó sus lugares prohibidos y la hizo gimotear.
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El ulular y el trinar de los animales nocturnos, con la luna y el bosque como testigo, donde quería mostrarle cuánto la amaba y lo que significaba para mí, nos rodeó por completo.

―¿Dónde me llevas? ―preguntó sin dejar de tocarme, de meter sus manos entre la ropa, desabotonando otro botón de la camisa negra que tenía puesta.

Ronroneó una vez más y se agitó.

Sus pezoncitos rosados se distinguían en la tela del vestido, así como el olor de su excitación hizo aumentar la mía. Las fresias, las gardenias y el ardiente aroma que se escapaba de entre sus piernas me hicieron suspirar, gruñir bajo y cerrar los párpados por un segundo, recreándome con su calor, con su sed que rogaba ser saciada con mi esencia, con cada palmo de mi piel acoplándose a la suya.

Nos necesitábamos, nuestros cuerpos ansiaban conectarse, sentir el roce, la temperatura, el sabor y la esencia del otro.

Nos adentramos al epicentro del bosque, al claro, donde los árboles más altos crearon un manto de hojas y ramas y la suave luz de la luna se filtró y dotó de un aire místico al bosque. El crujir de la hojarasca bajo mis pies se hizo más suave y sonreí al ver la decoración que rodeaba el pequeño círculo preparado para nuestra unión.

Las luces pequeñas junto con las velas iluminaron alrededor. Zachary se las ingenió para encontrar todo lo necesario en solo unas horas, desde las luces que no necesitaban una fuente eléctrica externa para funcionar, hasta la manta gruesa en la que puse de pie a Odette.

Dejé una mano en su cintura y con la otra desanudé la seda que le impedía ver.

Parpadeó para adaptarse a la tenue luz que nos rodeó, que iluminó el claro, el círculo de árboles altos y la manta bajo nuestros pies, donde había velas de fantasía que titilaron como las reales. No había música, el bosque no lo necesitaba, pero en mis oídos todos los sonidos resonaron, así como el latido de su corazón que se aceleró al contemplar alrededor, al ver las copas y el champán helándose con el hielo en el que se sumergió en el cubo de metal.

Sonreí cuando nuestros ojos se encontraron y mi alma gravitó. Bajé la mano por su rostro que acaricié con el dorso, con los dedos en un tímido roce que hizo que su respiración se agitara. Quité un mechón de cabello sin ponerlo tras su oreja, solo apartándolo de su rostro.

―Estás realmente hermosa, tanto, que hasta me duele verte ―halagué y las pulsaciones pitaron en mis oídos, mi respiración se entrecortó, estaba nervioso, ansioso y mil emociones más que me atenazaron e hicieron que el estómago me revoloteara.

―Tú siempre estás guapo ―musitó y el sonrojo se esparció por sus mejillas, por su escote, y sus ojos brillaron con intensidad.

Tragué el nudo que se me formó, me acerqué y sujeté su cintura con las dos manos. Bajé la cabeza y besé su coronilla.

―Te amo, mucho ―reconocí con la voz suave, ronca.

La abracé con cuidado, aguardando un instante. Su cuerpo tembló, su nariz pasó por mi cuello y me olfateó, refugiándose un segundo después en mi torso.

―También te amo, mucho, demasiado, tanto, que por un momento olvido que existe algo más que nosotros en este bosque, en el castillo, en este pueblo. Te amo tanto, que te necesito, Alexandro, te necesito a un nivel físico, sí, pero también de otras maneras que no puedo explicar ―confesó con ardor, un ardor diferente, pese a que su voz melodiosa me hizo vibrar y sentir cada una de sus emociones, de su entrega, de su amor, de su anhelo.

Aspiré su aroma y me separé de su cuerpo. La admiré por un breve lapsus cuando nuestras miradas se conectaron, cuando nuestros latidos se sincronizaron, cuando todo alrededor dejó de tener sentido y solo existió Odette, con su vestido de ninfa, con su cabello como el fuego, con sus ojos del color de la hierba, con su respiración acompasada que subía y bajaba sus senos y me llamaba para que me hiciere con su boca entreabierta.

Sin apartar las pupilas de las suyas, descendí hasta ponerme de rodillas, cogí una de sus manos y la besé.

Su corazón se detuvo un latido, para después palpitar con tanta fuerza que sonreí, en especial cuando sus ojos se agrandaron al comprender lo que iba a hacer, o casi…

―He querido hacer esto desde hace mucho tiempo… No sabes cuánto llevo ansiando verte vestida de blanco, admirar tu sonrisa y escuchar una simple palabra salir de tus labios.

Tragó saliva con dificultad y sus ojos se opacaron por las lágrimas que se colmaron en las cuencas.

―Sé que no te merezco, que tu vida a mi lado es complicada y aburrida, que no te puedo ofrecer todo lo que has anhelado. Ni siquiera puedo darte una boda real, un vestido de novia de acuerdo con tus gustos, no he podido darte ni siquiera un embarazo tranquilo, una vida despreocupada y…

―Y no me importa nada de eso, Alexandro ―me cortó y pestañeó para apartar las lágrimas, sonriéndome con tanta devoción que algo en mi interior estalló.

Igualé su gesto, más enamorado que nunca.

Me acerqué y besé su vientre, su cuerpo vibró y un jadeo corto y femenino salió de sus labios.

―Te amo tanto, que a veces me duele no ser lo que te mereces, no darte todo lo que deberías tener. Quisiera poder disfrutar contigo de las mañanas, admirar más amaneceres a tu lado, dejar que la noche nos cobije y que nuestros sueños se encuentren.

Aspiró con dificultad.

―Sin embargo, te quiero dar todo de mí, quiero darte algo más… una promesa, una promesa que perdurará por el resto de mi existencia, que unirá nuestros corazones. Quiero que sepas que eres el amor de mi vida, la mujer que siempre soñé y que nunca me atreví a imaginar, quiero prometerte que cada noche estaré a tu lado, que te veré despertar cada mañana… Que, si quieres que te baje la luna, por ti… lo haré. Te prometo velar por cada una de tus necesidades, entregarte cada parte de mi ser, hacer que jadees de emoción y que tu llanto nunca sea de tristeza.

Sonrió, una sonrisa deformada por el sentimiento, por las lágrimas que salieron raudas de sus ojos, de cada sentimiento que estrujó su pecho y la hizo resplandecer, lo sentí, lo vi. Sentí su calor, su aroma floral y dulce que me agitó, que estremeció mi alma, que me acarició con sus ojos luminosos, con las puertas de su espíritu que me devolvió la mirada y me hizo seguir.

―Quiero miles de días y noches a tu lado, Odette, quiero que cada uno de mis latidos te pertenezca, que cada parte de mi ser se una al tuyo, que estemos juntos cada uno de nuestros días, así que… ―Tragué el nudo y con una de las manos, sin soltar nuestra unión con la otra, saqué del bolsillo del pantalón el anillo solitario que brilló cuando la luz de la luna iluminó el diamante con forma de corazón que se entrelazaba con los dos lados del oro blanco que lo rodeaban―. Odette, mi dulce cisne, mi sirena pelirroja, mi hada del bosque… ¿quieres casarte conmigo? ―pregunté con suavidad, con la voz ronca, exponiendo mi alma con cada palabra.

Su respiración se turbó y se mordió los labios antes de asentir con efusividad, dejando que las lágrimas descendieran por sus mejillas sonrojadas, por sus pecas claras.

Inhalé profundo, con aquella respuesta acallada, la gravedad volvió a existir, el aroma del bosque se introdujo en mis pulmones junto con el floral suyo y mi corazón galopó con entusiasmo en su cavidad.

Sonreí y le puse el anillo en su dedo anular. Me acerqué y le di un beso en la mano. Antes de que pudiese levantarme, sus manos se fueron a mi rostro y buscó mis ojos en medio de los suyos empañados por las lágrimas.

―Te amo ―musitó casi sin voz, emocionada, con cada parte de su ser buscando al mío.

Sonreí y articulé las mismas palabras, antes de levantarme, coger su rostro con delicadeza y besarla en los labios, un beso sentido, un beso en el que exploramos la boca del otro, la textura, calidez y sabor de nuestros labios.

Nos pegamos, nuestros torsos se acoplaron, y nos cobijamos con el bosque, la luna y las pequeñas luces que iluminaron el claro, así como el sonido de los animales nocturnos y nuestras respiraciones combinadas con las palpitaciones que crearon la perfecta sinfonía para armonizar con nuestra unión.


CAPÍTULO 23

Nos quedamos en el bosque por horas, hasta casi el amanecer. Bailamos con la sinfonía del viento que se coló entre los árboles, el ulular y grillar de los animales, juntos, pegados, sin que la brisa nocturna permeara entre nosotros. Disfrutamos de las caricias veladas, de sus manos que recorrieron mi espalda, mi nuca, que atraparon mi rostro para impulsarse y besarme.

Me robó el aliento, así como mis manos exploraron sus curvas, espolearon su piel delicada, sus perlas rosadas que respondieron a mis agiles dedos, a mi boca cuando bajé desde su cuello al que mordí con delicadeza, sin casi sacarle sangre. Descendí a su escote, la besé sobre la tela blanca, le arranqué gemidos candorosos que se hicieron eco en el bosque.

Nos acostamos sobre la manta y la dejé reconocer cada palmo de mi piel antes de hacerlo con la suya, antes de entregarnos al otro entre gemidos y jadeos procaces, que insuflaron el ardor en nuestros centros y me hicieron ponerla a horcajadas sobre mi dureza.

Me deslicé en su interior caliente, acuoso, que caté con los labios y sentí en el paladar cuando explotó segundos atrás. Cabalgó con mi ayuda, con mis palmas cubriendo su carnoso trasero y levanté su cuerpo cuando no pudo más, cuando se estremeció, lamento a lamento, hasta que estalló en un frenesí catártico que me arrastró hasta lo más hondo de su ser, donde me derramé.

La amé y adoré su calor, su humedad, su candor, su piel a la que besé para luego llevarla hacia la manta y dejar que descansara sobre mi pecho, con el cuerpo ladeado para que no le costara respirar. Así, permanecimos unas horas en las que hablamos y admiramos la luna que se filtró entre el manto de hojas que nos cobijó. Bebimos de las copas la champaña sin alcohol que ya no estaba tan fría cuando brindamos por nosotros, por Dante, y por la vida que nos faltaba por recorrer.

La amé y me amó de una forma que solo nuestras pieles podían reconocer, entre susurros hablamos, hasta que el sueño la venció y, tras envolverla no solo con el vestido, sino también con la manta, la llevé al castillo, donde dormí a su lado, aguardando para que el día comenzara y la vida que esperaba a su lado iniciara con la llegada de nuestro bebé.
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Estiré la mano al sentir la cama vacía, en el duermevela de un sueño que ya no recordaba, pese a que mi mente aun congestionada por la neblina del idilio siguió manteniendo mi subconsciente apresado. Parpadeé cuando mi mano recorrió la cama y no encontré su calor, su piel suave. Abrí los ojos, las sábanas revueltas del otro lado me hicieron tensarme al ver vacío su lado de la cama.

Gruñí, me desperecé y me giré sobre mi torso para quedar boca arriba. Y entonces, la encontré, encontré su gesto concentrado, sus curvas femeninas. Solo vestía una suave bata que apenas cubrió su cuerpo y que, a contraluz, mostró su figura.

Sonreí embelesado con su belleza, con las facciones de su rostro que, pese a tener el ceño fruncido, desprendió cierto candor inhumano, irreal, un halo angelical que la cubrió desde sus mejillas teñidas por el esfuerzo, su cabello suelto con las suaves ondas en las puntas que decoraron las montañas de sus pechos, con algunos mechones que se colaron por el escote.

Me senté en la cama, con la espalda apoyada en el respaldo. La sábana que antes cubrió mi torso se arremolinó en la pelvis y piernas, y ocultó la protuberancia que se despertó y anheló a Odette de una manera impropia.

La miré, dejé de respirar cuando mis ojos recorrieron su nariz pequeña y respingona, cuando batió sus pestañas pelirrojas y trató de ver mejor el cuadro que tenía enfrente, en el que estaba muy concentrada.

Sentada en su banco, con el caballete enfrente, sus manos se movieron con delicadeza sobre el lienzo, utilizando pinceles finos.

Mis ojos se fueron a sus labios entreabiertos, a su respiración acompasada que hizo subir y bajar su torso con pesadez. Sin embargo, lo que alteró mi presión arterial fue ver su piel más lozana que durante todos los meses anteriores, suave, tersa, y tintada por el calor que recorrió sus venas.

Simplemente estaba preciosa y, embelesado, la contemplé, porque para mí, el verdadero cuadro era verla así, haciendo lo que más le gustaba, ver su pasión y entrega. No me cansaba de contemplarla cuando sus manos se movían sobre la pintura que estaba creando, aunque sí me sorprendió que estuviese pintando tan temprano.

Las cortinas de las ventanas estaban corridas y, aun con el cristal oscurecido, aprecié los tímidos rayos solares que poco a poco iban despuntando en el cielo.

Me aclaré la garganta.

―¿Por qué estás trabajando tan temprano? ―pregunté y me reacomodé sobre la cama.

Pestañeó y alzó los ojos para prestarme atención. Su gesto se modificó. La sorpresa transformó sus rasgos. Estaba tan ensimismada que ni siquiera se dio cuenta de que estaba despierto, que llevaba viéndola desde hacía un rato.

―Deberías estar dormida. Si la doctora tiene razón… Deberías estar descansada, recobrar fuerzas…

―No tengo sueño ―interrumpió con suavidad, con la voz dulce, sin quitar su expresión de asombro, pese a que sus ojos me analizaron.

Sonreí y sin pudor, aparté las sábanas, me levanté y me acerqué a mi precioso cisne. Sus ojos me repasaron, desde el rostro hasta llegar al abdomen y más abajo, tragó saliva y se relamió los labios.

―¿Le gusta a la señorita lo que ve? ―canturreé socarrón, antes de cortar el espacio que nos separaba y darle un beso en la frente.

Gimió por lo bajo y se alzó sobre el taburete para abrazarme, rodeando mi cintura con sus manos.

―Deberías volver a la cama ―susurré y besé su coronilla, abrazándola, dejando que se pegara a mi desnudez, que se aferrara a mi torso y pasara la nariz por mi piel, reconociéndome con todos los sentidos.

―No puedo… ya no puedo dormir, no quiero ―respondió y me dio un beso sobre el corazón.

El pulso se me turbó al sentir sus labios mullidos contra mi piel enardecida que cosquilleó por ella, pese a que supe que no podíamos tener nada ese día.

Se alejó y me miró entre sus pestañas. Alzó las manos y me acarició el rostro con cariño, con los dedos adentrándose entre el vello de mi barba que llevaba un poco larga.

―Sabes, creo que la doctora tuvo razón ―susurró con aire místico, aunque el brillo en su rostro la delató, así como esa sonrisa dulce y fascinada que me dedicó.

Tomó una de mis manos y la llevó a su vientre bajo, abultado. Extendí la palma y lo sentí. Parecía más quieto y percibí que estaba en completa posición.

Contuve el aliento y la miré a los ojos, pasmado, el gesto se me congeló y la sonrisa se me desdibujó.

Sonrió más grande y sus ojos se cristalizaron.

―Va a nacer hoy, estoy segura, lo sé ―aseguró emocionada, con su mano todavía sobre la mía, ambos sintiendo a Dante.

Me agaché y la besé en los labios, un beso dulce y delicado, un beso en el que lamí el contorno de su boca con suavidad, saboreé cada curvatura, la besé con cariño, puse las manos en su cintura, así como ella pasó las suyas a mi nuca. La besé para decirle cuánto la amaba porque no me salieron las palabras.

Jugueteé con sus labios, los probé y degusté su lengua. Gemimos, nos dejamos llevar por las cosquillas que creó el beso y que incentivaron los latidos de nuestros corazones, hasta que me separé para buscar oxígeno, porque corría el riesgo de sacarle la suave bata que la cubría y llevarla hasta la cama, hasta que sus jadeos femeninos se volvieran gimoteos excitantes y candorosos.

La miré por un largo instante en el que nuestras pupilas se encontraron y el brillo verde de sus iris me atrapó, para luego abrazarla una vez más y la sostuve contra mi cuerpo.

Inhalé su aroma, dejé que cada parte de nuestro ser se uniera.

Mis ojos se fueron a la pintura y me vi en el lienzo. Era el cuadro en el que me pintó días atrás, una pintura en la que me plasmó observándola.

―Pensé que ya lo habías terminado…

Se giró y sus ojos siguieron la dirección de mi mirada. Negó con la cabeza.

―Creí que sí, pero cuando lo volví a ver al despertarme… ―Negó otra vez, lo que hizo que su cabello se moviese junto con su cabeza.

―Lo veo perfecto. Es realista, casi parece una fotografía en lugar de un retrato ―apunté al contemplar cada detalle, incluso podía ver cada cabello en mi cabeza, los diferentes tonos de negro y gris, un pequeño lunar que tenía en la sien.

Un gemido que no pude descifrar salió de sus labios, se mordió el inferior y miró la pintura y luego a mí, como tratando de descifrar qué le faltaba, en qué nos diferenciábamos.

―Estaba tratando de hacer que fueras tú… por eso seguí pintándote.

―Pero si estaba dormido de espaldas ―musité contrariado.

Resopló frustrada, como si no estuviese entendiéndola bien, aunque para mí, la pintura estaba perfecta.

―No necesito verte para recordar cada una de tus facciones, ni siquiera tengo que cerrar los ojos para ver los tuyos, celestes, Alexandro, para saber cuántos dedos abarcan tu frente, para dibujar con el índice la punta de tu nariz, mucho menos para percibir el grosor de tus labios, tu mandíbula delineada, cada músculo de tu torso, de tus brazos, puedo verte sin hacerlo ―aseveró y sus pupilas acompañaron sus palabras al repasar cada parte de mi fisonomía.

Sonreí, aunque lo que quería hacer era volver a besarla, saborear otra vez la miel de sus mullidos labios, tocar su cuerpo con las manos, con los dedos rozar sus zonas sensibles y hacerla suspirar entrecortadamente.

Sacudí la cabeza y recordé en lo que estuve trabajando todas las madrugadas, cuando el sueño se diluía y le dedicaba unas horas antes de que se despertara.

―Te tengo una sorpresa ―indiqué entusiasta, con una excitación diferente adueñándose de cada pulsación, una excitación que me calentó la sangre en anticipación.

Sus cejas se alzaron y me miró con atención.

Antes de que pudiese replicar, me giré sobre los talones y me puse el pantalón que llevaba el día anterior y, sin esperar que su estupor descendiera, la cogí de la mano, entrelacé nuestros dedos y la llevé fuera de la habitación, hacia la puerta de al lado, justo al cuarto que antes estaba totalmente vacío, porque el castillo era muy grande solo para unas cuantas personas, así que nadie la usaba.

Antes de abrir la puerta, me giré y la miré a los ojos. Tenía el ceño fruncido y me oteó sin entender lo que estábamos haciendo frente a esa habitación.

―No te lo dije antes porque quería que fuese una sorpresa para después de que Dante naciera. Ya sé que me dijiste que solo consiguiera lo necesario y que dormiría con nosotros, pero… quiero que él también tenga su espacio.

Se le abrió la boca al comprender lo que quería enseñarle y sus pupilas se quedaron fijas en las mías. Sin dejarle tiempo para replicar, abrí la puerta y la dejé entrar a la habitación que, en algún momento, esperaba que ocupara nuestro bebé.

Entró con pasos raudos, admiró alrededor sin casi moverse, se plantó a unos metros de la puerta y recorrió el lugar con sus gemas verdes; la gran habitación iluminada con luces artificiales, ya que Dante sería como yo… Las cristaleras estaban tintadas, había conseguido una clase de pintura que dejaba entrar la luz y protegía de los rayos solares, así que estaba más iluminada que nuestra habitación, además, puse muchas luces que asemejaban la luz natural.

―¿Te gusta? ―pregunté nervioso, parado a su vera y estudié su gesto indescifrable.

Una sonrisa grande mostró sus dientes blancos y parejos, los ojos se le empañaron de la emoción y el corazón le estalló dentro de su pecho.

―¿Cómo…?

―Llevo días preparándolo ―respondí su interrogante―. Al principio solo iba a hacer lo que me pediste, pedir una cuna en línea o buscarla en el pueblo, pero en cuanto comencé a ver las cosas de bebés… no me pude contener, y como no sabía si llegarían a tiempo…

Inspiró encantada y volvió a ver la habitación, desde la cuna de madera, decorada en tonos blancos y celestes, con algunos peluches dentro, desde un oso normal hasta un cisne que compré porque me acordé de ella, era un precioso cisne blanco, suave e hipoalergénico, como todo lo demás. Pasó por el sillón mecedora de color rosado oscuro, donde me la imaginé durmiendo a nuestro bebé que esperaba que se pareciera a ella, que tuviera sus ojos, quizá su cabello pelirrojo, sus pecas preciosas, su nariz respingada y pequeña, quizá su tono más rosado de piel, aunque eso último sabía que no iba a ser así.

Me la imaginé con Dante en brazos, arrullándolo, dándole de comer, acariciándolo, admirándolo, embelesada con nuestro hijo, con el pequeño hombrecito que sería tanto suyo como mío, que, si bien llevaría mi estigma, sería como ella, como mi bello ángel.

Siguió con el resto de la decoración que mantenía los colores blanco, celeste y café claro. Compré todo lo necesario, no estaba seguro de qué tanto íbamos a necesitar, pero quería estar preparado, incluso compré un moisés para los primeros meses tenerlo cerca.

―Me encanta ―musitó y dos lágrimas rodaron de sus ojos.

Me puse detrás suyo y la abracé, cogiendo su pancita por un segundo para que respirara mejor. Gimió y se pegó a mi pecho.

―Me hubiese gustado pintar algo para él…

―Lo puedes hacer. Sé que las paredes todavía están vacías… Traté de hacer alguna imagen, pero no soy como tú… tampoco Zachary… A ninguno de los dos se le da bien dibujar ―me disculpé y besé su cabeza.

Resopló, sus manos se fueron a las mías y me acarició con dulzura.

―¡Me fascina, Alexandro! Y sé que todavía le puedo pintar algo, así que, si no te importa, podrías conseguirme algunas cosas. ―Se giró solo un poco para buscarme con la mirada y hacer ese puchero pueril que siempre me sacaba una sonrisa y con el que me convencía de todo.

Negué con la cabeza, divertido, pero acepté llevarle todo lo necesario, incluso cuando quise decirle que no necesitaba hacerlo ese día, que podía hacerlo tras la recuperación, sin embargo, cuando iba a alegar, sus ojos me miraron con intensidad, me cortó el aliento y asentí a ese ruego acallado.

―No te puedo negar nada ―reconocí, antes de girarla y darle otro beso en la boca, un beso en el que me robé su esencia, en el que reclamé sus labios, su ser.


CAPÍTULO 24

Tras el beso, la llevé a la habitación, al baño, llené la tina y la hice entrar para después unirme. La limpié con cuidado, Odette se dejó y lo disfrutó, así como dejé que sus manos me enjabonaran, que nos exploráramos de otra manera, menos sexual, aunque el calor crepitó en nuestros centros y la lascivia fue visible en las pupilas del otro.

Después del baño y de vestirnos, momento en el que la vi absorta en la sortija que le di el día, admirándola con una gran sonrisa en los labios, bajamos y Odette desayunó lo que Zachary cocinó, ya que tenía prohibido meterme a la cocina para preparar simples huevos, porque según ellos, arruinaba toda la comida que tocaba, comentario que me hizo rodar los ojos y sacudir la cabeza en negativa.

Cuando se ponían de acuerdo eran insoportables, y se hizo peor con la incorporación de Vasile.

Lola se nos unió, y Vasile me pidió prestada la oficina en cuanto la vio, solo medio saludó y se fue tras mi aprobación.

Cuando terminaron de desayunar, le pedí a Zac que me acompañara al pueblo para comprarle todo lo requerido a Odette, ya que insistió en que quería hacerlo lo antes posible. No dije nada, incluso Lola pareció animada con la idea de ayudarla y entre ambas se pusieron de acuerdo para subir a la habitación que sería de Dante y preparar todo. Por supuesto, supe que Lola solo quería que me quedase tranquilo ya que no iba a dejar que Odette moviese los muebles o que hiciere un esfuerzo perjudicial.

Partimos con Zachary.

Por suerte, los médicos llegaron antes de que nos fuéramos, todos vestidos de negro, con gafas oscuras, sombrillas grandes, cubiertos de pies a cabeza, con los mismos trajes que usaba para salir a la luz del sol, una invención mía que, por lo visto, a más de uno le gustó por su practicidad, Vasile solo sonrió cuando me preguntaron cómo descubrí que cierto tejido cubría más que otros de los rayos solares.

Al parecer, tenía algo más que el físico de Dimitri.

Cubierto de pies a cabeza, pero sin exagerar como los médicos, fui con Zachary al pueblo para buscar lo necesario para Odette. Al volver con las compras, subí a la habitación de Dante. Lola la estaba ayudando, además, la grabó con el móvil. No estaba seguro de dónde vino la idea, pero ambas celebraron cuando me vieron cargando las pinturas y las brochas.

Odette hizo rápido un boceto de lo que quería dibujar. Sonreí grande cuando vi la escena que quería plasmar… En un bosque apacible, en un pequeño lago, un cisne dormitaba sobre el agua, bajo su cuerpo esponjoso las ondas suaves del lago parecían realistas con el movimiento expansivo que Odette colocó, además, en los bordes de la pared se adivinaban algunas ramas de diversos árboles cuyas hojas bajaban como lianas. Era un trabajo diferente para la habitación de un bebé, sin embargo, estaba encantado.

―Creo que es más apropiado ―opinó Odette cuando apunté que no era un mural muy infantil.

Ni siquiera me miró, se abocó a pintar el dibujo. A decir verdad, por mucho que me gustase verla tan concentrada, tan emocionada al pintar, no me gustó ver todo el esfuerzo que puso y traté de ayudarla lo más que pude, hasta que Lola me miró y negó con la cabeza. Puso una mano en mi hombro y me alejó para hablar.

―Déjala, es normal que tenga tanta energía, que esté tratando de arreglar la habitación de vuestro hijo ―apuntó y miró a Odette con una suave sonrisa―. Hay quien lo llama «anidación» porque hay una explosión de energía que hace que las embarazadas tengan la necesidad de prepararse de alguna manera para la llegada del bebé ―explicó con calma y vi algo en sus pupilas que me hizo pensar que no se había quedado por ayudar nada más…

Asentí circunspecto y volví al lado de Odette, decidido a ayudar en todo para que no se desgastara, para que no hiciera esfuerzos innecesarios.

En menos tiempo del que llevaría hacer el mural en otras circunstancias, terminamos de pintar, algo de lo que mayoritariamente nos encargamos Odette y yo. Al final, agregó una frase pequeña en la esquina de la imagen y me dijo que no la viese hasta que el bebé naciera.

Quise preguntar, pero me sacó de la habitación bajo el alegato de que tenía hambre. Comió como un pajarito, animada, habladora, con Zachary, con Vasile, me dedicó miradas fugaces y cargadas de emociones intensas, así como toqueteó el anillo en su dedo.

La escuché, la vi, me perdí, me dejé vencer por el magnetismo de su ser.

Se levantó tras comer y, sin que nadie pudiese imaginarlo, rompió fuente en la cocina. La cogí del brazo cuando se quedó tensa y se tambaleó hasta que la tomé y sus ojos aterrados me buscaron.

―Necesito más tiempo ―susurró con los ojos colmados de lágrimas, con miedo.

El nudo me cortó la respiración y mis ojos se quedaron fijos en los suyos, en su clamor, en su desesperación, en sus iris verdes. El pecho se me estrujó con fuerza al comprender su falta de sueño, su deseo por acabar el mural en pocas horas y… Todo dejó de existir, el hoyo negro me absorbió y nuestras manos agarradas hasta ese momento se soltaron.

[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]

―¡V


amos, puja! ―instruyó la doctora Marian, que estaba en medio de las piernas de Odette.

Odette apretó mi mano antes de gritar al pujar con fuerza. Tragué saliva y mis ojos se fueron de su rostro sudado y rojo, compungido por el esfuerzo y el dolor, hasta los monitores que estaban vigilando tanto su corazón como el de Dante.

Hacía más de unas horas que estaba preparada, la tarde cayó y las contracciones se hicieron llegar desde que rompió fuente. La doctora sabía bien que eso iba a pasar y tenían la habitación dispuesta para cualquier inconveniente, para realizar una cesárea de ser necesaria.

Prepararon también a Odette, le pusieron la epidural y la hicieron caminar. Estaba nervioso, pero traté de que no se notara, traté de ser útil, de tomar su mano, de cogerla de los brazos cada vez que una contracción la dobló y sus gemidos y grititos resonaron en el castillo.

Lo sabía, no solo yo estaba nervioso, también Zachary y Vasile.

La habitación estaba llena, los pediatras estaban preparados, así como todo el personal médico. Desde unos días atrás, el jefe del personal, el doctor Andrews, llevaba monitoreando el corazón de Odette, al ser cardiólogo, estaba enfocado en los monitores y se quedó cerca para vigilarla.

Odette respiró unos segundos, su pecho se movió de arriba abajo con esfuerzo, estaba caliente y helada al mismo tiempo. Lola estaba al otro lado, limpiando su sudor, tomando su otra mano, y le regalaba tranquilizadoras sonrisas, Odette se las devolvía o al menos trataba, y luego me miraba con mil sentimientos que bailaron en sus pupilas.

―Respira, mi amor ―susurré más de alguna vez y besé su mano, su rostro, sus labios, sin querer alejarme ni un solo centímetro de su lado.

―Vamos, cariño, está coronado, solo puja con todas tus fuerzas, yo estoy aquí para ti ―animó la doctora Marian y alzó la vista de entre sus piernas para reconfortarla con una sonrisa cándida―. Solo un poco más, ¿sí? ―pidió con cariño maternal.

Odette asintió. Me miró por un instante y le sonreí, aunque la bilis me arañó el esófago y tuve que tragar saliva con dificultad.

«Te amo» ―articuló con una sonrisa más grande y luego se fijó en la doctora.

Con la siguiente contracción, pujó con fuerza, apretando mi mano, llevándola a su pecho. Gritó, su rostro se enrojeció con violencia y…

―¡Así! Eso es, cariño, ya solo queda un poquito ―avisó la doctora.

Odette apretó la mandíbula con furia, su torso se levantó ante el esfuerzo y pujó con brío, hasta que oímos el sonido más dulce del mundo: el llanto de nuestro bebé.

―Ya está, ya está ―anunció la doctora, emocionada. Sacó a Dante de entre sus piernas y lo puso sobre su pecho―. ¡Es un hermoso niño!

Sin pensarlo, me acerqué a ella, ayudándola a mantenerse medio acostada sobre la cama, con mi cuerpo sirviéndole de apoyo, y los miré.

Lloró, sus ojos se abnegaron en lágrimas al verlo, su rostro resplandeció, sonrió y su mano me soltó para pasar el dedo por la pequeña nariz respingada de Dante.

Lo miré, miré a nuestro pequeño milagro. Era… precioso. Estaba rojo, lloraba a todo pulmón, era bastante grandecito, con la piel nívea tan pálida como la mía, con algunos cabellos sobre su cabecita, oscuros, como el mío. Revisé sus manos, sus pies, lo toqué con cuidado y me cercioré de que estuviese entero.

―Te amo mucho, Dante ―susurró entrecortada Odette.

Dante dejó de llorar al escucharla y sus párpados se abrieron para mirarla. Me quedé sin aliento al ver sus grandes ojos, sus ojos verdes, el corazón me estalló al verlo, al observar el color de Odette en él.

―Es perfecto ―musité en un hilo de voz.

―Lo es ―concordó Odette y su mano quedó en la mejilla de Dante.

Y escuché la cosa más terrorífica del mundo…

Las máquinas comenzaron a sonar, el pitido me paralizó por un instante, antes de que el caos se desatara. La doctora Marian le quitó el bebé de los brazos flácidos a Odette y se lo llevaron tras cortar el cordón con rapidez, entre dos enfermeras que se apresuraron a cargar a nuestro hijo y llevárselo a la otra punta de la habitación para revisarlo.

Vasile me jaló de debajo de Odette sin que pudiese hacer nada más que ver cómo el cardiólogo se aproximó, revisó sus vitales, ordenó inyectar no sé qué cosa y le puso oxígeno. Vi toda la escena sin apenas moverme, con Vasile jalándome para que les diera espacio a los médicos, mientras me abrazaba desde atrás, con impulso, pese a que no me estaba moviendo o eso creí, porque estaba gritando, tratando de acercarme a Odette, con lágrimas cayendo por mis mejillas, pese a que no sabía que estaba llorando.

―Despejen ―gritó el cardiólogo antes de que el cuerpo de Odette fuese atravesado por la corriente eléctrica de las paletas.

Grité sin escucharme, traté de salir del agarre de Vasile, que me arrastró lejos, cuando lo único que quería era coger la mano de mi mujer, coger la mano de mi ángel, de mi cisne.

Me dolieron los músculos donde sus brazos se incrustaron en mi torso, la garganta me ardió, el corazón se me estrujó con saña, apenas pude respirar y cada vez vi menos, cada vez estaba más lejos de Odette.

―¡Odette! ―grité con la voz ronca―. ¡Odette! Odette, no te atrevas a dejarme solo, no puedes dejarme ―rugí desesperado, arañando los antebrazos de Vasile que me mantenían lejos de ella.

Los doctores se movieron a su alrededor, apenas la pude ver, mis ojos no enfocaron bien y solo quería acercarme, tomarla entre mis brazos y…

―¡Sácalo! ―ordenó Lola a Vasile en un grito que resonó en mis oídos.

Negué con efusividad, pero no me quedó de otra cuando fui arrastrado ya no solo por Vasile, sino también por otro hombre que ni siquiera sabía cómo se llamaba y me sacaron de la habitación.

―¡No! Quiero estar con ella ―bramé desesperado, di manotazos, sin saber bien cómo zafarme de ambos hombres que parecían tener el doble de mi fuerza, incluso cuando todos mis músculos clamaron para volver a su lado.

La vi en la camilla, rodeada de médicos, todos moviéndose a su alrededor, con los aparatos zumbando, con mil pitidos que ensordecieron mis oídos, con las batas blancas y astringentes que emborronaron mi vista y absorbieron el rojo de su cabello, el verde de sus iris, el café de sus pecas, el rosado de su piel que se palideció…

Odette…

Me sacaron a rastras y cerraron la puerta en mi cara.

―¡Mírame! ―rogó Vasile y me impidió volver dentro de la habitación.

Sin pensar, mi cerebro siguió su orden y me fijé en sus ojos más grises que verdes.

―Mírame, Alessandro, los doctores tienen que tratarla, la van a salvar, eso van a hacer, pero no pueden trabajar contigo aferrándote a ella.

Observé sus pupilas, fue lo único que pude ver.

Hiperventilé, mi pecho subió y bajó con energía con cada inhalación vacía que no dejó entrar suficiente oxígeno a los pulmones.

―Respira, Alessandro, tu hijo está bien, está perfecto, y ella también lo estará ―subrayó con decisión.

Negué con la cabeza y me solté de sus manos.

Me jalé el cabello y grité, frustrado, al punto de lacerarme la garganta y caminé por el pasillo con desesperación, como león enjaulado, sin dejar de ver la palidez de su rostro, sus ojos desprovistos de vida, su cabello húmedo esparcido por la camilla.

Negué.

La puerta se abrió y del interior salió Lola con un pequeño bulto entre las manos. Tenía los ojos llorosos, rojos, su sonrisa parecía una mueca extraña y me miró con el gesto apretado, conteniéndose.

―Creo que tu hijo quiere conocerte, Alessandro ―musitó con suavidad.

La miré pidiendo respuestas, pidiendo la verdad, pero no dijo nada de Odette, en su lugar, se acercó y me puso en brazos a Dante, enseñándome cómo debía acunarlo.

Bajé los ojos, sin poder dejar de llorar, con el corazón hecho pedazos, sabiendo lo que significaba tenerlo entre las manos. Lo miré, miré su calma, sus ojos abiertos que admiraron alrededor.

Retrocedí hasta toparme con la pared fría, sin poder apartar los ojos de los suyos, de su rostro de muñequito, de sus facciones, de su carita redondeada, de sus mejillas sonrojadas, de su cuerpo cálido. Me deslicé por la pared, sin soltarlo ni un poco, sin poder dejar de verlo, sin apartar la vista de sus ojos, de cada rastro que Odette dejó en nuestro bebé.

Temblé con cada hipido con el que traté de respirar.

Alcé una mano y toqué su rostro, pasé el dedo por su nariz, así como hizo ella, recorrí sus pómulos altos, sus mejillas regordetas, su boquita pequeña que tenía su forma. Era ella, era yo… éramos ambos…

Sus ojos grandes, verdes, luminosos, llenos de vida se enfocaron en los míos, me miró con aquellas gemas parecidas a las de su madre y el corazón se me detuvo, todo dejó de moverse alrededor, la tierra se quedó quieta, dejé de respirar y…

―Te amo, Dante ―musité casi sin voz, ronco de tanto gritar.

Acaricié su cabeza y besé su frente, amándolo con todo mi corazón, y lo abracé con ternura, con cuidado, sin moverlo más que lo justo, porque temí hacerle daño, hacerle daño al ángel más bonito que sostuve entre las manos, a ese pequeño pedazo de su madre y mío.


CAPÍTULO 25

El viento suave del otoño alborotó mi cabello haciendo que las puntas me hicieran cosquillas en la barbilla. Lo llevaba bastante largo, tenía mucho tiempo sin recortarlo. Vasile decía que me daba un aire melancólico y se burlaba cuando me despeinaba cada que pasaba a mi lado mientras estaba jugando con Dante, algo que lo hacía reír cuando el cabello me cubría la cara y lo miraba entre las hebras para luego hacerle cosquillas y fingir ser un monstruo para escuchar su risa melodiosa que hacía que el corazón me latiese con ímpetu.

La bruma de la madrugada cubrió el océano, apenas alcancé a ver el borde del acantilado desde la explanada, aunque escuché las olas que rompieron contra las rocas. El rocío del césped y su peculiar aroma, junto con el de las hojas secas que se acumularon a unos pasos de donde estaba, colmaron mis fosas nasales.

Miré los pocos rayos solares que iban aclarando el cielo, en unas horas estaría soleado; ya no podía quedarme más tiempo. Ya no podía seguir admirando el amanecer.

Metí las manos en los bolsillos del pantalón y me relamí los labios. Contemplé por un instante el paisaje que me acobijó durante tantos años, desde que llegué al castillo para refugiarme, hasta los últimos años en los que mi vida dio un vuelco y conocí al amor de mi vida y al resultado de nuestra unión.

Sonreí, una sonrisa triste, nostálgica, una sonrisa que era el reflejo de todos los sentimientos que me invadieron. El pecho se me expandió con la prolongada y honda respiración y luego solté todo, dejé ir hasta la última molécula de oxígeno que salió de mi boca en una nube de vaho que se difuminó en el horizonte.

Cuando se desvaneció, la vi. El viento revolvió su cabello tan rojo como el fuego, sus pecas se iluminaron con los tenues rayos solares, así como su sonrisa grande y deslumbrante. Sus ojos centellaron, verdes, como dos gemas hermosas que solo me observaron a mí. Llevaba un vestido blanco que se entallaba en sus senos y luego caía con soltura sobre sus curvas femeninas, dándole ese toque angelical a su candoroso rostro.

Odette…

El corazón me dejó de palpitar y la imagen se esfumó. Siempre se esfumaba, siempre se iba con el viento, tras una inhalación, nunca se quedaba por más tiempo.

Hacía tres años que murió tras dar a luz, tras dejarme al pedazo de cielo más bonito que encontró.

Inspiré hondo, alcé la cabeza al cielo y traté de ver hacia dónde se fue. Me pregunté si me estaría observando, si estaría orgullosa de mi labor como padre, si no estaría preocupada porque Dante tuvo que beber fórmula, si estaba perturbada por todas las veces en las que me equivoqué al ponerle los pañales o las veces en las que no pude calmar su llanto, pese a las mil historias que le conté sobre su madre mientras lo mecí en la mecedora que ella debió ocupar, o las ocasiones en las que no pude sacarle bien los gases, y luego cuando traté de que comiera papilla y me la escupió en la cara.

A veces me gustaba sentarme en la cama, mirar la luna a través de la ventana en la que tanto le gustaba observar el cielo y contarle mi día, hablarle de cada progreso que Dante hacía, de la primera vez que probó la sangre y le fascinó tanto, que hasta tenía su tipo preferido. Le conté sobre sus primeros pasos, sus primeras palabras, le hablé sobre cómo iba dejando la ropa con demasiada prisa para mi gusto, sobre cuántas veces le leí la carta que le dejó. Vimos juntos el vídeo que Lola grabó el día que pintó su habitación. Odette iluminó la pantalla con su alma pura, con sus risas pueriles y sus movimientos estilizados con los que trazó el dibujo del cisne con el que decoró la habitación de Dante, el dibujo que me detuve a ver por horas y horas, mientras esperé a que él se durmiera o se despertara.

Pasaron tres años, tres años desde que su corazón se detuvo y no pudieron hacer nada para que volviese a latir. Tres años desde que tuvo dos infartos, el último acabó con su vida antes de que pudiese despedirme, aunque sí lo hice cuando me dejaron con ella a solas, pese a que llevaba algunos minutos fuera de su cuerpo.

Tres años desde que la besé por última vez, desde que toqué su mano fría y le dije que la amaba, que era el amor de mi vida y que siempre viviría en mi corazón.

Lloré por muchas noches, me levanté cubierto de sudor con las pesadillas rasgando mi interior, la vi morir mil veces, soltarme la mano, dejarme caer en un pozo oscuro cubierto de fango, en el que solo el llanto de Dante me hacía emerger a la luz y seguir respirando, por él, por ella, por mí.

El primer año no pude más que lamentarme y reclamarle al cielo por llevársela, por dejarme sin su calor, sin la suavidad de su piel, sin la calidez de su mirada, sin su sonrisa, sin su cercanía. Pero lo tenía a él, y por Dante no me permití desmoronarme, incluso cuando muchas noches y días tuve que quedarme en el cuarto de nuestro pequeño para no asfixiarme con el olor a fresias y gardenias que dejó impregnado en la habitación, en nuestra cama.

Sin embargo, verlo en sus ojos, admirar a nuestro bebé hizo que el corazón me palpitara con más fuerza, que dejase de pensar solo en mi dolor y me enfocara en lo que Dante necesitaba, en lo que a ella le hubiese gustado que hiciera.

Dejé de lamentarme, dejé de maldecir a todos los que trataban de ayudarme, dejé de encerrarme y volví a sentir la brisa fresca golpeándome la cara, volví a cazar con la misma asiduidad, a veces hasta me la imaginé con esa sonrisa pícara, mirándome desde donde estuviera, relamiéndose los labios al verme con el torso cubierto de sangre, como tanto le ponía, pese a que nunca llegué a comprender sus razones por completo.

Odette era mi cisne, mi ángel, mi sirena de cabello pelirrojo, era mi mujer y me dio la cosa más hermosa que alguien puede darle a otro: me dio su amor y entrega transformados en un precioso bebé que iluminaba el cielo con sus sonrisas, y solo podía honrar sus deseos, convertirlo en un hombre de bien, ser el padre que debía ser para nuestro pequeño, ser el hombre que él necesitaba, el hombre en el que le prometí convertirme.

Releí la carta que dejó donde me confesó que siempre supo que iba a morir, que siempre fue consciente de su problema de salud, pese a que nadie se lo dijo con claridad, siempre entendió que darme a Dante sería complicado, pero que no estaba dispuesta a cambiar ni un solo segundo de lo vivido.

Aún la amaba y lo seguiría haciendo hasta el último de mis días. Era mi mujer, incluso cuando su cuerpo descansaba en el bosque, en nuestro lugar, en el lugar donde le pedí que fuese mi esposa, aunque nunca nos llegamos a casar, en mi mente, me gustaba pensar que sí lo hicimos, que esa fue nuestra ceremonia, después de todo, para mí, los papeles no significaban nada.

Todavía dolía, pero cada que veía sus ojos en nuestro hijo, el peso que me impedía respirar con normalidad disminuía, cada que lo veía sonreír, me calentaba por dentro. Él se parecía a ella, era todo luz, todo sonrisas, tenía un brillo que nada tenía que ver conmigo, era verla en su rostro, en sus gestos, en sus pucheros pueriles que en Dante estaban más justificados, incluso era igual de travieso en ciertas cosas.

Dante era especial, era la luz que dibujó en medio del cielo nublado en el cuadro que pintó al que nombró como nuestro hijo, ese cuadro que durante esos años me acompañó y que tras leer su carta entendí por qué lo cambió.

Sacudí la cabeza y me despedí del pueblo tras mirar un segundo más el bosque, los árboles grandes que se movieron con el viento, la explanada cubierta de césped y maleza que poco a poco se iban a secar cuando el otoño acabara con todo antes de que el invierno frío acogiera la tierra.

Avisté la niebla que cubrió el océano, el acantilado que despuntó a metros del castillo. Escuché el sonido de las olas que rompieron contra las rocas, me dejé llevar por el ritmo de la marea, dejé que mi corazón se vaciara. Cerré los ojos y contemplé ese paisaje que tanto provocó en su alma y la sentí. La sentí acariciándome con la brisa, besando mis labios, acercándose con sus dedos que hicieron cosquillas en mis mejillas, que se adentraron en la barba y tocaron mi mandíbula.

Al abrir los ojos, ya no estaba, se había ido.

Inspiré profundo, vi el castillo, el coche que estaba enfrente.

Es hora…

Caminé hasta el castillo con pasos largos y relajados. Observé a Zachary junto con el hombre de la mudanza que estaba terminando de meter todo al coche y al camión. Zac tenía el ceño fruncido y negaba a cada rato, reprendiendo al chico que lo estaba ayudando, que lo miraba ceñudo, pese a que no renegó ni un solo segundo, después de todo, tenía órdenes del Cónclave para ayudarnos con el traslado.

Sonreí al ver a mi sobrino de gesto casi siempre imperturbable, mortificado ante la apatía de su ayudante.

Por desgracia, no podíamos quedarnos por más tiempo, demasiado permisivos fueron los del Cónclave al dejar que me quedase durante tantos años, al hacer que los médicos y científicos acudieran al castillo para hacerme todas las pruebas que pudieran, pese a que había muchas más por hacer, de ahí que fuéramos requeridos. Además, era lo mejor para Dante.

Nuestro bebé necesitaba socializar con más pequeños de su edad, en su condición, debía crecer en un entorno seguro, con personas iguales a él. Si bien, hasta antes de la pubertad tendría un crecimiento «normal» como cualquier otro niño, una vez las hormonas hicieran su entrada triunfal, iba a desarrollarse con mucha lentitud, al punto de que iban a pasar años antes de que su apariencia se volviese la de un adulto. Según Vasile, a él le tomó más de cincuenta años parecer un joven en su veintena, a algunos le llevaban más y a otros menos. De ahí que dijera que me veía viejo solo para molestar, aunque ya sabía cómo era, que le gustaba pincharme con cualquier comentario.

Se estaba estirando cuando los alcancé en la cima del acantilado. Desarticuló el cuello como si hubiese hecho un gran esfuerzo, cuando lo cierto es que no cargó ni una sola caja y se enfrascó con las llamadas que hizo para «asegurar» la ruta que trazó con el Cónclave para nuestra partida, después de todo, sería un viaje largo y quería estar seguro de que nos proporcionarían todas las comodidades requeridas.

―¿Y Dante? ―pregunté cuando no lo vi a su lado, pese a que antes de salir se quedó jugando con él en la sala.

Dante se llevaba muy bien con Vasile, le gustaba cuando le hacía cosquillas y se reí ante cualquier mueca o juego de su tío, como a él le gustaba que le dijera, así como jugaba a esconderse o escapar de Vasile, como si no lo pudiese atrapar en dos zancadas.

―Está conmigo ―respondió Dimitri al salir del castillo.

Me giré y vi a ese hombre alto, fornido, de cabello oscuro y ojos grises que me observó. Me entreví en sus facciones, era como yo, incluso parecía solo unos años mayor, con un mejor corte de cabello y sin la barba tan larga. Llevaba cargado a Dante, dormido. Su sonrisa se amplió cuando se acercó, sus ojos grises brillaron con cariño paternal que me incomodó por un segundo.

―Se durmió en cuanto se sentó en el sofá, y como ya nos vamos, lo cogí ―explicó con naturalidad.

Acarició el cabello oscuro de Dante, que no se movió ni un solo centímetro.

Dimitri llegó hacía más de un año, el Cónclave logró localizar su última ubicación. Después de una larga licencia en la que permitieron que Vasile se quedara conmigo, partió en la búsqueda de su hermano, hallándolo en la Patagonia, donde lo encontró en una especie de fuerte que construyó para estar alejado de todos, a sabiendas de que a nadie se le ocurriría buscarlo en uno de los lugares más fríos del mundo, alejado de cualquier civilización, adoptando una dieta a base de animales y de restricciones.

El Cónclave fue más permisivo con Dimitri. Lo necesitaban, así que terminó por hacer un trato con ellos, donde prometió ayudarlos y formar parte de la investigación solo cuando yo estuviese listo para unirme a ellos.

Solo estuvo unos meses fuera y cuando lo conocí… Fue complicado.

Cuando llegó y me vio, se quedó paralizado y luego se acercó con pasos largos y fuertes y me abrazó con brío. No dije nada, no supe cómo actuar o qué decir, pese a que lo reconocí. Fue como verme en un espejo, incluso teníamos la misma altura, pese a que sus hombros eran más anchos y tenía una ligera arruga en la frente, además de que sus ojos eran grises y no celestes.

Por supuesto, adaptarme a la idea de tenerlo cerca fue… difícil. En mi cabeza seguía teniendo un solo padre, un padre que murió décadas y décadas atrás, sin que pudiese despedirme de él. Y claro, Dimitri lo entendió, no me forzó y me trató como su hijo sin exigirme nada, así como se portó como un abuelo para Dante, quien gustoso lo aceptó sin rechistar, prendiéndose de su pierna, jugando con él, escalándolo por momentos, y otros haciendo caras, hasta que Dimitri claudicaba y hacía de caballito para mi hijo.

Y quizás se hizo más fácil tenerlo cerca, quizás el hecho de haber escuchado historias de Vasile ayudó, quizá ver su fotografía en el dije junto a mi madre me hizo verlo como alguien real y no como una fantasía, quizá verlo en persona me hizo apreciar un poco su cercanía, agradecerla, y solo quizá por eso no lo alejé cuando se acercó, cuando se encajó en su papel de padre y abuelo, porque, pese a todo, entendí un poco su sentir, porque tener a Dante me hizo ver las cosas de un modo distinto.

Mis ojos cayeron en su pecho donde colgaba el guardapelo del dragón y la nuez. No se lo quitó desde que se lo devolví. Era suyo, no mío, además, no supe qué hacer con el colgante.

―¿Estás seguro de que quieres hacer esto? ―preguntó Dimitri con la ceja alzada, mirándome por un instante.

Me acerqué y le quité a Dante de los brazos. Miré a mi retoño por un instante que se me antojó eterno. Sus pestañas cortas y espesas caían sobre sus pómulos infantiles, sus mejillas regordetas tenían un suave tono rosado gracias a la alimentación mixta, su piel era cálida y bastante clara. Su cabello estaba despeinado, algo largo ya que costaba cortárselo y menos cuando me veía a mí y se negaba a que le quitaran el flequillo, por mucho que entre los cuatro nos poníamos a negociar con él, con el único que más o menos se dejaba era con Zachary, a quien parecía tenerle más respeto que a todos, lo adjudiqué a que, en apariencia, era el mayor, cuando era todo lo contrario.

Miré sus manitas, tenía todos los deditos, era tan pequeño, pese a lo grande que era para su edad, todavía podía ver al bebé que sostuve entre las manos aquel primer segundo en el que solo fuimos nosotros dos, en lugar de ser tres.

Me relamí y pensé en el cuadro que hasta hacía unas horas colgaba en su habitación, en la fotografía que Odette me hizo tomarnos cuando estaba embarazada, en las veces en las que se la enseñé y le hablé de su increíble madre, en las veces en las que le conté la historia de un hombre que fue al infierno para ver a su amada, aunque nuestra historia era al revés, y la que bajó al averno fue Odette, solo para sacarme del noveno círculo y darme algo más que su amor.

Lo cargué con cuidado, mis ojos se fueron al castillo donde tantos recuerdos se guardaban porque no podía llevar el mural conmigo, ese mural que no tardé en descubrir su inscripción, la suave letra de Odette:

…y el cisne pudo descansar, porque sabía que el príncipe estaría ahí para protegerla…

Leer la inscripción después de su muerte hizo que cada una de sus despedidas cobraran más significado, que la sintiera en cada parte del castillo, que la viera sin abrir los párpados, que me deleitara con cada memoria que atesoré.

Nuestros recuerdos eran tantos y tenía que dejarlos atrás… No podía arrastrar nuestra cama hasta la otra punta del mundo, no podía encapsular su aroma ni podía llevarme nuestro lugar en el bosque… Sin embargo, los recuerdos no le darían una mejor vida a Dante, él necesitaba más que un castillo en un pueblo perdido, necesitaba algo más que el murmullo del océano, algo más que el aroma del bosque.

―Sí, estoy seguro ―afirmé al alzar la cabeza y mirar a Dimitri a los ojos.

Asintió consintiendo mi decisión, un cuestionamiento que seguro se hizo él mismo cuando me alejó de la Comunidad, cuando me dejó con mamá para «vivir una vida normal». Esa vez, esperaba que tomar la decisión contraria le sirviera a Dante, que conocer lo que éramos, pudiese ayudarlo, ayudarme, crear una conexión con la familia que perdí tiempo atrás, esa conexión con mi sangre, con mis orígenes, una conexión que esperaba nunca le faltara a nuestro hijo.

No quería que creciera con mis deficiencias, que cometiera mis errores, que buscase respuestas donde no las había, quería que tuviese todo, que no se viese nunca como una bestia, porque me negué a verlo como una y si él no lo era, no podía pensar en mí de esa manera, nunca más.

Inspiré hondo y le di una rápida mirada al castillo, antes de acercarme al coche, dejar a Dante en su silla y sentarme en el asiento trasero, con Dimitri en el asiento del copiloto y Vasile de conductor, así como Zachary que iba al otro lado de Dante. Me sentí raro, pese a que tenía el pecho caliente en una sensación diferente.

De alguna manera, Odette no solo me dio a Dante, me dio una familia entera, una vida que vivir, pese a que me hubiese gustado que estuviese a mi lado, que se quedara conmigo, que su corazón siguiera latiendo, a pesar de que su recuerdo viviría conmigo hasta el último día de mi vida.

~FIN~


EPÍLOGO

Querido Alessandro,

Sí, ahora sé cómo se escribe en realidad tu nombre, aunque sigo sin escuchar la diferencia en la pronunciación y para mí siempre serás Alexandro.

Quisiera decir que sé cómo expresarte todo lo que significas para mí, lo que eres, el maravilloso hombre que encontré hace años en la playa, pero es que me faltan palabras, papel y un buen diccionario para encontrar el significado a lo que me haces sentir.

Sé que ahora debes estar pasando por un momento difícil, sé que estaría muy triste si nuestros papeles se invirtieran, de hecho, no sabría cómo sobreponerme a la sensación acuciante que me destrozaría desde adentro, no obstante, quiero que lo hagas, quiero que te levantes cada día y beses a nuestro hijo en la frente por mí, quiero que sigas respirando por los dos, quiero que lo acunes por ambos.

Quiero que sigas sin mí…

Puede que sea cruel pedirte que te levantes cuando yo no sabría hacerlo si me faltaras, quizá soy un poco injusta al pedírtelo, quizá solo puedo escribirlo porque sé que tu vida seguirá incluso cuando nuestra promesa de envejecer juntos se quede guardada en el bosque, pero es que no quiero que te estanques, que dejes que el dolor te domine. No solo lo digo porque nuestro hijo te va a necesitar, sino porque quiero que sigas adelante, porque necesito que respires, que te sigas alimentando, que encuentres la forma de vivir.

Lo siento mucho, mi amor, siento ser un poco insensible, rogarte para que te olvides de un dolor que ahora mismo me está matando mientras escribo en tu escritorio, contigo durmiendo en nuestra cama, pero no puedo hacer otra cosa, no puedo cruzarme de brazos y esperar a que me sigas, no quiero que lo hagas, no quiero que pienses ni por un segundo en esa alternativa.

Quiero verte envejecer, quiero que tu cabello se vuelva blanco, que se te hagan arruguitas en la cara, quiero que se te marque la sonrisa, que te brillen los ojos, que te conviertas en abuelo, quiero verte mayor y solo cuando ya no tengas ni un solo cabello oscuro, entonces sí, ven conmigo que te estaré esperando.

Siempre lo haré…

Lo siento mucho, mi amor.

Siento que nunca te pude decir que, desde muchos meses atrás, tuve el presentimiento de que mi vida sería mucho más corta de lo que creíamos, que la imagen de mi bastón incordiándote no llegue a suceder, que nunca me veas como una anciana cascarrabias. De verdad, me hubiese gustado hacer que otros se confundieran al vernos, que se pensaran que era tu abuela, porque seguirías tan joven como siempre, y yo me encorvaría, te pegaría con el bordón y me reiría cual bruja loca. No lo sé, siempre me gustó la idea de que nunca se modificaran tus facciones, que siempre te vieses tan guapo como la primera vez que te vi.

Sabes, aún recuerdo ese instante en el que todo cambió para mí, en el que, con una sola de tus miradas celestes, me robaste el corazón, me hiciste creer que podía volver a sentir, que mi estómago podía albergar mil mariposas.

Lo dije muchas veces, pero es que eres más que tus dientes filosos, mucho más que tu sed de sangre, eres más de lo que crees, Alexandro, y me gustaría que descubrieras el nuevo mundo que se abre ante tus ojos, que lo hagas con nuestro hijo, que descubras a tu familia, porque ellos, tanto Vasile, Zachary y Dimitri, son tu familia, una familia que procuró tu bienestar a su forma, que creyó que era lo correcto mantenerte alejado, que te llevó hasta mí…

Nunca podría reprocharle a tu padre ninguna de sus decisiones y tampoco deberías hacerlo, por muy difícil que sea, porque creyó que estaba haciendo lo mejor, que dejándote con tu madre y su hermano podías tener una vida normal.

Por favor, permite que te conozca, así como espero que te des la oportunidad de escucharlos, de acercarse. Quiero que Dante tenga una familia grande, una familia llena de personas que lo amen tanto como yo lo amo, una familia que lo ayude en esta aventura que es la vida.

Y, por supuesto, quiero que sepas que estoy feliz de haberte conocido. Eres, junto con Dante, lo mejor que me ha pasado. Eres el hombre de mis sueños, el hombre que siempre deseé conocer, eres mi amor, y no cambiaría ni un solo segundo a tu lado por una vida más larga. Amo la vida que me diste, los mordiscos con los que me marcaste, adoro que siguieras mi locura y que durante nuestros encuentros me dejaras alimentarte.

Te amo, demasiado, mucho mucho.

Y no podría haber querido nada diferente para mi vida. Quizá creas que algún día deseé no estar a tu lado, que alguna discusión me hizo replantearme nuestra relación, pero nunca lo pensé. Me diste todo lo que cualquier mujer podría desear, y el día que supe que estaba embarazada… ¡Dios, ese día me enamoré de ti con más fuerza!

Te amo, te amo mucho, mucho más de lo que soy capaz de explicar, de pintar. Eres mi mayor inspiración, eres… Quizá por eso fuiste el último lienzo que pinté, porque quería decirte cuánto significas para mí, la luz que veo en tus ojos cada que me observas, cada que me piensas, la forma en la que tus manos se dulcifican cada vez que me acaricias, cada vez que me llevas al cielo y me conviertes en polvo de estrellas.

No, no me arrepentí de estar a tu lado ni por un segundo, no cambiaría nuestro tiempo como pareja, no quisiera un final distinto, solo quiero conocerlo, y saber que estará bien contigo, que ambos podrán tener una vida espectacular. Y los veré, los veré sonreír, los veré crecer, crear un lazo fuerte, y también me reiré cuando llegue a la pubertad y te toque aguantar sus desplantes y carácter, porque espero que tenga un poco de rebeldía, que sea un joven activo que se apasione por las cosas, que conozca a una chica que le haga brillar los ojos, así como los tuyos resplandecen cuando me ves.

Mi tiempo siempre estuvo contado, mi amor, lo siento, lo siento en cada parte de mi ser, pero también lo siento a él y no cambiaría esa sensación por nada.

Gracias por darme a mi pequeño, por poner un anillo en mi dedo, por hacerme sentir que estaba en una nube esponjosa y nunca dejarme caer de esa gloria que me hiciste probar desde el primer segundo. Gracias, mi amor, por hacerme conocer los colores del arcoíris, por llenar mi alma, por darme a Dante, por cumplir mi sueño de tener una familia, de vivir una vida feliz.

Te amo, mucho mucho.

Siempre tuya, Odette.
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